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Introducción
       A través de estas 178 páginas, trataré de hacer un breve repaso de su vida, desde su nacimiento en el pequeño pueblecito de Besullo, allá por el año 1903, hasta su muerte en Madrid, en septiembre de 1965, víctima de una enfermedad cardiaca. Su extensa obra literaria se inicia, curiosamente, con dos obras poéticas a finales de los años 20, tituladas:”El peregrino de la barba florida” y “La flauta del sapo”. Posteriormente, crea un sinfín de obras dramáticas para ser representadas sobre un escenario por todo el mundo, especialmente por Latinoamérica, en donde estuvo exiliado (en México y Argentina) unos veinticinco años. De toda su importante obra teatral destacan, sin lugar a dudas, las tituladas:”La dama del alba” (1944) y “La barca sin pescador”(1947). Su última obra teatral, “El caballero de las espuelas de oro”, fue escrita y estrenada en España, en 1964.

Casona siempre se sintió vinculado a nuestra tierra. Su obra favorita, La dama del alba, estaba caracterizada y ambientada en una aldea asturiana, rescatando algunos cantares, personajes y refranes propios de Asturias. En una entrevista que le realizó un periodista en Buenos Aires, allá por el año 1949, recordaba con cariño y nostalgia la tierra que le vio nacer y en una corta y certera frase decía: “Soy de una tierra de niebla” evocando, sin duda, a nuestra tierra asturiana.
Vida de Alejandro Casona
El 23 de marzo de 1903, en Besullo, un pueblo vaquero y artesano, de Cangas de Tineo y ahora de Cangas del Narcea (Asturias), nace Alejandro Rodríguez Álvarez, hijo de don Gabino Rodríguez Álvarez y de doña Faustina Álvarez García. Fue bautizado el 25 de marzo en la iglesia parroquial de San Martín de Besullo. Alejandro fue el tercer hijo de los cinco que tuvieron sus padres. Sus primeros años transcurren en tierra asturiana, junto a sus padres, maestros los dos: Besullo, Luarca, Miranda, Villaviciosa, Gijón. Vivió en Besullo hasta lo cinco años. Con propicios mentores en su familia, aprendió pronto a leer a y a escribir; pero aún antes aprendió, sin que nadie le ensañara, a fantasear, a ensoñar, a cuajar de lirismo sus ilusiones. Y de todos sus juegos infantiles, siempre recordó, imborrable, preciso, caliente, el que le empujaba hasta le enorme castaño de tronco hueco conocido con el  nombre de la Castañarona; porque en su tronco hueco se metía para soñar con duendes y hadas, magos merlines y brujas, celestiales mensajeros e infernales dragones... A ninguno de los cuales temía, sino, muy al contrario, con quienes hubiese deseado amistar personalmente y tomar parte en sus maravillosas aventuras de la vida y muerte, de gozo y miedo. Desde los cinco años, Alejandro delató su irresistible propensión a ponerse en contacto con un mundo sobrenatural, con un trasmundo alimentado y enriquecido por la magia. “Hemos tenido una bruja, porque en Asturias y en Galicia hay brujas de verdad. Ahora ya no sé; pero cuando yo era chico las había.
A esta mujer todo el mundo la señalaba con el dedo, y se le tenía un poco de miedo, un miedo respetuoso, porque sabía de hierbas y de palabras mágicas. En definitiva, cosas raras con las cuales hacía curaciones o ensalmos. La gente sabía que eso, religiosamente, no estaba muy bien visto y era un poco peligroso; pero, en cambio, era muy útil cuando el cuerpo duele, cuando hay necesidad de un consejo. Los niños la queríamos mucho. Algunos, muy brutos, la tiraban piedras desde lejos para cumplir esa especie de deber que tiene el niño de tirar piedras a los locos y a las gentes que están al margen de lo normal. Y a los perros. De todas las maneras, nosotros la queríamos mucho, y cuando se murió—yo era muy niño—supe que no se la enterraba como a los demás, que había una fórmula distinta para aquella mujer. Creo que se la enterró debajo de un árbol, y esto me dio mucho que pensar. Hemos tenido una bruja, porque en Asturias y en Galicia hay brujas de verdad. Ahora ya no sé; pero cuando yo era chico las había”.
A los diez años se traslada con su familia a Gijón, en cuyo Instituto Jovellanos cursará los dos primeros  años de Bachillerato. En esta ciudad entra en contacto con un mundo nuevo; un mundo donde encuentra el tranvía, el mar, la vida urbana, en síntesis, el Gijón de 1913. En esta ciudad acude por primera vez al teatro, lo que le produce una impresión sorprendente:
“Me intranquilizó de un modo terrible, hasta el extremo de  que no pude dormir. Había descubierto algo sensacional, un mundo maravilloso, no en el sentido de que pudiera pensar que nunca pertenecería a este mundo, sino que aquello me parecía mejor que ningún libro de cuentos, mejor que ninguna novela, mejor que nada de lo que había visto en mi vida hasta aquel momento. No había podido soñar el descubrimiento del teatro.” 
 De 1916 a 1917 vive en Palencia y de 1917 a 1922 en Murcia, donde termina su Bachillerato. Dirigió en Murcia un grupo de teatro infantil llamado “El pájaro pinto”. Empujado por un amigo, asiste a unas clases en el Conservatorio de Música y Declamación, instalado en el viejo Teatro Romea: está cuajando su verdadera afición al teatro, su compromiso ya para siempre con el teatro. Al terminar el Bachillerato empieza la carrera de Filosofía y Letras, mientras publica prosas y versos en periódicos y revistas. Sus nacientes aficiones literarias encuentran allí maestros que le aconsejan y orientan -Andrés Sobejano, Dionisio Sierra, Jara Carrillo...- y amigos que le contagian su entusiasmo loco por el teatro: Antonio Martínez, Pellicer, Prior, Julio Reyes, Pepe Martínez Gilabert... “Todos ellos -los maestros- y vosotros -los amigos-, cada uno un poco, habéis tenido la culpa de que yo tomara este camino del teatro”, como él mismo asegura.

Cronológicamente la primera publicación de Alejandro R. Álvarez de que se tiene noticia es:”La empresa del Ave María”, romance histórico premiado en unos juegos florales de Zamora y aparecido en la revista Polytechnicum, de Murcia, que dirigía su fundador José Pérez Mateos, en cuyo comité directivo figuraba Andrés Sobejano, siendo responsable de la parte artística Dionisio Sierra (1920). Entre los colaboradores de la revista aparecen los nombres de Benavente, Linares Rivas, Villaespesa, Rueda, M. Machado, Fernández Almagro... En 1922 ingresa en la Escuela Superior de Magisterio, de Madrid; allí se hace Inspector después de cuatro años de estudios. Parece que la poderosa vocación pedagógica de sus padres casi obligó a sus cinco hijos (tres mujeres y dos varones) a seguir estudios de Magisterio, aunque no todos hicieran de la enseñanza su vida personal. Hay una bonita anécdota que nos cuenta que sucedió también en 1922, que mientras esperaba en la estación de La Robla con su hermana Matutina para ir a León a visitar a sus padres, Alejandro se acercó a  su hermana y le pidió el dinero que llevaba, cuando  ella le preguntó para qué  lo quería, él dijo que era para dárselo al hombre con el que estaba charlando para distraer el tiempo de la espera: el hombre no había ido nunca a Madrid, pero...  ¡le apetecía tanto!.  

 Sigue alternando sus estudios con sus aficiones literarias: frecuenta las tertulias de Pombo y Platerías, publica en 1926 los versos de “El peregrino de la barba florida”, comienza a traducir y presenta un trabajo de fin de carrera sobre “El diablo en la Literatura y en el Arte”, lo que parece significar su interés por el diablo como personaje literario y sus avatares. En 1927 después de cursar sus estudios durante cuatro años se hace inspector en la capital española y comienza a realizar prácticas. Precisamente queda como finalista en el  concurso que para autores noveles organiza el periódico ABC en 1928 con una obra dramática, “Otra vez el diablo”, aunque este personaje literario es enfocado con humor e ironía poéticos.  Sigue un año de prácticas en Madrid, y en 1928 es destinado al Valle de Arán -Les- por el Ministerio de Instrucción Pública. En este año, 1928, se casa con una compañera de estudios, Rosalía Martín Bravo, y obtiene su primer destino como maestro en un pueblo del leridano, Les. Pasó tres años felices en el valle Arán. Allí desarrollaría una intensa labor cultural y social, escribiendo teatro para los niños de la escuela, se llamaba “La pájara pinta”. También en Les escribiría “La sirena varada”.

El 16 de febrero de 1929 se estrena en el Teatro Principal de Zaragoza “ El crimen de lord Arturo”. Un año después en 1930, nace Marta Isabel, su única hija; publica su segundo libro de versos,” La flauta del sapo”, y va firmando con el seudónimo que ya nunca abandonaría.

En 1931 Casona es nombrado Inspector de Enseñanza Primaria y vuelve unos meses a su Asturias natal, para trasladarse casi inmediatamente a Madrid al ganar las oposiciones que lo convierten en Inspector Provincial de Primera Enseñanza. El primer gobierno de la República le nombra Director del “Teatro del pueblo” o “Teatro Ambulante”, actividad incluida en el Patronato de Misiones Pedagógicas, fundado por decreto del 30 de mayo de 1931. Así declaraba el mismo lo que sentía cuando trabajaba en las misiones:

“El trabajo de las Misiones era enteramente gratuito. Casi todo el material, enseres, libros, trabajadores, etc., se ofrecían gratuitamente y se rendían jornadas máximas. Recorrimos los artistas-muchachos estudiantes y yo, en días de fiestas, domingos y vacaciones, pueblos y aldeas próximos a la capital y a varias otras provincias. Era un teatro como el que pasa en la carreta del Quijote: sencillo, montado casi siempre en la plaza pública, con un escenario levantado con maderas toscas por los propios muchachos artistas. Los trajes eran muy sencillos, realizados con un gasto mínimo de unas pesetas, y el carácter general de este teatro era la belleza, predominantemente lírica, aliándose con las antiguas canciones populares corales y los romances tradicionales. El camión que nos conducía hacía su aparición en una aldea, tocábamos los heraldos como en pleno siglo inicial del teatro “en el Corral de Doña Elvira” y en pocos momentos estábamos ya en función, regalando a aquella pobre gente olvidada un poco de recreo y bienestar espiritual. Después obsequiábamos algunos volúmenes para fomentarles una biblioteca y hacíamos un poco de música folklórica del siglo a que se remontaba nuestra representación.” A  continuación añade:

 “Durante los cinco años en que tuve la fortuna de dirigir aquella muchachada estudiantil, más de trescientos pueblos en aspa desde Sanabria a La Mancha y desde Aragón a Extremadura, con su centro en la paramera castellana nos vieron llegar a sus ejidos, sus plazas o sus porches, levantar nuestros bártulos al aire libre y representar el sazonado repertorio ante el feliz asombro de la aldea. Si alguna obra bella puedo enorgullecerme de haber hecho en mi vida, fue aquella; si algo serio he aprendido sobre pueblo y teatro, fue allí donde lo aprendí. Trescientas actuaciones al frente de un cuadro estudiantil y ante públicos de sabiduría, emoción y lenguaje primitivos son una tentadora experiencia”.

 Llevando así el teatro a los campesinos analfabetos que no sabían lo que el teatro era y que, por tanto, lo veían por primera vez. El repertorio era simple, piezas cortas con música y pequeñas danzas, y así de aldea en aldea, durante cinco años. Para este teatro escribiría Casona dos piezas cortas: “ Sancho Panza en la ínsula” y “Entremés del mancebo que casó con mujer brava”, que, con “farsa de cornudo apaleado”,” Fablilla del secreto bien guardado” y “Farsa del corregidor”, compuestas en América, fueron publicadas en 1949 bajo el título de:” Retablo Jovial”.

En 1932 presenta su colección de narraciones: “Flor de Leyendas” al Premio Nacional de Literatura y lo gana. Un año después inscribe “La sirena varada” en el Premio Lope de Vega de Teatro del ayuntamiento de Madrid y también lo gana, a pesar del rechazo que la obra había tenido entre los empresarios.

En 1933 es estrenada triunfalmente  en el Teatro Español -17 de marzo- por la compañía Xirgu-Borrás. Todos los periódicos saludan la aparición de un destacado valor que viene a inocular savia nueva al decaído teatro español.

Una vez premiada, se estrena en 1934. El 26 de abril de 1935, con éxito calificado de rotundo por la crítica, aparece “Otra vez el diablo”, y en diciembre del mismo año, esta vez en Barcelona, “Nuestra Natacha” pisa las tablas, arrastrando su éxito a Madrid, donde llega el 6 de febrero de 1936.

Vuelve de allí a Barcelona y después a Valencia y Madrid. Es testigo de la salvación de los cuadros del Museo del Prado, algunos de los cuales resultan dañados por el traslado. Los cuadros serán posteriormente restaurados pero han dejado ya una huella en Alejandro:  

 “Yo hubiera preferido verlos para siempre con sus cicatrices de guerra, compartiendo su suerte de pueblo. Porque también ellos, como el pueblo de España, sufrieron en su carne eterna el terror, la persecución y el destierro. Y junto a los heridos de los hospitales eran un buen símbolo fraternal esos dos heridos ilustres del Museo”. 

 El 17 de febrero de 1937 Casona abandona finalmente España, víctima de la guerra. Se esconde en Francia y, cuando su mujer y su hija son rescatadas por la Cruz Roja Internacional, se marchan  en el buque Iberia, hacia Méjico.

La Guerra Civil oscurece el panorama español, y el 17 de febrero de 1937, Casona pasa a Francia como director artístico de la compañía de Josefina Díaz de Artigas y Manuel Collado, para emprender una amplia  gira por Hispanoamérica. En España sólo había estrenado tres obras; ahora en México, Cuba, Puerto Rico, Venezuela, Colombia, Perú, Chile, Argentina, van a conocer el teatro de Casona.

En México se estrena en 1937 “Prohibido suicidarse en primavera”, recreación del mito del doctor Ariel.

Una nueva versión de:” El crimen de lord Arturo” se representa en La Habana de1938; ese mismo año,” Romance de Dan y Elsa” (luego, Romance en tres noches) aparece en los escenarios de Caracas y en 1939, “Sinfonía inacabada” llega al público en Montevideo. Ese año, 1939, Casona fija su residencia en Buenos Aires, centro cultural de la América del Sur, en donde permanece hasta su definitivo regreso a España. Lejano y durante cuatro lustros sus éxitos se suceden: conferencias, guiones de cine (de obras propias y ajenas), adaptaciones teatrales, ensayos, estrenos. Durante todo este tiempo, Casona ha seguido trabajando incansablemente para la radio, el cine, para periódicos y revistas, pero, sobre todo, ha escrito con sello propio e inconfundible obras maestras para la escena que dan la vuelta al mundo:a la mediocre “María Curie” en 1940, siguen “Las tres perfectas casadas” en 1941 y “La dama del alba”, para la mayoría de los críticos su mejor obra y la preferida, en 1944, además en 1945 “La barca sin pescador”, en 1947 “La molinera de Arcos” y en 1949 “Los árboles mueren de pie.”

A diferencia de otros escritores españoles de su generación, Casona seguirá fuera de España su obra de dramaturgo sin romper temática ni estilísticamente los moldes de su teatro anterior a la guerra civil española. En 1951 le entrevista Eduardo Zamacois en su casa de la calle de Arenales. Con su ingenio añejo y su desenfadado característico nos describe así la imagen física del dramaturgo:

“... hombre cuarentón, ni alto ni bajo, enjuto y cetrino, de mirar malicioso y penetrante, de trato cordial y sonrisa burlona, cuya frente se pierde en la nobleza de una calvicie prematura... Aunque esté callada, su persona -toda ella- no cesa de hablar. Y es porque hay en sus ojillos astutos, negros y buidos, de campesino castellano, en la ironía de sus sonrisas, a las que el contraste entre el blancor de los dientes y el cobre de las mejillas infunde relieve, como también en la apacibilidad de su voz y la pulida mesura de los ademanes, ese algo misterioso”. 

Entre 1935 y 1960 la mayoría de sus obras son traducidas a varios idiomas y estrenadas en diversos escenarios europeos y no europeos. Cierra su labor en América “ Tres diamantes y una mujer,” estrenada en 1961.

Parece que a partir de 1956, Alejandro Casona comienza a sentir un fuerte deseo de volver a España, y precisamente en ese año, durante un viaje que le lleva a Francia, Italia y Portugal, recala brevemente en Barcelona para verse con se padre.

En 1958 es su esposa la que visita España, y en 1961 el dramaturgo permanece algunas semanas en Madrid. Por fin, en abril de 1962, la familia Casona abandona Buenos Aires, para fijar su residencia en la capital de España. En 1962, después de veinticinco años de silencio, vuelve a representarse su teatro en España. El 22 de abril tiene lugar en Madrid un acontecimiento memorable: el estreno en el teatro Bellas Artes de”La dama del alba”, que es recibida con entusiasmo unánime. A ella le siguen las demás piezas, que se van poniendo en escena con aplauso constante, a pesar del tiempo transcurrido desde su primera representación, porque sus valores esenciales siguen teniendo vigencia. 

En 1964 se ofrece al público español “El caballero de las espuelas de oro”, “retrato dramático” de Quevedo, primera obra redactada en España por su autor dentro del ambiente español de nuestros días. Alejandro Casona es ya un clásico en vida, “uno de los maestros del teatro contemporáneo”.

 Sin embargo, mientras que sus obras son estudiadas y alabadas por todos, Alejandro empieza a sentirse enfermo. En la vorágine de su éxito le asaltan desmayos, mareos… La causa es una antigua estrechez en la válvula mitral. Uno de los actores que había estado a su cargo durante las Misiones pedagógicas, Leopoldo Fabra Jiménez, es ahora flamante cardiólogo y le receta tratamientos, pero no consigue nada; Alejandro no mejora. Al poco tiempo el estado de su corazón se complica: un aneurisma auricular.

Casona decide operarse “cuando termine la temporada teatral”. La operación se realiza el 13 de julio. En agosto escribe a sus amigos, diciéndoles:

   “Todo ha sido maravilloso, pero la cosa era demasiado seria y profunda. Acabo de salir de la clínica desecho; pero feliz. Dentro de poco tendré mi corazón de hace quince años. Creo que tardaré un mes en reaccionar y hacer algo. Si queda tiempo iremos a Fuenterrabía, si no esperaremos un mes más en Madrid y veré si el 24 de septiembre puedo estar en Venecia.”   

Sin embargo su optimismo se esfuma y la situación continúa complicándose, el 24 de agosto escribe de nuevo a otro amigo, todavía no ha perdido la esperanza de recuperarse:

   “Todo ha ido perfectamente, todo ha sido maravilloso, pero pequeñas complicaciones convirtieron lo que pudieron ser veinte días en dos meses de pesadilla. Estoy en casa desde hace cuatro días. La operación (háblame de supersticiones) fue el martes 13 de julio. Ya llevaba diez días preparándome. Todo está perfecto. No tengo ninguna fuerza. Dentro de dos meses vuestro Alejandro tendrá salud y fuerza para ir a Murcia a llamaros a gritos desde la catedral. Es la primera carta que escribo, naturalmente no con mis manos. Dales noticias a los buenos amigos. No puedo moverme, pero soy feliz. Grandes abrazos con toda el alma nueva.”   

En septiembre ya sólo recibe visitas de sus amigos más íntimos, habla muy poco y permanece casi todo el tiempo sedado. Se estrena su última obra en Madrid: “Las tres perfectas casadas”, a manos de su amigo Cayetano Luca de Tena. El éxito es unánime.

Muchos amigos del autor llaman a su casa en los entreactos para informar del triunfo, pero estas noticias las recogen su mujer Rosalía y su hija Marta, desoladas al ver como la vida se le escapa al dramaturgo, sumido ya en la irrealidad, habitante quizá de ese mundo de fantasía que él había creado en el escenario, recibiendo y sintiendo de algún modo, probablemente, que la visita de esa “Dama del Alba,” a la que él pintó con cariño como una vieja amiga, ahora estaba ya muy cerca.

Al día siguiente es trasladado de nuevo al sanatorio para someterle a una nueva operación, pero su ya fatigado cuerpo, no lo resiste, y a este último intento por salvar su vida no sobrevive. Muere el 17 de septiembre a las cuatro de la tarde con sesenta y dos años.

De este hecho dice ABC:  

“La noticia de la muerte de Casona, rápidamente divulgada por Madrid en la misma tarde de ayer, causo profunda impresión no solo en los medios teatrales, sino en los mas ajenos sectores de la vida madrileña  y no habían transcurrido  dos horas de fallecimiento cuando habían acudido a la clínica diversas personalidades relacionadas con el teatro entre ellas, el Presidente de la Sociedad General de Autores, Don Joaquín Clavo Sotelo; el marques de Luca de Tena, Don Antonio Buero Vallejo, Don Conrado Blanco, el actor Guillermo Martín y las actrices María Cuadra y Nuria Espert...”   

 La capilla es trasladada al teatro Lara a las once y media de la noche. Su féretro es rodeado por macetas de pinos y esta acompañado por sus amigos, entre los que se encuentran: Antonio Gala, Maria Dolores Pradera, Juanjo Menéndez, Mingote, Manuel Gómez Bur... 

 A las once de la mañana del 18 de septiembre se inicia el cortejo camino al cementerio de la Almudena, al que llega a las doce y veinticinco: el día se había entoldado y enfriado, como si el tiempo  quisiera contribuir al luto.  

Pero lo más importante para su carrera como dramaturgo es que iba ser en América, tras años de incansable trabajo, donde comienza a publicar el grueso de sus mejores obras y, por supuesto, a estrenarse con un éxito arrollador. Como vemos, Casona debe agradecer al continente americano tanto la oportunidad de entregarse como el gozo de recoger una cosecha de éxitos continua que, poco a poco, se irá extendiendo por toda Europa y el mundo, siendo representado en Milán, París, Río de Janeiro, Lisboa, Burdeos, Munich, Florencia, Dublín, Ámsterdam, Bruselas, Johannesburgo, Zurich, Berlín, Tel-Aviv, Jerusalén, Amberes, Gante, Lovaina, Los Ángeles, Atenas, Norrkoping, Lucerna, Montecarlo, Viena, La Haya, Breda, Gales, Moscú, Berna, Helsinki, Roma, Nápoles, Venecia, Rótterdam, Ginebra, Belgrado, Leningrado, Riga, Köenigsber, Praga, Varsovia, Lieja, Brujas, Aquisgrán... Pero la historia, paradójicamente, está construida a base de contradicciones que se repiten. Así, Casona logra ser reconocido internacionalmente como dramaturgo fuera de su país. Esta paradoja se da en muchos artistas marcados por el exilio.  
Gran parte de la crítica afirma que Alejandro Casona es un maestro del teatro nacional contemporáneo, por su manejo de las situaciones dramáticas, su profundo conocimiento de la sicología de los personajes y, sobre todo, por su utilización de un lenguaje muy bello, directo y poético al mismo tiempo. 

    Fue comediógrafo, autor de un teatro de ingenio y humor que mezcló con sabiduría fantasía y realidad. Después de una breve incursión en el campo de la poesía, "La flauta del sapo" (1930), en 1932 publicó "Flor de leyendas", colección de leyendas clásicas y medievales, que le valió el Premio Nacional de Literatura y, en 1934, año en que decidió dedicarse por completo a la dramaturgia, "La Sirena varada", por la cual recibió el Premio Lope de Vega. 

    Su manera de hacer teatro rompió los esquemas estilísticos establecidos en el teatro naturalista preponderante de la época, e introdujo materiales nuevos para conformar sus personajes, tales como la investigación psicológica y la fantasía. La gran preocupación del autor fue proporcionar en todo momento una gran dimensión poética a su teatro.

Por su simbolismo y poesía, su teatro se ha emparentado con el de autores como Giraudoux y Priestley.
 Para terminar con esta biografía deberíamos quedarnos con las palabras del genial Buero Vallejo:  

“A las generaciones jóvenes, la tremenda noticia no puede afectar tanto como a quienes, hoy maduros, recibimos alborozados en nuestra mocedad la llegada de Casona a los escenarios españoles. Aquello fue un saludable viento, no por suave menos vivificante. Una vez más se intentaba  la dignificación estética de unos modos teatrales generalmente muy mediocres y, al parecer, con éxito. Alejandro Casona ha sido desde entonces en el teatro español creador singularísimo, que ha influido durante largo anos  en numerosos autores de habla hispana. Es pues, un verdadero maestro el que nos deja, una original personalidad, sin la cual la historia de nuestro teatro no podría escribirse. Adiós Alejandro: como tu Quevedo, calzado vas con tus espuelas de oro.”

Glosario de las obras de Casona
             OBRAS ESTRENADAS, LUGAR, AÑO.
 El peregrino de la barba florida,(poemas), Madrid, 1926.
El crimen de Lord Arturo, Zaragoza, 1929.

La flauta del sapo, (poemas), Madrid, 1930. 

La sirena varada, Madrid, 1934.

El misterio de María Celeste, Valencia, 1935.    

Otra vez el diablo, Madrid, 1935.

El mancebo que se caso con una mujer brava, Madrid,1935.

Nuestra Natacha, Madrid, 1936.

Prohibido suicidarse en primavera, México, 1937.

Romance en tres noches, Caracas, 1938.

Sinfonía inacabada, Montevideo, 1940.

Pinocho y la Infantina Blancaflor, Buenos Aires, 1940.

Las tres perfectas casadas, Buenos Aires, 1941. 

La dama del alba, Buenos Aires, 1944.

La barca sin pescador, Buenos Aires, 1947.

La molinera de Arcos, Buenos Aires, 1947.

Sancho Panza en la Insula, Buenos Aires, 1947.

Los árboles mueren de pie, Buenos Aires, 1949.

La llave en el desván, Buenos Aires, 1951.

A Belén pastores, Montevideo, 1951.

Siete gritos en el mar, Buenos Aires, 1952.
La tercera palabra, Buenos Aires, 1953.

Corona de amor y muerte, Buenos Aires, 1955.

La casa de los siete balcones, Buenos Aires, 1957.

Carta de una desconocida, Porto Alegre, 1957.

Tres diamantes y una mujer, Buenos Aires, 1961.

Carta de amor de una monja portuguesa, Buenos Aires, 1962.

El caballero de las espuelas de oro, Puertollano, 1964.

                                       CINE

          Veinte años y una noche, 1941.Estudios Filmadores Argentinos.

En el viejo Buenos Aires, 1941.

La maestría de los obreros, 1941.Estudios Filmadores Argentinos.

Concierto de almas, 1942. Estudios San Miguel.

Su primer baile, 1942. Estudios Filmadores Argentinos.

Cuando florezca el naranjo, 1942. Estudios San Miguel.

Ceniza al viento, 1942. Estudios Baires.

Casa de muñecas, 1943. Estudios San Miguel.

Nuestra Natacha, 1936 (versión española).

El misterio de María Celeste, 1944. Estudios Sonofilm

La pródiga, 1945. Estudios San Miguel .Le fruit  mordu, Estudios Andes Films.





Milagro de amor, 1946.Estudios San Miguel

Margarita la tornera, 1946. Estudios San  Miguel 

El abuelo, 1946.Estudios San Miguel

El que recibe las bofetadas, 1947. Producciones Atica 

El extraño caso de la mujer asesinada, 1949. Estudios San Miguel.

La barca sin pescador, 1950 (versión argentina). 

Romance en tres noches, 1950. Producciones Bedoya 

Los árboles mueren de pie, 1951. Estudios San Miguel

Si  muero antes de despertar, 1951. Estudios San Miguel
No abras nunca esa puerta, 1952. Estudios San  Miguel

Un  ángel sin pudor, 1953. Estudios Andes Films

Siete gritos en el mar, 1954. General Belgramo.

           REFUNDICIONES     DRÁMATICAS

Retablo Jovial, piezas breves escritas para  el Teatro ambulante, Mérida 1967
Farsa y justicia del corregidor, Valencia 1970

Marie Curie, escrita en  colaboración con Francisco Madrid; la Habana (¿Buenos Aires?),1940

El anzuelo de Fenisa, de Lope de Vega, Buenos Aires, 1957

El burlador de Sevilla, de Tirso, Buenos Aires, 1961 

Peribáñez, de Lope de Vega, Buenos Aires, 1962

La Celestina, de Rojas, Granada, 1962 

El sueño de una noche de verano, de Shakespeare, Buenos Aires, 1965...

Ricardo III, de Shakespeare.

Fuenteovejuna, de Lope de Vega.

El amor de los cuatro coroneles, de Peter  Ustinov 

OTRAS OBRAS LITERARIAS.
La empresa del Ave María, romance histórico, 1920
El peregrino de la barba florida, libro de poemas, 1926

El  diablo en la literatura y en el arte, trabajo de fin de estudios 1926.

El crimen de Lord Arturo, 1929. 

La flauta del sapo, libro de poemas, 1930
Flor de leyendas, prosa, Premio Nacional de Literatura, 1932

El lindo don Gato, ¡ A Belén Pastores ¡ ; piezas infantiles . 

Tres farsas infantiles, pequeñas comedias.

Don Rodrigo, libreto para la ópera de Alberto Ginastera.

Vida de Francisco Pizarro, biográfico. 

Las  mujeres de Lope de Vega, vida y teatro.

Obra poética de Alejandro Casona
     La obra poética de Casona es muy escasa. Tan sólo cuenta con dos breves libros de poemas titulados:” El peregrino de la barba florida” (1926) y “La flauta del sapo” (1930). Ambos libros, fueron la prueba inicial de su genio literario.

     El peregrino de la barba florida, obra firmada por Alejandro Rodríguez Álvarez, posteriormente, Alejandro Casona, es una breve obra poética, dividida en tres partes o jornadas.

La jornada primera, precedida de un poema introductoria de 24 versos de arte mayor y menor, con rima consonante, consta de 9 poemas de corta extensión. En esta primera parte de la obra, aparecen una serie de personajes que van en peregrinación a Compostela: mendigas, caballeros, el ciego de San Fiz, el leproso de Castrelo, los endemoniados y como poema central de la obra, el poema titulado:”El peregrino de la barba florida”, el más extenso de todos ya que tiene 31 versos de arte mayor, menos uno octosílabo, con estrofas de tres versos cada una, menos la última que tiene cuatro. La rima es consonante. En este poema se describe, físicamente, a este peregrino que da título a la obra (primera estrofa), pero además, cuenta que fue un noble guerrero que, por abatares de la vida, fue vencido por sus enemigos y encarcelado, pero gracias a la aparición del apóstol Santiago se le rompieron las cadenas, le dio un bordón de peregrino y lo dejó al borde del camino. La parte final de esta jornada primera, se compone de 9 poemas breves, todos versos de arte menor, menos el primero titulado Nocturno, cuya temática central es la noche y el temor que suscita en los romeros y peregrinos su oscuridad añadiendo, como complemento, algunos elementos paisajísticos norteños (castaños, álamos, pinares…), para, en el último poema, muy breve, de tan sólo 6 versos de arte menor, dar paso a la salida del sol (aurora).

La jornada segunda, se compone de 9 poemas cortos, predominando los versos de arte menor con rima variada (consonante, asonante y libre), cuyo tema central es el encuentro del peregrino de la barba florida con una pastora, llamada Marela, de la que se enamora y llega a quedarse varios días en su cabaña con ella, cayendo en pecado e incumpliendo lo acordado con el apóstol Santiago. Cabe destacar, en esta segunda parte, el empleo de palabras, e incluso algún verso corto, en gallego a modo de cantigas populares tradicionales, como ocurre en el brevísimo poema, de sólo 4 versos octosílabos, escritos totalmente en gallego, titulado:”El cantar de Ruada”.
La jornada tercera, se compone de 9 poemas de arte menor (octosílabos), uno de ellos muy breve de 4 versos, escrito en gallego, con rima consonante en los versos pares:

“Augua do Pilar da Cruña,

augua do lindo beber,

quem amores ten o lonxe

mais lle valera n´os ter”.

El peregrino de la barba florida abandona a su amada Marela, pero cae sobre él una maldición al haber traicionado al apóstol Santiago, debido a la fornicación y la pereza. El apóstol le condena por sus pecados a pasar una serie de penalidades: sed, hambre, no puede conciliar el sueño…Tendrá que cumplir su penitencia hasta purgar sus pecados que, le serán perdonados, al llegar al Monte del Gozo, último de los poemas de esta jornada tercera, uno de los poemas más extensos de esta tercera parte de la obra, (20 versos de arte mayor y menor) en las que el peregrino llega de rodillas y, con lágrimas en los ojos, pidiendo, de esta forma, que sea perdonado por el apóstol Santiago, así puede comer y beber y, posteriormente, se queda dormido.

El último poema de la obra, denominado Salmodia, o Canto de Salmos, poema final, más extenso que los anteriores, mezcla versos libres de arte mayor y menor, de rima consonante y asonante. En éste poema, se aparece Santiago al peregrino, le perdona todas sus culpas y le echa a andar por el buen camino.

En total, “El peregrino de la barba florida”, consta de 27 breves poemas, más un poema introductoria y la Salmodia final. 
      El segundo, y último libro de poemas de Casona, es el titulado:”La flauta del sapo” escrito en 1930, llevando la firma, que será ya habitual en él, de Alejandro Casona. Este libro de poemas se compone de 15 poesías, todas de arte menor (octosílabos) menos el primer poema que es de arte mayor (14 sílabas, alejandrinos), con 6 estrofas de 4 versos, quedando libre el último. Su rima es consonante.

      Se puede obserbar, en algunos casos, la herencia de su primer libro de poemas, “El peregrino de la barba florida”. Tal es el caso en uno de sus versos donde dice…”Tañe su flauta un sapo”, premonitorio del título de su segundo libro. También se aprecia ese amor por el paisaje norteño (el molino, la fuente, el hórreo, la braña, las vacas, el pino, fresnos…), el gusto por la utilización de palabras en bable (yerba, verdín…), que ya utilizara en su primer libro de poemas.

      Se aprecia, claramente, el amor hacia la tierra que le vio nacer, no solamente por lo expuesto anteriormente,sino además, dedica uno de sus poemas más extensos a Asturias, en concreto el titulado:” Encanto de luna y agua”. Este poema se divide en seis partes con estrofas variadas, (predominando las de dos y cuatro versos) de arte menor (octosílabos). Su rima es asonante.
      Los 5 últimos poemas evocan el mundo de la mar, a los marineros, sus esfuerzos, anhelos y peligros. Son poemas breves, predominando las estrofas de cuatro versos de arte menor (octosílabos) y de rima asonante mayoritariamente. Este poema puede servirnos como ejemplo:

                                ESTAMPA MARINERA 

El sueño de los grumetes

en el azul sin orillas,

¡qué geografía borracha

de ron y estampas marinas!

Palmeras y taparrabos

témpanos de estrellas frías,

cañaveral de serpientes,

y nieblas contrabandistas.

¡Ay, correr hielos y soles,

pisar la luna caníbal,

y en delfines desbocados

echar a pique las islas!...

El sueño de los grumetes

borrachos y sin orillas.
Obra dramática
Las constantes de la dramaturgia de Alejandro Casona son siempre morales: es el suyo un teatro de dimensiones éticas, en las que siempre desemboca las tramas fantásticas o realistas, o mejor dicho, las tramas que entreverán casi siempre realidad y fantasía. El mensaje moral que subyace se orienta hacia una bondad natural del ser humano, distorsionada por su contacto con la civilización, con la urbe, con el entramado “social” por exponerlo de alguna manera. Como para Rousseau, el hombre en soledad es bueno, el hombre en medio de la naturaleza es más humano, que el hombre en sociedad. De su unión con otros, de la vida común arrancan los problemas, la maldad, la degradación. Son muchos los ejemplos que a lo largo de la trayectoria dramática pueden extraerse de Casona: recuerde, por ejemplo, en “La dama del alba” – esa especie de poema legendario de una Asturias rural – , Angélica, el personaje que abandonó el hogar para correr, en brazos de un hombre que no era su marido, a la urbe; ahora regresa apaleada por la existencia ciudadana, para reciclar su fatiga en las aguas que redimen así –unidas a la tradición legendaria – su pecado. Volvía sin más ansia que “la animal de descansar en un rincón caliente”. 

Ese retorno a la vida primitiva, casi vegetal de Angélica, tienen otros exponentes aunque no llegue a tal grado en la lucha ciudad – campo, maldad – bondad natural en el teatro de Casona.
Casona nos ha planteado la idea de la muerte como un paso más. En muchas ocasiones, no es mas que una fase de la vida, por lo que, algo que todos tenemos que sufrir, no puede ser malo. Aquí nos la plantea como una justicia poética, con su mítica crueldad.

Por eso Casona, para tratar este tema, nos transporta a su Asturias natal, en su obra: La dama del Alba. Casona nos lleva a Asturias, con un ambiente lo suficiente mágico para obtener el ambiente necesario. Allí nos encontramos en una casa rural, ante una familia destrozada ante la muerte, cuatro años antes, de la hija mayor de los dueños, y cuyo cadáver no pudo ser nunca encontrado. Esta familia se ha aislado del mundo debido a esta muerte. Nos encontramos con una galería de personajes torturados:

Madre: Personaje torturado por la idea de haber perdido a su hija Angélica en el río. Solo podría respirar tranquila si encontrase en cadáver de su hija.

Martín: Casado con Angélica durante tres días, el único que sabe porque nunca encontraron su cuerpo.

Dorina, Falín y Andrés: Los tres hermanos de Angélica, se les ha encerrado en casa sin poder ir al colegio por miedo a que pasen por el río, donde se ahogó su hermana.

Telva: Ama de llaves de la casa. Perdió a marido primero y después a sus siete hijos en un derrumbe de la mina. 

Abuelo: Abuelo de Angélica, el único que es capaz de reconocer a la Muerte. 

A esta casa torturada llega la Muerte, bajo la figura de una bellísima mujer. La muerte juega con los niños dándonos esa alegoría de que los niños juegan a veces con la muerte sin saberlo. 

La muerte es en, en este caso, un elemento idealizado, que nos da una idea del mundo del más allá. El abuelo la descubre, le ruega que se marché, pero en este caso ella es implacable, sabe que ha venido para llevarse a alguien, aunque ni ella misma sabe a quien. 

Nos da esta una idea de imparcialidad, la muerte no sabe quien debe morir, solo lo sabe en el momento exacto en el que va a ocurrir, deja sus pasos le lleven hacía donde debe ir, sin saber donde va. A veces se equivoca, por eso el abuelo la conoce, por que ella estuvo a punto de llevárselo en una ocasión... y falló. 

Con esto nos causa además un sentimiento de pena hacía la Muerte, ella no puede escoger, se limita a obedecer, y, si en una ocasión se equivoca: la hora nunca pasa del todo, bien lo sabes, se aplaza simplemente. 

La muerte que nos plantea Casona es un alma que sufre, se siente torturada por no poder sentir como los demás: 

Peregrina: Yo también quisiera adornarme con rosas como las campesinas, vivir entre niños felices y tener un hombre hermoso a quien amar. Pero cuando voy a cortar rosas, todo el jardín se me hiela. Cuando los niños juegan conmigo, tengo que volver la cabeza por miedo a que se me queden fríos al tocarlos. Y en cuanto a los hombres ¿de qué me sirve que los más hermosos me busquen a caballo si al besarlos siento sus brazos inútiles me resbalan sin fuerzas en mi cintura? (Desesperada) ¿comprendes ahora todo lo amargo de mi destino? Presenciar todos los dolores sin poder llorar... Tener todos esos sentimientos de una mujer sin poder usar ninguno... ¡Y estar condenada a matar siempre sin poder nunca morir! 

El abuelo, que ya ha visto su rostro en una ocasión, teme por sus nietos, y es aquí donde Casona nos da una visión de la muerte mas allá de los conceptos insubstanciales que puedan plantearse. La idea de que la muerte es algo limpio, si se acepta cuando se debe. 

Abuelo: No tengo nada que decirte. Por dura que sea la vida, es lo mejor que conozco. 

Peregrina: ¿Tan distinta me imaginas de la vida?¿Crees que podríamos existir una sin la otra? 

Abuelo: ¡Vete de mi casa, te lo ruego! 

Peregrina: Ya me voy. Pero antes has de escucharme. Soy buena amiga de los pobres y de los hombres de conciencia limpia ¿Por qué no hemos de hablarnos lealmente? 

Abuelo: No me fío de ti. Si fueras leal no entrarías disfrazada en las casas, para meterte en las habitaciones tristes a la hora del alba. 

Peregrina: ¿Y quién te ha dicho que necesito entrar? Yo siempre estoy dentro, mirándoos crecer día por día detrás de los espejos. 

Abuelo: No puedes negar tus instintos, eres traidora y cruel. 

Peregrina: Cuando los hombres me empujáis unos contra otros, sí. Pero cuando me dejáis llegar por mi propio paso... ¡cuanta ternura al desatar los nudos últimos! ¡Y que sonrisas de paz en el filo de la madrugada! 

Abuelo: ¡Calla! Tienes dulce la voz y es peligroso escucharte. 

Peregrina: No os entiendo. Si os oigo quejaros siempre de la vida, ¿por qué os da tanto miedo dejarla? 

Abuelo: No es por lo que dejamos aquí. Es porque no sabemos lo que hay al otro lado. 

Peregrina: Lo mismo ocurre cuando el viaje es al revés. Por eso lloran los niños al nacer. 

Si embargo al final descubrimos que la Muerte en este caso, ha venido a proporcionar la paz a la casa que la muerte de Angélica había quitado. 

A esta casa llega, la noche de la llegada de la Muerte, también Adela, que ha intentado suicidarse en el mismo sitio donde se perdió Angélica. Adela sustituye a la muerta en todos los sentidos, la muerta que es ahora tachada de Santa. 

La peregrina se marchas tras su primera visita, pero promete volver siete meses mas tarde. Y en efecto, cumple su palabra, viene a llevarse a la única que puede turbar la nueva felicidad, ya que Adela, a lo largo de siete meses que pasan desde la primera noche de la obra hasta la última, se ha convertido en hija para la madre, hermana para los niños y nieta para el abuelo, al tiempo que se enamora de Martín, supliendo el amor dejado por Angélica en todos los sentidos. 

La peregrina descubre, por boca del mismo Martín, su misión en esa casa, ya que ella, también está de alguna manera jugando en el mismo juego que todos, ella no es mas que una pieza en el tablero. 

Así descubrimos que Angélica no murió ahogada, por eso su muerte tortura a todos, por eso nadie puede olvidarla, porque no ha muerto, es más, esa imagen ideal que se ha formado de ella, es falsa. Ella se escapó con un hombre tres días después de la boda, con un hombre al que había conocido cuando fue a comprar el ajuar en la ciudad (de nuevo el mundo sucio de la ciudad que corrompe). 

Martín lo sabe, ya que la vio marchar, pero aceptó vivir en la mentira, aceptó que todos la creyeran muerta y mantener limpio su buen nombre, y ahora Angélica, desde el otro mundo le quita de nuevo el amor, ya que no puede Martín amar a Adela mientras ella siga viva. 

Sin embargo, como en tantas otras obras, el amor es mas fuerte que la propia muerte, y, como en los romances barrocos los amantes deciden enfrentarse al mundo haciendo público su cariño, bailando juntos en la noche de San Juan, pero ¿cuál es aquí la misión de la Peregrina? Su misión es devolver la paz quitada. 

Cuando todos deciden que Adela puede ocupar todo lo que dejó Angélica (convenciendo la misma Peregrina a Adela de hacerlo) y la casa se queda vacía (ya que todos se van a bailar a las hogueras de San Juan) Angélica vuelve, dispuesta a volver su puesto, ahora ocupado. 

La casa está vacía, desesperada, aquella que se fue dejando todo atrás, ve que nadie la recuerda, encuentra que su madre y su marido están bailando felices, entre las hogueras, se encuentra si misma sustituida por Adela, nadie la ve llegar porque nadie la espera, todos están en la fiesta, donde, con las hogueras, se están quemando las últimas penas. 

Angélica sabe que no donde ir ni que hacer, realmente es cuando se da cuenta de que lo ha perdido todo, se da cuenta cuando ve que todos bailan y que nadie la recuerda. La Peregrina es la única que espera su visita (sí; Es visita, ya que esta ha dejado de ser su casa, ahora es de Adela) y le da la única solución que queda, esa que tanto teme la protagonista: 

Peregrina: Para tus hermanas ya no eres más que una palabra ¿Crees que te conocerían siquiera? Cuatro años son muchos en la vida de un niño. (Se le acerca, íntima) Piénsalo, Angélica. Una vez destrozaste tu casa al irte, ¿Quieres destrozarla otra vez al volver? 

Angélica: ¿Adónde puedo ir, si no?... 

Peregrina: A salvar valientemente lo único que te queda; el recuerdo. 

Angélica: ¿Para qué, si es una imagen falsa? 

Peregrina: ¿Que importa, si es hermosa? La belleza es la otra forma de la verdad. 

Angélica: ¿Cómo puedo salvarla? 

Peregrina: Yo te enseñaré el camino. Ven conmigo y mañana el pueblo tendrá su leyenda. 

     La peregrina aprovecha la magia de la noche de San Juan para que todos acepten la bella verdad: que el agua ha respetado a Angélica y que aparece hermosa como si acabara de morir, como la protagonista de un cuento, que pasa a ser leyenda en el pueblo. 

     Hay que decir que este pueblo que narra Casona tiene ya una leyenda, similar a la de otros muchos pueblos de España, la leyenda de que hay otro pueblo enterrado en la laguna. 

     Un pueblo donde, según cuenta su leyenda, tocan las campanas en San Juan. En este pueblo, cuenta la peregrina a los niños, ha estado dormida la bella durmiente (Angélica) que reaparece en la noche de San Juan, volviendo de su mundo de agua al de tierra. 

     En este caso Angélica, aceptando su destino, vuelve al río donde todos la creían muerta, y allí reaparecerá, ahogada (esta vez de verdad) en la noche de San Juan, dejando en paz a los personajes que ahora realmente pueden proseguir con su vida. 

Quico: ¡Mi ama¡... Al fin se cumplió lo que esperabas. ¡Han encontrado a Angélica en el remanso! 

Madre: ¿Qué estás diciendo? 

Quico: Nadie quería creerlo, pero todos la han visto. 

Madre: (corriendo hacia él, iluminada.) ¿La has visto tú? ¡Habla¡ 

Quico: Ahí te la traen, más hermosa que nunca... Respetada por los cuatro años de agua, coronada de rosas. ¡Y con una sonrisa buena, como si acabara de morir! 

Voces: ¡Milagro!... ¡Milagro!...(las mujeres caen de rodillas. Los hombres se descubren) 

Madre: (Besando el suelo) ¡Dios tenía que escucharme! ¡Por fin la tierra vuelve a la tierra! (Levanta los brazos) ¡Mi Angélica querida!... ¡Mi Angélica santa!... 

Ese retorno a la vida primitiva, casi vegetal de Angélica, tienen otros exponentes aunque no llegue a tal grado en la lucha ciudad – campo, maldad – bondad natural en el teatro de Casona.
Quizá la obra donde quede más patente esa dualidad sea “La barca sin pescador”, estrenada en 1945. Un año antes había aparecido “La dama del alba”, con su nostalgia de los campos natales, su ruralismo como meta deseada, servido por un lenguaje poetizado. En la cita que preside la obra, sacada precisamente de Jean Jacques Rousseau, está el punto de partida y, constituye este hecho, los planteamientos de la comedia:

     “En el más remoto confín de la China vive un Mandarín inmensamente rico, al que nunca hemos visto y del cual ni siquiera hemos oído hablar. Si pudiéramos heredar su fortuna, y para hacerle morir bastara con apretar un botón sin que nadie lo supiese..., ¿quién de nosotros no apretaría ese botón? 

 Otra cita de Eca de Queiroz completa la anterior y nos dice ya los resultados de la obra:

     “Después me asaltó  una amargura mayor. Empecé a pensar que el Mandarín tendría una numerosa familia que, despojada de la herencia que yo consumía en platos de Sèvres  iría atravesando todos los infiernos tradicionales de la miseria humana, los días sin arroz, el cuerpo sin abrigo, la limosna negada...” 

De hecho en “La barca sin pescador” no son estos últimos remordimientos del hambre los que obsesionan al “matador” de la cita rousseauniana: a través de un grito oído en medio del semisueño durante el pacto con el diablo despierta la conciencia de Ricardo Jordán. Es ese despertar de conciencia lo que Casona quiere  insinuar en el espectador, para exhortarle  a la búsqueda de una existencia pura, paradisíaca, moralista y mítica. 

El enfrentamiento de los mundos ciudad /campo se enuncia en las primeras frases de la obra: el despacho en el que el gran dominador de la Bolsa ciudadana es descrito como frío, dominado por la parafernalia de los negocios bolsísticos: mapas económicos, teléfonos, etc. 

Y en ese mundo se producen el amor mentiroso, sin raíces, de paso, la traición constante la amistad basada sólo en la buena marcha de los números.  No importa los demás para nada, sólo  el triunfo del personaje que mueve los hilos. Aunque falsamente Enrique arguya como advertencia, “Puedes arrastrar a la ruina a mucha gente contigo” la respuesta de Ricardo Jordán es nítida: “No puedo perder mi tiempo pensando en los demás”.

La deshumanización de ese mundo del dinero vuelve una y otra vez: “No puedo detenerme en  sentimentalismos. El corazón es un mal negocio”, expone el protagonista cuando está en medio de apuros financieros que pueden llevarle a la catástrofe. Más adelante, sin embargo, razona sobre ese mundo, ve la diferencia que lo separa del otro, del mundo rural:        

     “Vengo de un mundo donde todo se hace por dinero: hasta el más cobarde de los crímenes. Allí, a todo desconocido se le mira como a un enemigo posible. En cambio, usted no me pregunta quién soy ni de dónde vengo para abrirme su puerta”.

 Le dice a Estela en su primer encuentro, cuando, arrastrado por los remordimientos, va al “lugar del crimen”. El Caballero de Negro hará una definición cabal del personaje – encarnación de otros muchos, del dinero, del poder: 

     “Tu lista está bien nutrida de traiciones, bajezas, escándalos y daños. Ni el dolor humano te ha conmovido nunca, ni has guardado jamás la fe jurada, ni has respetado la mujer de tu prójimo. En cuanto a aquello de no codiciar los bienes ajenos creo que será mejor no hablar...”

Y junto con la crítica del personaje, que ya por sí solo es símbolo del mundo financiero y político, Casona aborda la crítica de éste en abstracto, cuando Ricardo Jordán  arguye, como defensa, el “sistema” en el que vive, eso sí, “cómodamente” como le obliga a reconocer el Diablo.

RICARDO. Pero de esos males de que me acusas, no soy el responsable yo sólo. Somos muchos. ¡Todos!.

CABALLERO. En  eso no te falta razón. Para emplear tu lenguaje yo diría que son...crímenes anónimos, de responsabilidad limitada.

El encargado de sacar a flote la mancha, la suciedad en que vive Ricardo Jordán, el sistema, es un viejo conocido del teatro casoniano, el Diablo. Es el suyo un diablo visto con un sentido del humor completamente moderno: no el demonio de las calderas o de los sueños infantiles sino un diablo humorista y burlón que,  como en otras obras (Otra vez el diablo), se dedica a hacer buenas acciones en vez de cumplir con el tradicional papel que les asignan los planteamientos religiosos. Su presentación es cómica por la degradación a la que se le somete: ha cambiado de traje, usa la guardarropía burguesa más adecuada  a las situaciones, se dedica a bajar al mundo porque de vez en cuando necesitan “estirar las piernas”. Desde el romanticismo, el diablo venía siendo un personaje burlesco de novelas y piezas teatrales: por  ejemplo, el que interviene en una de las historias más fantásticas de Alejandro Dumas: “Historia de un muerto contada por el mismo”, donde el diablo, que también pacta con el protagonista, se duerme–  mientras el muerto se quita el sudario y se pone en frac de fiesta, leyendo un libro de vidas de santos-. Al diablo, de hecho, encarga Casona una función desdramatizadora, sutil, satírica, cómica en ocasiones como cuando en “La barca sin pescador” al ofrecerle Ricardo un cigarrillo el Caballero contesta: “Gracias, me hace daño el humo.”

Esos son los personajes y los temas: la encarnación del mundo ciudadano, del tráfico monetario, del poder, de las finanzas hechas de falsedad, hipocresía y mal amor. El otro extremo de la partida es el mundo primitivo de un lejano pueblo de pescadores,  en el que el hombre se realiza en su trabajo directo, en contacto con la naturaleza. La tentación del Diablo puede producirse porque Ricardo Jordán está en bancarrota. A cambio del triunfo, Ricardo Jordán deberá matar personalmente, aunque sin sangre, de  modo que no se escude en las muertes que el sistema tiene programadas por encima de la voluntad del financiero. Ahora será él quien mate con la voluntad. Es un crimen de intención. Pero Casona no lo plantea en el terreno religioso, sino en el de una ética civil como la enunciada por la cita de Rousseau. Y acepta para salvarse: la escenificación del crimen tiene que hacerse “real” para que el criminal no pueda aducir nada:  en un confín del universo, el viento de borrasca y una mano homicida dan con el cuerpo de un marinero que,  cantando, regresa al hogar, en un desfiladero: a lo lejos se oye el grito angustiado de la esposa que ha contemplado la escena. Ese grito, esa “realidad” es lo que despierta la conciencia de Ricardo Jordán, la que lo guía, en el segundo acto, al pueblecito de pescadores. Aquí va a encontrar una realidad dolida, una existencia sencilla, hecha de los mismos elementos que constituían el mundo lírico de “La dama del alba”: naturaleza, amistad, amor, alimentos: aquí todo es verdad, las palabras son palabras de verdad, no abstracciones de números, no cifras que representan cosas: en la bolsa un pagaré representa trigo que todavía está por sembrar; aquí el trigo es trigo, sin que nada le sobre ni le falte. Ahí aprende el personaje una cosa totalmente opuesta a la frase antes citada sobre los demás y sobre los sentimientos. Que es la imaginación lo que el hombre tiene duro; que el corazón late en él bajo capas de indiferencia y de vida social “antisocial”: los números tapan a los hombres, los nombres ocultan a los seres humanos: los convierten en cifras sin ningún valor.

Ricardo Jordán va a comprobar que el “hombre” ha de ser individualizado desde la subjetividad propia,  identificado con uno mismo, sentido como una parte de sí.

    “He necesitado llegar hasta aquí para aprender esta lección tan simple: que en la vida de un hombre está la vida de todos los hombres.”

Pero nuevamente el símbolo que encarna las raíces del mal en el hombre aparecerá en la segunda escena: Ricardo ya sabe que no fue él quien mató, que aunque se produjo la muerte de un hombre, él sólo es responsable de un crimen de voluntad, y ha de responder por él jugando con las palabras  para saldar su deuda:”el hombre que ha de morir será él mismo, necesitará, para recobrar la pureza el suicidio de una parte, la parte antigua, su parte vieja”; un cómodo traficante de sudor ajeno. Un hombre capaz de arrojar  al mar cosechas enteras sin pensar en el hambre de los que las producen. Contra ése estoy luchando desde que llegué aquí; contra ése lucharé ya  toda mi vida. Y el día que no quede en mi alma ni un sólo rastro de lo que fue, ese día Ricardo Jordán habrá matado a Ricardo Jordán”. 

El Diablo, tanto en esta escena como en la de presentación del primer acto, está excesivamente cargado de moralidad;  a través suyo Casona ha forzado el mensaje doctrinal y no le ha dotado de una encarnadura verosímil. Por otro lado, la redención por el amor de Ricardo Jordán se opera de modo individual, mediante el alejamiento del mundo corrompido del primer acto. Algunos críticos han tachado esta presentación diabólica y también la de “Otra vez el diablo”; así Ruíz Remón acierta al ver la falla de esas dos piezas en la superstición “sin armonizarse estéticamente, el tratamiento inteligente e irónico, de raíz intelectual y poética a la vez, del Diablo y la significación moral, de pedagogía espiritual, que al tema se le da al final de ambas piezas”. Para otros, por la conversión del hombre viejo en hombre nuevo sin pagar los crímenes del anterior, “La barca sin pescador” sería un ejemplo de teatro escapista, ya que no da una respuesta nítida y social a los problemas sociales planteados en su arranque: la corrupción y los crímenes de un mundo que crea miles de víctimas para existir en la riqueza. Pero el teatro de Casona no puede enfocarse desde una perspectiva de respuesta social a problemas genéricos, porque no lo es. Casona trabaja con individuos, tratando de crear en el espectador un revulsivo ético que tiene sus bases en la moral occidental y en los mandamientos cristianos laicalizados: “es más, sus obras podrían considerarse de autos, no sacramentales, pero cargados de  enfrentamientos entre virtudes y pecados capitales, dentro de la más depurada concepción evangelizadora. De ahí esa sensación que el lector o el espectador posee, a veces, de hallarse en una clase de teología sin theos, en una clase de antropología filosofal a pequeña escala. Sus ejemplos éticos no son sociales si no individuales abstractos, y sus individuos escénicos no poseen la fuerza suficiente para cargar sobre sus espaldas un mito representativo, el pos de una comunidad”. 

Esa perspectiva nos sirve también para “Siete gritos en el mar”, estrenada en 1952, y última de las obras con grandes pretensiones de Casona. Este intento dramático, marcado por la corriente del existencialismo europeo que, en los años posteriores a la segunda guerra mundial, se interesa por la moralidad del individuo con relación a la comunidad, posee simbolismos que pretenden abarcar la sociedad entera. La metáfora de la escena es casi medieval: como aquella “nave de los locos” del medioevo, ahora es un buque el que navega con destino a la muerte. La barca de Caronte y la nave de los locos servían a los dramaturgos medievales para reunir elementos representativos de distintas clases sociales, desde la más alta a la más baja; para  ponerlos ante su destino fatal de encontrarse con el juicio que había de premiar o castigar su existencia, mostrar al desnudo su vida, su crimen, sus debilidades merecedoras de los suplicios del cancerbero, o la salvación.
En Siete gritos en el mar, nos plantea el tema de la muerte, vivido a través de unos pasajeros que saben que su barco será destruido en la noche del 24 de diciembre. Ocho pasajeros, que viajan en un trasatlántico en la categoría de lujo conocen su dramática situación por el capitán, quien les comunica que el barco donde viajan ha sido elegido como cebo para los barcos enemigos, a fin de que la flota aliada pueda seguir su ruta. Siete de los pasajeros (el octavo es un periodista que representa el papel de testigo), ante el anuncio de su muerte inminente, realizan una serie de confesiones sobre su propia vida.
 El moralismo era evidente, como lo es también en esta pieza casoniana. Con su cargamento de pasajeros, el “Nalón”, un viejo trasatlántico sin bandera, surca las aguas por última vez: ha sido elegido como cabeza de turco de una jugada bélica; la guerra se ha declarado después de haber zarpado y ahora se le ordena sacrificarse y sacrificar al pasaje. Casona elige cuidadosamente los invitados de la cena de Navidad a la mesa del capitán, para abrir una ventana a diversos problemas, más que a individuos, pues éstos no son sino encarnaciones de las ideas casonianas, hasta el punto de que algunos parecen quedar sin encarnadura por el esquematismo con que están pintados: el profesor por ejemplo. Ante el anuncio de la noticia, las reacciones de los siete personajes son diversas, como no podía dejar de serlo. El engreído multimillonario enriquecido con el negocio de las armas que ahora van a emplearse contra su vida, se rebela contra ese destino. Trata de salvarse mediante la traición, mediante la compra de las personas, de un sitio en el bote de salvamento; intentará provocar una rebelión a bordo porque en río revuelto sabe que saldrá ganando. En su equipaje lleva fórmulas capaces de destruir ciudades enteras en un minuto y en su comportamiento se nota la frialdad de su ser: compra, vende, hace, deshace –o mejor dicho, pretende todo eso – con tal de salvarse; ni por un sólo momento se le ocurre pensar en los pasajeros de la cola que, hacinados, desconocen su destino. Se opone a todo lo que signifique vida, desde la boda que, “in artículo mortis” casi, celebra  Nina, hasta el nacimiento de un niño: los sentimientos, como para el Ricardo Jordán del primer acto, no existen, llevan mucho tiempo y para el fabricante de herramientas de muerte el tiempo es dinero.

Los dos personajes siguientes, un barón y su presunta esposa, son encarnaciones también de lo más alto y lo más bajo: él, representante de una aristocracia cerril, que ejerce sus títulos de nobleza para distanciarse de los demás en el escalafón social y que trata con dureza a una presunta esposa cuyo pasado desconoce. Nina es, en realidad, una ramera herida que, llena de hambre y de barro, desde niña eligió por meta en la vida los collares de diamantes, y para conseguirlo a los hombres. En el momento en que ya todo parece estar resuelto y la muerte espera, Nina se subleva, se indigna contra la distancia que su acompañante pone entre ella y él, entre ella y su familia: denuncia la dureza de trato de ese representante de la aristocracia que, simbólicamente, terminará desposándola antes de que el barco vaya a pique.

Otra pareja destrozada es la que forma Salazar, dado al alcohol, y su esposa Mercedes, amante del multimillonario: son más bien comparsas que amplían los hilos de la tensión, porque su historia tiene menos folletín aún que la de Nina y el barón. Claves es, sin embargo, personajes como el profesor: un ser sardónico y burlón, que seguro de su cultura y de su sabiduría se encierra en una caja de marfil para contemplar  el mundo con amargura, poniendo de relieve en sus palabras mordaces lo estúpido de la condición humana. Inasequible a la autocrítica, soportará que Santillana se vuelva contra él con sus propias armas:

PROFESOR.–  Creo que mi actitud ha sido perfectamente correcta.

SANTILLANA.–  Pero perfectamente inhumana. ¿No comprende que esa frialdad de hombre superior es un insulto a la angustia de los demás? 

Pero su aparente estoicismo también tiene una raíz: en su madurez recibió el amor de una alumna para rechazarlo; es más, para, vengativamente, al no poder recogerlo, matar en ella toda capacidad de amar.

    “Cuando ella fuera una mujer en plenitud, yo sería ya un pobre viejo, un aspirante a marido engañado. Lo que hace la desesperación. ¡Destruir en ella de raíz, toda capacidad de amar! Ya que no podía ser mía, por lo menos dejarla inútil para los demás. Es otra manera de querer.”

Al final, ya en la realidad de la trama, será rebajado anecdóticamente por el capitán al puesto penúltimo, que, según palabras del profesor, es un puesto de mediocre. Es éste el personaje quizá más interesante de la pieza, junto con Santillana; contra él Casona toma decididamente partido: el rechazo del dramaturgo por el intelectualismo a la hora de vivir es tajante; el Profesor es un ser mediocre, incapaz de comprender el vitalismo, un juez de todos que no se juzga a sí mismo, que en el juicio de los demás busca ocultar su frasco vital. La amargura que constantemente aparece en su boca no es odio a los demás, sino fruto del odio a sí mismo, a su fracaso. Su oponente ideológico, el periodista Santillana, es el exaltador de la vida, el dador incluso de vida: apostilla durante toda la obra los comentarios de los demás, encarnado el sentido común, la inteligencia apoyada en lo vivido; y así, encontraría en Julia, la muchacha solitaria que lleva en el pecho una carta anunciando su suicidio, el blanco para ejercer ese afán de vida, parece un personaje sacado de “Prohibido suicidarse en primavera”; o de “Nuestra Natacha”, donde Lalo, el estudiante bullanguero, aboga por el contacto directo con  la vida”: Yo lo que quiero es beberme hasta el último trago de mi juventud. Estudiar no basta, hay que vivir... Pero la vida es más ancha.”

La proximidad de la muerte acelera en todos estos personajes el pulso vital, los exaspera hasta sacar a superficie la desnudez de sus existencias, los trapos sucios que ya, en el último momento, a nadie importan, y el mostrarlos sirve de alivio en una especie de contrición  confesional. Unos se hundirán en este juego o en esa desesperación: Harrison, el vendedor de armas, por ejemplo; otros se salvarán, como Nina y el barón, como Julia: aquellos personajes, precisamente, en los que todavía alienta un sentido de lo colectivo, o de lo puro, o del mundo de los sentimientos -aunque sean ridículos para el profesor-, al que Casona castiga con la indiferencia. Por un momento, a la escena sube un representante de los viajeros de la cala, aquellos que no tienen dinero para pagarse un camarote y que, hacinados como borregos, viajan: los emigrantes que Harrison  pretende usar como carne de cañón para hacerse con el barco. Pero ajenos a la noticia de su próximo hundimiento, los emigrantes de la cola son, para Casona, los seres que representan la pureza de pensamiento y de sentimiento, a la vida que nace, el futuro que se abre: ellos son la humanidad, como lo era el mundo rural de “La dama del alba” o el pueblo de pescadores de “La barca sin pescador”: la humanidad en contacto con lo inmediato de la naturaleza, sin las mediaciones que van depositando en el hombre las manchas, los vicios, la muerte en que ha desembocado la sociedad con sus clases, sus comportamientos estancos, sus aristocracias y sus diferencias.

En este juego psicológico, de un realismo ácido y brutal, Casona ha ido insertando todas sus mejores argucias teatrales, más efectivas. Porque, en las últimas escenas, se repite el inicio de la pieza: toda la acción teatral no ha sido más que un sueño de Santillana, el periodista; un sueño premonitorio que le permite adivinar a sus compañeros de la cena de Navidad que va a celebrarse cuando se baja el telón. La acción, esta vez real, sin la amenaza de la guerra soñada, continúa; o mejor, la obra vuelve a empezar, porque la sociedad culpable siempre dará seres culpables con sus defectos y sus crispaciones. Con cada frase, con cada gesto, Casona hace crecer la crispación personal y general de los siete condenados a muerte; si, por un lado, hay quien, como Harrison, busca una salida individual, por otro la “muerte en común” desespera más todavía entre sí a los personajes, que se excita con la acidez de sus razonamientos y aumentan el tono de la tensión escénica.

Pero Casona no ha conseguido que esos simbolismos cobren vida, que se conviertan en mitos; resultan ejemplos individuales de defectos o de errores humano; casos, más que arquetipos. Lo cual no impide al dramaturgo hacer un razonamiento frío de la condición humana en lo que tiene de peor y en lo que tiene de mejor: por el lado de lo peor, Harrison, encarnación del mal, morirá, en el sueño, por un disparo cuando estaba dispuesto a comprar un sitio en el bote de salvamento; y, por el lado de lo mejor, un niño nace en la cola, entre los emigrantes.

Ha habido críticos que han querido ver en este barco una comparación con la humanidad y sus problemas, entre los que está, naturalmente, la guerra.

Muerte y vida que sentencian las intenciones del dramaturgo para una sociedad más humana.   

Resumen de obras de Casona
     La obra titulada :”Flor de leyenda”  se compone de 14 leyendas que comentaré a continuación.
VILLANCICO Y PASIÓN 

     Esta leyenda empieza en la cueva donde María y José, padres de Jesucristo, se refugian. Una vez ya ha nacido Jesús, llegan en busca de cobijo una pareja con un niño.  Dicho niño estaba enfermo de lepra, y María, conmovida, le curó totalmente de su enfermedad, dejándole solamente en su piel una pequeña marca de plata y blanca similar a una flor de lis.


Treinta y tres años después, Jesucristo es juzgado y condenado a la crucifixión. A su lado comparten condena dos ladrones, uno bueno y uno malo. El bueno resultó ser aquel niño leproso que años atrás durmió en la cueva donde nació Jesús, ya que éste pudo observar en él la marca de la flor de lis.

EL ANILLO DE SAKÚNTALA


Esta leyenda es de origen oriental. Narra el amor entre una bella doncella, Sakúntala y un joven rey, Duchmanta.  Éste, al adentrarse en el bosque donde ella reside, descubre su belleza y se enamora de ella. Al tener que partir de nuevo hacia su corte, el rey la promete en matrimonio y como prueba de ello, le regala un anillo con su nombre y su sello. Al contar las letras del anillo (una por día), Sakúntala debería ir al palacio del rey a celebrar la boda.


Sakúntala, como buena doncella y trabajadora, tenía la obligación de atender a los ermitaños o a los peregrinos que pasaran por el bosque. Un día, cegada por el pensamiento de su amado, olvidó cumplir sus obligaciones, y el ermitaño al cual no atendió la maldijo. Si perdía su anillo, el rey Duchmanta no se acordaría de ella. Y así fue. Sakúntala, bañándose en el río Ganges, extravió su anillo. El día en que se presentó en la corte del rey, éste no se acordaba de ella, y ya que ella no tenía el anillo, no tenía prueba de ello. Además, la doncella esperaba a un niño, que nacería con una marca en su piel. Sakúntala desapareció de la vida de Duchmanta. 


Días después, los guardas del rey, trajeron ante su presencia a un pescador que había encontrado el anillo que Sakúntala perdió. Al ponérselo, el rey recobró la memoria. Años y años Duchmanta lloró de tristeza por su amada, hasta que el destino hizo que éste encontrara a su hijo, que efectivamente, llevaba una marca en su piel, junto a su madre, Sakúntala. El rey devolvió el anillo a la doncella y volvieron todos al reino de Duchmanta.

NALA Y DAYAMANTI


Nala y Dayamanti es una leyenda india. Cuenta la historia de amor de el más valeroso de los reyes, Nala, y la más preciosa de las doncellas, Dayamanti.


A pesar de estar separados y de no conocerse, el destino vestido en forma de cisne hizo que se conocieran. 


La mano de Dayamanti es disputada por dioses y hombres, pero sólo Nala tiene posibilidades de hacerse con ella. En los cortejos, Dayamanti a de dirigirse hacia el pretendiente deseado. En el momento en que se va a dirigir a Nala, todos los dioses, envidiosos y malvados, toman la apariencia de Nala sin que Dayamanti pueda distinguirlo. Ante las súplicas de ésta para poder elegir a su amado, todos los dioses recuperan su forma, y así los amados pueden encontrarse.


Todos los dioses asumen el triunfo de Nala excepto uno, Kali, dios vengativo, que con la ayuda del hermano de Nala, Puskara, consigue que el rey pierda su trono, obligado de esta manera a huir con su esposa.


Para evitar todas las amarguras de su esposa, Nala decide abandonar a su esposa. Ambos siguen caminos diferentes. 


El rey Bhima, padre de Dayamanti, arde en deseos de volver a ver a sus hijos. Manda a su sabio, Sudeva, buscarlos.  Y así fue cómo logró volverles a unir para que vivieran dichosos años, tras el perdón por su pecado.

LA MUERTE DEL NIÑO MUNI


Leyenda india. Dasharata cuenta desconsolado a su mujer el pecado en su juventud que ha hecho que no pueda ver más a su hijo Rama, desterrado.


Cuenta Dasharata que en su juventud, y estando en la noche cazando, escuchó un ruido en la orilla del río Sarayu. Sin pensarlo lanzó la flecha en dirección de ese ruido y pudo contemplar con gran horror como un niño yacía herido por su flecha. Intentando socorrerle, le quitó la flecha y murió.


El niño era hijo de un “Muni”, asceta indio y de su mujer, y ambos eran ciegos, La única intención del niño era llenar un cántaro de agua para sus padres. Atemorizado, Dasharta corrió hacia la ermita de sus padres y les confesó su culpa. Les acompañó hasta el cadáver de su hijo, lo purificaron, y acto seguido, el asceta “Muni” maldijo a Dasharta: “Todo crimen lleva su castigo”.


Así fue como Dasharta no ha podido ver a su hijo Rama desterrado.

LA LEYENDA DE BALDER


La leyenda de Balder es una leyenda de origen nórdico. Odín, padre de los dioses, tiene durante una noche una terrible pesadilla. Balder, uno de sus hijos, será asesinado por uno de sus hermanos.


Preocupado por ello, Balder comenta su sueño a su mujer, Friga, quien pidió al rayo, al lobo y  a la piedra entre otros que no mataran a su hijo. De este modo, tras el juramento de estos elementos, Friga se tranquilizó y no temió por la vida de su hijo.


No obstante, Loki, hermano malvado de Odín planeó acabar con la vida de Balder, ya que la envidia le corroía. Se disfrazó de doncella y supo que el punto débil de Balder era el muérdago. De este modo, Loki engaña al hermano gemelo de Balder, Hodi y hace que sin quererlo, Balder muera por el muérdago.


La penuria y la tristeza se apoderan del cielo y de la tierra por la muerte de Balder. Tanta fue la tristeza, que la esposa de Balder, Nana, murió y fue encinerada con él.

 Friga, no asumiendo la muerte de su hijo, pregunta si no hay un dios valiente y osado que baje al reino de los muertos y rescate a su hijo. El dios Agil se ofreció voluntario, y bajó al reino de la reina Hel, dueña de la muerte.


Ante las peticiones de Agil de recuperar a su hermano, Hel respondió a Agil que todas las cosas del cielo y de la tierra deberían llorar, y Balder regresaría. Y así fue como Balder y Nana regresaron de entre los muertos.

LAS MIL Y UNA NOCHES


Las mil y una noches es un libro que recopila cuentos árabes, bizantinos, indios y persas. Es la historia de Schariar, persa de la India, que tras el desengaño que sufre tras la traición de su esposa, decide casarse cada noche con una doncella, para que de este modo, al amanecer, sea degollada.


No obstante, Scherazada, una doncella que se casa con el persa, salva el reino de Schariar de la locura, a la vez que salva a muchas doncellas de morir. Scherezada tiene la habilidad de contar cuentos de una manera asombrante, cautivando al persa durante toda la noche. Al amanecer, cuando el cuento no está acabado del todo, el persa le perdona la vida para que por la noche siga contando cuentos.


Flor de leyendas explica una historia que Scherezada cuenta a su esposo, y que se titula Historia del pájaro que habla, el árbol que canta y el agua de oro.

Esta historia cuenta el destino que corren dos niños y una niña, hijos del sultán,  que son arrojados al río por sus tías en el momento de nacer. Dicho destino hace que un jardinero les acogiera y les criara. Al ser hijos de rey, estos adquirieron habilidades propias de ello.


Un día, mientras los dos chicos salían de caza, llegó a su hogar una anciana que habló a la chica de tres elementos fantásticos que harían que su hogar fuera como un palacio. Esos tres elementos eran el pájaro que habla, el árbol que canta y el agua de oro. Intrigada, la chica se lo comentó a sus hermanos, y estos fueron a la busca de esos elementos. Primero fue el mayor, pero su esfuerzo fue en vano. Después fue el pequeño, pero corrió la misma suerte que su hermano. Al final, fue le pequeña quien consiguió adquirirlos.


La hazaña de la pequeña llegó hasta el palacio del sultán, que decidió visitar el hogar de los chicos y contemplar los tres elementos. Una vez allí, el pájaro que habla informó al sultán de las atroces acciones de las hermanas de su esposa y supo que esos chicos eran sus hijos.

LOHENGRIN


Esta es la historia, según la versión germánica, de una doncella, hija del príncipe de Bramante, la cual pierde a su hermano pequeño el bosque debido a un despiste. 


Es tanta la maldad de su tía, que hace que el conde Federico, tío de la doncella Elsa, crea que ésta ha matado a su hermano con voluntariedad. El conde Federico, convencido de ello, le acusa delante de todo el pueblo.


No obstante, aparece del río un caballero con armadura de plata portado por una barca remolcada por un cisne. Dicho caballero es el caballero que Elsa siempre había esperado. Éste, delante del pueblo, reta a todo aquél que acuse a Elsa, porque es inocente, pidiéndole a la doncella que se fíe de él y no le haga preguntas nunca sobre su origen.


El caballero logra salvar a la doncella y se casan, mientras que el conde Federico y su malvada mujer se quedan en la miseria


A pesar de ello, Ortrudris, la malvada mujer, logra que Elsa la acoja, hasta el punto de ganarse su confianza y hacer que Elsa dude de su caballero. Es así como Elsa empieza a pedir respuestas sobre el origen del caballero, y éste apenado por la ruptura del pacto, ha de decir la verdad, delante del pueblo. Es Lohengrin, caballero del Santo Grial, que defiende las injusticias. No puede revelar su nombre, y si lo hace, ha de partir. Y dicho esto, el cisne que remolcaba la barca de Lohengrin se coniverte en el conde Godofredo, hermano desaparecido de Elsa. Se produce el reencuentro y la confesión de Ortudris de haber cometido ella el encanterio. Acto seguido, Lohengrin desaparece.     

HÉCTOR Y AQUILES


Esta es una leyenda de origen griego, que cuenta la historia de la guerra de Troya entre troyanos y griegos, provocada por el rapto de la bella Helena. De entre los numerosos guerreros, destacan Héctor en el bando de los troyanos y Aquiles entre los griegos. Este último, debido a la traición de su rey Agamenón, decide retirarse del bando griego y no luchar para su rey.


Los troyanos, al saber de la retirada de Aquiles se muestran más poderosos y fuertes y toman ventaja en la guerra, creando numerosas bajas en las filas griegas.


Patroclo, fiel amigo de Aquiles, ruega a éste que vuelva a las filas para luchar por su Rey, que arrepentido por su traición, implora su regreso.  Pero Aquiles se niega, y Patroclo decide vestirse con las armas de su amigo para engañar  a los troyanos y sembrar el pánico en ellos. 


Su objetivo tiene éxito, pero no obstante, Héctor, que es el más valiente, decide enfrentarse con el supuesto Aquiles. En la batalla, Patroclo muere, y la noticia de su muerte llega a Aquiles, que enfurecido decide vengar la muerte de su amigo.


Otra vez en el campo de batalla, Héctor y Aquiles se enfrentan cara a cara, y este último acaba con la vida del troyano, llevándose su cuerpo sin vida para ultrajarlo y presentarlo ante la tumba de Patroclo.


Días después, el padre de Héctor pide clemencia a Aquiles para que le devuelva el cuerpo y pueda ser llorado. Aquiles, conmovido por las palabras del padre se lo devuelve.

LOS NIBELUNGOS


Los nibelungos es una leyenda germánica que narra la historia de Sigmundo, hijo de Odín, que sufrió el destino más brillante y desgraciado de la tierra. De él y de su amor Signi nació Sigfrido, el cual tendría el destino de vengar la traición y muerte de su padre a manos de Hunding, rey de Gautlandia.


Y así fue como con la ayuda de Mimir y de la espada de su padre, Sidfrido fue en busca de su amor y de aventuras. Conoció a su amor, Brunilda y derrotó al ejercito de Hunding, como venganza. 


Pero el destino de también fue cruel con Sigfrido, al igual que con su padre. Murió traicionado por el hermano de Brunilda, llevándosela a ella también.


EL CANTAR DE ROLDÁN


El cantar de Roldán pertenece a la poesía francesa y cuenta las hazañas de Roldán, fiel caballero de Carlomagno. Éste, al partir a Francia, deja a Roldán al mando con pocos hombres. Se marcha inquieto ya que ha soñado en su traición. Traición que se hace realidad a manos de Ganelón, el cual se alía con el rey moro Marsil .


Desamparado, Roldán y su séquito batallan en campos de España. Poco a poco se van quedando sin hombres ya que el ejército de Marsil es muy superior. Medio moribundo, Roldán hace sonar por tres veces su olifante con la intención de que el rey Carlomagno acuda en su auxilio. 


Y así es cómo el rey lo escucha y regresa hacia donde lucha Roldán. El ejército de Carlomagno supera al de Marsil, y cuando se le oye, los infieles huyen pavoridos, no sin antes matar a Roldán.


EL CANTAR DEL MIO CID


El poema del Mio Cid es el más famoso de los poemas épicos de España. En él cuenta cómo Rodrigo Díaz de Vivar es desterrado por el rey Alfonso. Se despide de su mujer Jimena y de sus hijas y marcha de Castilla. Su ejército de 60 hombres cada vez aumenta más y más.


Pasan por Valencia y conquistan las tierras del Rey moro Tamín entre muchas otras. Al cabo de años campeando, el rey Alfonso recibe la noticia de los éxitos del Cid y le permite regresar a su patria.

TRITÁN E ISEO


Este es un poema épico de la literatura francesa. Cuenta las aventuras de Tristán, hijo de el rey de Leonís y de Blancaflor. 


Tristán es el héroe de la tierra de Cornualles. Muchas son sus hazañas, de entre las cuales está la muerte del gigante de Irlanda, que deja en su tierra a Iseo, sobrina de éste con sed de venganza sobre Tristán, su ejecutor. 


Debido a la batalla con el gigante, Tristán está herido de muerte, y según su voluntad, es abandonado en el mar en una barca con una arpa de plata. El destino hizo que la barca de Tristán llegara hasta Iseo, sin saber que aquel desconocido era el asesino de su tío. Se compadeció y curó a Tristán durante 40 días en su palacio, y comprendiendo que estaba en tierras enemigas, decidió regresar a su tierra.


Mientras, en su tierra, el pueblo obligaba al rey Marcos a casarse, ya que no tenía descendencia. Éste no quería, ya que deseaba que su trono fuera para Tristán. De repente, dos golondrinas trajeron un cabello de oro, y Marcos, en tono irónico dijo que se casaría con la mujer a la cual le perteneciese ese cabello. Tristán supo que aquel cabello solo podía ser de Iseo, su salvadora, y se fue en busca de ella


Una vez en tierras de Irlanda, Tristán pidió la mano de Iseo para su rey, que era el enemigo, e Iseo se percató que su enemigo era aquella persona a la cual había sanado.


Partió Tristán con Iseo hacia Cornualles para celebrar la boda. En el barco, Iseo se percató de que Tristán era el asesino de su tío, por lo que preparó una pócima para matarlo. La doncella de Iseo, que se percató de la acción de ésta, cambió la bebida por un filtro de amor que la madre de Iseo había preparado para evitar el sufrimiento de Iseo. 


Cuando bebieron el filtro de amor se enamoraron el uno del otro, a pesar que él sentía devoción hacia su rey, y ella quería odiarle pero no podía. 


Una vez en tierra del rey Marcos, y celebradas las bodas, Tristán e Iseo mantenían su amor a escondidas, hasta que el rey se enteró. Trsitán fue condenado a la hoguera, de la cual escapó, e Iseo fue mandada a los leprosos, de los cuales también escapó gracias a la ayuda de Tristán.


Los enamorados se fugaron al bosque y vivieron durante dos años. El rey Marcos se percató de ello, y fue en su busca para vengarse. Cuando encontró de noche su choza, los encontró dormidos en el lecho con la espada de Tristán separándoles. Al verles, no se compadeció de ellos y les perdonó la vida. Puso en manos de Iseo su anillo y cambió la espada de Tristán por la suya. Al amanecer, y conmovidos por el gesto del rey, los amantes se separaron. Iseo regresó a palacio, y Tristán se marchó a combatir. 


Tras años de combate, y estando en el palacio de Gales, Tristán dio con una cascabel que hacía desaparecer los malos recuerdos y pensamientos. Pensando en Iseo, se lo hizo llegar para aliviar sus penas.


Años después, en combate, conoció a Kardín, al cual salvó la vida. Este agradecido, le presentó a su hermana, también llamada Iseo, la de las blancas manos. Entre ellos se creó un gran vínculo, pero Tristán aún quería  a Iseo, la de los cabellos de oro.


Luchando junto a Kardín, Tristán fue herido de muerte. Pidió a Kardín que viajara a Cornualles y dijera  a Iseo que volviera junto a él. Si aceptaba a regresar, el barco con el cual viajarían iría con velas blancas. En caso contrario lo haría con velas negras. Iseo accedió a la petición de su amado, y en la nave ondeaban las velas blancas. 


Al llegar la nave a la costa, Tristán desde el lecho preguntó a la hermana de Kardín de que color eran las velas, y ésta, presa de los celos, mintió a Tristán diciéndole que eran negras. Acto seguido Tristán apenado falleció, y al verle muerto, Iseo de los cabellos de oro también lo hizo.


Al enterarse de las dos muertes, el rey Marcos enterró los dos cuerpos en Cornualles, el uno al lado del otro, y de sus tumbas crecieron dos yedras como símbolo del amor eterno.

GUILLERMO TELL


Esta narración cuenta la historia del héroe nacional de Suiza. Guillermo Tell, cazador y hombre humilde es el líder del movimiento en contra del Gobernador Gessler, que con su abuso de poder oprime a los suizos.


En una ocasión, Guillermo Tell se dirige al pueblo con su hijo, y ante la negativa de hacer una reverencia al sombrero de Gessler es apresado por los centinelas. Gessler que estaba allá le desafía. Ha de lanzar una flecha sobre una manzana que está encima de la cabeza de su hijo. Guillermo Tell lo hace, dejando e n ridículo a Gessler, por lo que es apresado.


No obstante, Guillermo Tell recupera su libertad debido a su pericia en el manejo de barcos. Gessler le utiliza para ello. Gracias a eso, Guillermo Tell logra escaparse y recupera su libertad.


Días después, cuando Gessler montaba en su caballo camino a su castillo, una flecha le impactó causándole la muerte. Esa flecha era de Tell, y con ella consiguió la libertad de su pueblo.

DIOSES Y GIGANTES


Esta es una leyenda escandinava. Thor, Tialfi y Loke, tres dioses, salen juntos hacia Utgard, tierra de gigantes, en busca de aventuras.


Durante el viaje conocen a Skrimir, gigante pacífico que les guía hacia el jardín de los gigantes donde estos celebran juegos.


Thor tuvo que realizar tres pruebas, de las cuales en ninguna salió airoso. Aunque a pesar de ello, los gigantes le consolaron diciendo que no se tenía que sentir mal, ya que el fracaso de sus pruebas se debía a una ilusión de sus sentidos.


De entre tantos y tantos escenarios que aparecen el Flor de leyendas, los más repetidos y los más significativos son los siguientes:
· El bosque.

Sobretodo el bosque tiene un significado de refugio y de paz, aunque guarda otros significados, tales como caos o inseguridad. También es símbolo del subconsciente, donde hay secretos, emociones y recuerdos que descubrir.

El anillo de Sakúntala, La muerte del niño Muni, las mil y una noches o Lohengrin son, entre otras, leyendas donde aparece el bosque.

· Palacios.

Los palacios son símbolo de majestuosidad y de elegancia, del poder de los reyes o sultanes. En ellos viven los reyes, príncipes y doncellas que toman el protagonismo de las leyendas.

Aparecen en algunas leyendas como Nala y Dayamanti, Las mil y una noches, Héctor y Aquiles o Tristán e Iseo.

· Jardines.
Dentro de los palacios suelen haber bellos jardines. Estos suelen ser sitio de meditación o de juegos.

Su simbología está unida al alma humana. Aparecen en Las mil y una noches o en Dioses y gigantes.
· Ríos o mares (agua)

El agua es fuente de vida, aunque también es el punto entre la vida y la muerte. También es punto fronterizo entre países y civilizaciones. Por otra parte es símbolo de purificación

Aparece en leyendas como Guillermo Tell, La muerte del niño Muni, los Nibelungos, etc

A pesar del rechazo que la obra había tenido entre los empresarios:” Cuando terminé La sirena varada vine a Madrid varias veces a ver a un empresario y a otro. Era inútil. Ninguno había oído mi nombre, ninguno me conocía. Nadie quería ni leer la obra. “No sirve para nada”, me decían. Una vez premiada, se estrena en 1934. 

El 26 de noviembre de 1935, con éxito calificado de rotundo por la critica, aparece “Otra vez el diablo” (historia de amor entre una princesa y un estudiante, llena de fantasía, de ironía y de sátira, en admirable equilibrio entre la farsa poética y en el cuento infantil, truncando al final por una forjada moraleja), y en diciembre del mismo año, esta vez en Barcelona,”Nuestra Natacha” pisa las tablas, arrastrando su éxito a Madrid, adonde llega el 6 de febrero de 1936 :
 “... Fue un éxito sensacional, no de pureza literaria  y poética como La sirena varada, sino un escándalo público de grandes ovaciones, de aplausos, de interés, por que venía a renovar una estudiantina, que quería ser en su momento la estudiantina que había sido en el suyo La casa de la troya; Pero todo ello estaba echo con un nobilísimo afán, no de hacer demagogia ni de buscar ovaciones, sino de tocar una llaga de pedagogía española, que es evidente que estaba al alcance de todo el mundo y nadie lo había tocado ...” En la entrevista que María Luz Morales hace al autor el trece de noviembre de 1935 para La Vanguardia, Casona había dicho :” creo que cada vez se hace más urgente llevar al teatro las inquietudes, los problemas del mundo . Así fue siempre, y hoy menos que nunca tenemos  derecho a entrenarnos en los laberintos estéticos del arte por el arte. Grande es ser artista; Pero necesario es servir..., y el teatro puede, debe prestar espiritual servicio”. El crítico de  Madrid José Luis  Salado dijo: “Casona ha escrito su mejor comedia, Nuestra  Natacha está llena de luz, de sol, de aire puro. Todos los personajes hablan siempre un lenguaje que está poblado de resonancias románticas, siendo como es un lenguaje estrictamente de hoy”. La aceptación del público fue rotunda: Casona, con su traje gris y su chalina, salió a escena doce o quince veces al final de la obra. Y él crítico argumenta con sonoridad profética: el teatro se divide en dos zonas, antes y después de Nuestra Natacha igual que hubo antes y después del Nido añejo  la crítica  posterior, así, Valbuena Prat reconoce sus méritos teatrales, su fin “noble y altruista”, pero también la ingenuidad, incluso el tópico de su historia central, o argumenta  así, Ruíz Ramón:” Estamos ante una “bella  y noble fábula pedagógica”, admirablemente escenificada, pero  cuyo contenido se  resiente de una idealización  que limita su verdadera y parcializa obra y empobrece su significado como mundo dramático”.

Los personajes que intervienen en Nuestra Natacha son:
     Natacha, Lalo, Don Santiago, Flora, Mario, Marga, Juan, Marquesa, Señorita Crespo, Conserje, Fina, Encarna, María, Rivera, Aguilar, Somolinos y Sandoval. 

     Comentaré, brevemente, esta obra por Actos.
ACTO I : En la Universidad Central de Madrid, en medio de los motines de estudiantes y pueblo en vísperas de la Guerra Civil Española, Natacha, alumna becaria, recibe su Doctorado en Ciencias Educativas, primera mujer en recibir ese doctorado en España, y es contratada para dirigir el Reformatorio de Damas Azules, donde ella misma pasó varios años de su adolescencia y de donde fuera adoptada por Don Santiago, el Dean de la Universidad. Lalo, uno de los estudiantes, le declara a Natacha su amor, en el que Natacha no cree, dado la fama de "cabeza loca" que tiene Lalo entre los estudiantes.

ACTO II : En el reformatorio Natacha va demoliendo las prácticas de tipo carcelero, instituyendo un sistema de enseñanza mixta basado en sus ideas de dejar a los muchachos trabajar en lo que tienen mas interés en hacer. Una de las muchachas, Marga, ha sido violada durante una de sus escapadas del reformatorio, quedando encinta. El teatro ambulante formado por la universidad y dirigido por Lalo y otros compañeros de Natacha llega al reformatorio y presenta una función pero al final de la misma, Natacha es forzada a dimitir su cargo por el Patronato del Reformatorio. Natacha pide a sus compañeros que dediquen un año de su vida a ayudarla a completar su plan educativo con los reformandos más allegados a ella. Ellos acceden y se van todos a una finca abandonada de la familia de Lalo a formar una cooperativa agraria.

ACTO III : El año ha llegado a su fin. La cooperativa se ha establecido legalmente con la ayuda de Don Santiago y se ha ido desarrollando hasta el punto de tener su propia, aunque primitiva, planta eléctrica que podrá proveer de electricidad a las aldeas vecinas. Durante el año Natacha ha llegado a conocer a fondo a Lalo, enamorándose de él, pero cuando sus compañeros, incluyendo Lalo, se despiden de ella, Natacha siente necesidad de quedarse a completar su labor con los muchachos. Le declara su amor a Lalo y le pide que la espere.

La Guerra Civil oscurece el panorama español, y el 17 de febrero de 1937 Casona pasa a Francia como director artístico de la compañía de Josefina Díaz  de  Argaritas y Manuel Collado para emprender una amplia gira por Hispanoamérica. En España sólo había estrenado tres obras; ahora, México, Cuba, Puerto Rico, Venezuela, Colombia  Perú, Chile, Argentina, van a conocer el teatro de Casona. En México se estrena en 1937 “Prohibido suicidarse en  primavera”, recreación del mito del doctor Ariel: Unos personajes excéntricos  se refugian en una casa donde aparentemente todo esta preparado para facilitar un  hermoso suicidio, descubriendo al final que sólo la verdad, la plena aceptación de la realidad, puede salvar al ser humano.
Esta comedia de Alejandro Casona fue estrenada en el Teatro Arbeu, México, el 12 de junio de 1937 por la Compañía Josefina Díaz-ManuelCollado.
    Los personajes de esta obra dividida en tres actos son: Chole, Alicia, La dama triste, Cora Yako, Fernando, Juan, Doctor Roda, Hans, El amante imaginario y El padre de la otra Alicia.
La historia sucede en el Hogar del Suicida, sanatorio de almas del doctor Ariel. Todo es extraño en el lugar, tanto el mobiliario como las luces; en las paredes pueden verse óleos de los suicidas famosos reproduciendo las escenas de su muerte: Cleopatra, Séneca, Sócrates y tallados en piedra, los versos de Santa Teresa: "Ven muerte tan escondida/que no te sienta venir/porque el placer de morir/no me vuelva a dar la vida".

   Una nueva versión de”El crimen de lord Arturo” se representa en la Habana  de 1938. Ese mismo año, “Romance de Dan y Elsa” (luego, Romance en tres noches) aparece en los escenarios de Caracas. Los personajes de esta obra son los siguientes:
     Dan y Elsa, Fredy, Pat, Lucho, Abuelo Caifas, Alvaro, Lady Olga, Astra, Clara, Tomy y Monsieur Duran. 

     Resumiré, con brevedad, esta obra.
NOCHE PRIMERA : En medio de la noche y de una tormenta de nieve, esquiando sola con su revólver, Elsa, exhausta, pide descansar en la solitaria cabaña y estación meteorológica de Dan. Para Dan es amor a primera vista. Para Elsa, amor a primera vista imposible. Mientras Dan corta leña afuera, el radio avisa de la contrabandista de drogas cruzando la frontera en skis. Tras unas horas de compenetración ideal con Dan -y un beso- Elsa se evade en medio de la noche, dejando a Dan deshecho. 

NOCHE SEGUNDA : Varios dias despues, en el club clandestino, Elsa anuncia que se retira del contrabando para empezar una nueva vida con Dan en la montaña. Pero Dan, buscando a Elsa por toda la ciudad, llega al club con Alvaro, su amigo adicto, y no puede creer que su Elsa sea parte de ese mundo. Alvar muere de sobredosis. Dan y Elsa cruzan palabras hirientes y no quieren saber más del otro.

NOCHE TERCERA : Elsa decide volver a la cabaña de Dan a pesar de todo, pero Dan se ha quedado en la ciudad, tratando de ahogar su despecho en una vida viciosa. Despues de catorce días Dan regresa. Nuevamente se cruzan palabras hirientes, pero el amor que sienten por el otro lo sobrepasa todo al último momento. (Los diálogos de la primera y tercera noche en la cabaña entre los leñadores amigos de Dan y con Elsa son, para muchos lectores, de los más cómicos de Casona.)

 También, en 1939, “Sinfonía inacabada”   llega al público en Montevideo.

Ese año, 1939, Casona fija su residencia en  Buenos Aires, y durante cuatro lustros sus éxitos se seducen: conferencias, guiones de cine (de obras propias y ajenas), adaptaciones teatrales, ensayos, estrenos. A la mediocre “María Curie” (en 1940, en colaboración con el periodista Francisco  Madrid)  siguen “Las tres perfectas casadas”  en 1941 y” La dama del alba”, para la mayoría de los críticos su mejor obra y la preferida por el autor, en 1944. No encontramos en ella lección espiritual ni moral y todos sus componentes – acción, caracteres, pensamiento y lenguaje–  cumplen una función  primordialmente poética;  desarrollada en una Asturias intemporal, su tema central es la intervención benéfica de la Muerte en un drama humano en el que, actuando con mítica crueldad, será el instrumento de la justicia poética. En 1945, el pacto  con el Diablo que, para librarse de la bancarrota, firma el financiero Ricardo Jordán, comprometiéndose a matar a un hombre desconocido no físicamente, sólo con la voluntad, será comprometida tema de “La barca sin pescador”, que mostrará, en dos acciones dramáticas y en dos ambientes distintos, la redención moral del individuo gracias al amor humano de un hombre por una mujer. Obra de gran éxito y tesis discutidísima, fue tachada por algunos de auténticamente inmoral al ahogar la dimensión social del conflicto planteada en el primer acto en el triunfo de una moral individualista al llegar al final.

En “Los árboles mueren de pie” (1949), Casona utiliza bastantes personajes:
     Marta/Isabel, La Abuela, Genoveva, Helena (secretaria), Amelia (mecanógrafa), Felisa (doncella), El Director/Mauricio, Señor Balboa, El Otro, El Pastor/Noruego, El Ilusionista, El Cazador, El Ladrón de Ladrones. 

     A continuación, realizaré un somero comentario de esta obra.
ACTO I : Casona va presentando el originalísimo personal de la institución fundada por el Dr. Ariel como asistencia pública para el espíritu hecha de la manera más poética posible: la mecanógrafa, la secretaria, el pastor/noruego, el ilusionista, el cazador, el ladrón de ladrones y por último el joven director, que ese día tiene que lidiar con los problemas de Marta y del Señor Balboa. Marta trató de suicidarse la noche anterior. Balboa ha estado mandando cartas a su esposa (con quien vive) por años, fingiendo que son cartas del nieto pródigo que Balboa echara de la casa por vicioso veinte años atrás y que se fuera al Canadá, convirtiéndose allí en un mafioso profesional, pero que en sus cartas Balboa presenta como un arquitecto regenerado del todo y casado, para evitarle a su esposa el dolor de saber la horrenda verdad, el verdadero estado de vicio del nieto tan querido por ella siempre. Pero un día los Balboa reciben un telegrama del verdadero nieto diciendo que viene, lo cual pone a la abuela fuera de sí de puro gozo. El barco donde él anuncia su llegada se hunde en altamar sin sobrevivientes, lo cual Balboa le oculta a su mujer, temeroso que el choque de esa noticia le produzca la muerte, y decide recurrir a la institucion del Dr. Ariel para que salven la situación, convenciendo al Director de que se haga pasar por su nieto Mauricio ante la abuela al menos por un día. El director al fin accede a ello y se lleva a Marta como su esposa Isabel (nombre que Balboa dió a la imaginaria esposa del nieto en sus cartas) a casa de los Balboa.

ACTO II : En casa de los Balboa la farsa se va desarrollando durante varios días, a veces muy bien, otras veces con embarazosos tropiezos.

ACTO III : El día anterior al de despedida es el dia de climax: El Director/Mauricio y Marta/Isabel se dan cuenta que se han enamorado el uno del otro, la abuela sospecha algo raro y obliga a Balboa a decirle toda la verdad, y el verdadero nieto se aparece en la casa exigiendo una gran suma de dinero, pues contrario de lo que había dicho (para eludir la policía) no cogió el barco que se hundió. Los hechos se desarrollan de tal manera que El Director/Mauricio y Marta/Isabel creen que la abuela se ha quedado sin saber nada, cuando en realidad la abuela confronta al verdadero nieto y lo echa ella misma de la casa, pero para evitarles el sentido de frustación a la joven pareja, finje ante ellos que no sabe nada, diciéndole a Balboa que no quiere que la vean caída: "Muerta por dentro, pero de pie. Como un árbol."

ACTO I
1: La mecanógrafa busca una ficha. Entra Helena, la secretaria; con autoridad, le reclama a la mecanógrafa una tarjeta con la cual sufre una confusión.

2: Entra el pastor protestante, habla con Helena, se queja de trabajos inferiores, el que conoce nueve lenguas vivas y tres muertas, (lo envían al puerto a recibir a unos estudiantes noruegos.)

3: Entra el ilusionista, se queja, Helena le advierte que no se acepta la indisciplina.

4: El ilusionista y el pastor protestante hablan y discuten en lo que se han convertido sus carreras. Continua la discusión por que no aguantan ser llamados con letras y números.

6: Helena habla con un nuevo personaje: Isabel. Se escucha una voz; Isabel, nerviosa, ahoga un sollozo.

7: La mecanógrafa se dirige a Helena avisándole que un hombre quiere hablar con el Director, recomendado por el Doctor Ariel. Se sienta junto a Isabel.

8: Entra el Pastor y pide algunas instrucciones. Helena, impaciente lo reprime. El Pastor se retira. La mecanógrafa habla por el teléfono: niño robado... fumadero de opio...

9: Balboa e Isabel se preguntan dónde están. Miran la dirección y empiezan a sacar conclusiones.

11: Balboa no comprende que es eso de F-48. Isabel tampoco, saca conclusiones muy rápidamente.

12: Entra el mendigo y dice: ..."S-S-2 Misión cumplida" y confunde a Balboa que se siente aun más desconcertado.

13: Balboa confunde el lugar con la mafia. Isabel intenta escapar, pero Balboa la detiene.

14: Entra el cazador lleno de jubilo. La misión ha sido cumplida y habla con Balboa.

15: Después de haber sacado muchas conclusiones, ninguna era correcta. Isabel se pone nerviosa pensando que es un manicomio y grita como maniática.

16: Entra Helena y reprime a Isabel. Esta el director. Balboa se retira. Isabel se queda con Mauricio reconociendo que es el unico que la defiende.

17: Isabel cuenta a Mauricio que quiso suicidarse desesperada porque se sentía sola y abandonada y había sido despedida de su trabajo. No lo hizo porque recibió un ramo de rosas, con una tarjeta azul que le sirvieron de consuelo. Mauricio se confiesa que el se las envió, que su nombre es Dr. Ariel y es el fundador de esa institución que se ocupa de los males del alma, de los que están solos, de los que abandonados en manos extrañas como los niños del parque, de Los ladronzuelos, etc.

18: Mauricio comunica a Helena y al Dr. Balboa que Isabel se quedara con ellos.

19: Balboa le cuenta a Mauricio la historia de la perdida de su nieto quien se aprovecho de sus abuelos que, por mucho cariño, lo trataron siempre con indulgencia. Se convirtió en un hombre perdido y fue expulsado de la casa. Pasaron Los anos y la abuela sufría mucho. Recibió cartas. Abrió nuevamente el piano y las ventanas. El abuelo, con una “mentira piadosa”, hizo retornar la alegría a su hogar. Pero la mentira se hace muy larga. Quiere recuperar para la mujer al nieto imaginario, al de las cartas hermosas. Así pide a Mauricio que pergene el regreso del nieto para darle una alegría a la abuela en sus últimos días.

20: Organizar la presentación de la esposa del nieto a la abuela.

ACTO II
1: Genoveva y Felisa preparan la casa para recibir a los novios (flores, cortinados, vajilla, etc). Es difícil ponerse de acuerdo porque la abuela, que tiene nuevas energías, participa de todos los preparativos. Se oye ruido de auto y llegan Mauricio e Isabel.

2: Grandes abrazos y reconocimiento con la abuela que ríe y llora a la vez, por la alegría de haber recuperado a su nieto después de tanto tiempo.

3: Mauricio con Isabel, la abuela y Balboa hacen una recorrida de "reconocimiento" de la casa "desgranando recuerdos".

4: Mauricio no quiere comer, hasta que la abuela menciona la torta de nuez y miel de abeja y da indicaciones a Genoveva.

5: La abuela conspira con Isabel sobre como van a acomodarse para dormir, ella y Mauricio.

6: Mauricio y Balboa conversan sobre la reacción positiva de la abuela al conocer a Isabel, "esposa de Mauricio" y de las condiciones histriónicas para representar el papel.

7: Conversa Balboa, Mauricio y la abuela. Esta manifiesta lo contenta que esta con Isabel. Recuerdas cuando el abuelo hecho a Mauricio de la casa.

8: Genoveva entra con una bandeja. La abuela, Mauricio y Balboa están reunidos probando la torta de miel que Mauricio "tiene en la memoria de su infancia". La abuela brinda "por la noche mas feliz de mi vida".

9: Mauricio e Isabel cuentan sus "experiencias de viajes y todo lo que han visto". No olvidemos que las cartas a la abuela las escribía Balboa. Se encuentran en grandes aprietos porque la abuela, recordando todo lo que le "decían en sus cartas", quiere que Isabel toque el piano, le hable en ingles, le cuente de los lugares visitados, etc..

10: Mauricio e Isabel conversan sobre lo que están pasando y el cuidado que tienen que tener para no cometer grandes errores. Se siente que están actuando mas con el corazón y no con la cabeza, como deberán. Se comentan los errores y aciertos de su actuación frente a la abuela.

ACTO III
PRIMER CUADRO
1: Suena el teléfono. Atiende Felisa y dice que es numero equivocado. Cuando esta se retira, Mauricio llama y habla con Helena pidiéndole que le mande un cable de Canadá reclamándole urgentemente su presencia, porque la situación de engaño con la abuela , cada día se vuelve mas insostenible.

2: Conversa la abuela y Genoveva sobre las sospechas de ambas. La abuela pide a Genoveva que llame a Isabel.

3: Entra Isabel. La abuela le dice que han visto que durmieron separados con Mauricio, ella responde que por los mosquitos. La abuela le pregunta si no lo ama, Isabel la convence de lo mucho que le quiere.

4: Mauricio las encuentra. Conversan. La abuela, que se cree todo, le entrega el mata mosquitos. Sale al jardín.

5: Mauricio cuenta a Isabel que al día siguiente se terminaran sus aventuras porque van a recibir un telegrama "reclamando su presencia". Isabel, que se ha encariñado con todos, no quiere irse.

6: Balboa entra con un libro en la mano. Se lo ofrece a Mauricio. Este lo rechaza y llama a Isabel. Llega una visita para Balboa.

7: Balboa lo recibe. Lo reconoce. Es el verdadero Mauricio, su nieto, discuten recordando viejos tiempos. Le reclama al abuelo mucho dinero para pagar deudas de juego. Se lo exige, y que venda la casa, si no lo tiene, le dice que se lo pedirá a la abuela. Va en su busca. Balboa le corta el paso. Aparece Mauricio que oyó todo.

8: Mauricio lo conmina al recién llegado, el otro, a que se retire de la casa sin decir una palabra a la abuela porque sino lo mata. Entran la abuela e Isabel conversando. Mauricio obliga al otro a que se retire.

SEGUNDO CUADRO
1: Isabel y Genoveva hacen las maletas. Isabel esta muy triste. No quiere irse. Dice que “hacer un equipaje es como enterrar algo”. Conversan sobre lo triste que esta la abuela por su partida.

2: Mauricio no ha conseguido arreglar con el Otro. Le dice a Isabel que deben partir enseguida para no estar presentes cuando aquel llegue a reclamarle con su presencia, el dinero a la abuela, sin importarle matarla del disgusto. Isabel dice que ella no se ira con el porque los sueños de estos siete días no los recuperara. Mauricio le confiesa que se ha enamorado de ella. Isabel quiere hablar con el Otro para ver si lo convence.

3: Isabel y el Otro se enfrentan. Ella no puede permitir que mate a la abuela de un disgusto. A el no le importa nada.

4: Aparece la abuela. El Otro quiere encararla. Isabel se lo impide. La abuela se impone y la envía al jardín porque quiere hablar con el otro a solas.

5: El Otro quiere exponerle a la abuela lo que quiere. Ella le dice que esta muy contenta de que después de tantos anos su nieto haya regresado (Mauricio). No reconoce que todo es un engaño (recién se entero la noche anterior porque obligo al abuelo que lo confesara todo), para que ella mantuviera las ilusiones. Le dice que no le dará el dinero aunque lo maten por eso. Lo hecha. Ella llora. Entra Balboa. Quiere consolarla pero a ella lo único que la preocupa es que Mauricio e Isabel no se hayan enterado de nada porque ellos le “dieron los mejores días de mi vida” y quiere devolvérselos en el ultimo que ellos estarán en la casa. Le dice a Balboa – “Que no me vean caída. Muerta por dentro, pero de pie como un árbol” cuando el no confía en sus esfuerzos.

6: La abuela, Balboa, Isabel y Mauricio no quieren despedirse, pero al fin lo hacen con la promesa de mantener unido ese lazo de amor y cariño que han logrado.

      A principios de los 50, Casona escribe tres obras importantes: “La llave en el desván” (1951), “Siete gritos en el mar” (1952) y “La tercera palabra” (1953). Giran las dos primeras alrededor del mundo de los sueños: “La llave en el desván” adopta la fórmula de investigación dramática de un sueño que, con la maestría técnica que caracteriza a Casona, crea como a señalado Ruíz Ramón “una excelente pieza policíaca con hábil dosificación del suspense”, haciendo el descubrimiento de la verdad. Oculta en el sueño simultanee con la realización del asesinato previsto en él. 
     En “Siete gritos en el mar”  el sueño es el instrumento que permite acceder a las zonas ocultas de la  realidad; ocho personas de la clase de lujo de un trasatlántico  son puestas  ante la situación límite de la muerte.

 Y, con la mejor técnica del teatro psicológico,  son estudiadas las reacciones de siete de ellas en ese momento en que se supone que todo ser humano necesita decir la verdad. El despertar del sueño (por que todo ha sido un sueño) coincide con la llegada real de los invitados a la cena real del real capitán del barco. El espiritualismo optimista de Casona se resume en las palabras del personaje central: “... Hoy he aprendido dos cosas importantes: que cada noche es una pequeña muerte..., y que en el último momento todos los que hayan llorado su culpa serán salvados”. Llena de “espíritu docente”, “La tercera palabra” dramatiza el eterno conflicto entre Pablo, el salvaje, el hombre primitivo, la naturaleza y Marta, la maestra la civilización. Tras presentar una visión muy parcial de la realidad, la obra terminará con la esperanza comprometida en lo mejor de la civilización (Marta) y lo mejor de la naturaleza (Pablo), representando en el futuro hijo de ambos.

“Corona de amor y muerte”, estrenada en 1955, es, según su autor, una versión más de la historia de Inés de Castro y de “la bárbara belleza de su destino”, y”Carta desconocida” es un “drama para una sola voz”, según la narración de Stefan Zweig, representando en Porto Alegre (Brasil) en 1957. Ese mismo año se estrena en Buenos Aires “La casa de los siete balcones”, como “La dama del alba” ambientada en un Asturias  estilizada y como ella obra maestra del teatro poético, considerada por unos como “una de las obras más importantes y representativas” (Rodríguez Richart), por otros “la más cabal representación de la dramaturgia casoniana, tan cercana aquí, por la belleza del lenguaje, por la transfiguración de lo humano, por el significado del mensaje a la del mejor Giraudoux” (Ruíz Ramón).

        La obra de Casona titulada:”La casa de los siete balcones” (Buenos Aires, 1957), se alza sobre el emotivo personaje de Genoveva (María Fernanda D’ocon). La eterna juventud de la inocencia, ilumina el único espacio a partir del que gira un argumento sencillo. La ambición y la envidia, ante la inocencia y la generosidad. El mundo material y áspero, frente a los mundos etéreos y sensitivos de Genoveva y Uriel (Vicente Camacho) -¿Mera casualidad, que este frágil personaje, tenga nombre de ángel?-
    Ángel Montesinos, director de esta puesta en escena, ha contado con un más que solvente reparto. Junto a María Fernanda D’ocon –Soberbia, en el difícil papel de Genoveva-, hallamos a Amparo Pamplona; pasional y calculadora. Junto al joven Vicente Camacho, se sitúa el veterano actor, Francisco Piquer –sobrio y amable, en la moderada caracterización del Doctor... incapaz de descubrir un asomo de locura en “la esperanza” que ilumina los siete balcones de esta casa.-
D’ocon, afirmaba, rotunda, la locura de Genoveva... Tal vez... Pero, prefiero creer que no es así. Quizá, porque, a menudo, no somos lo suficientemente fuertes, para esperar y hacer realidad lo esperado. Quizá, porque a menudo, no somos capaces de decir NO, cuando debemos. Quizá, porque a menudo, se nos acaba la tinta, cuando queremos tachar algo que nos duele, que nos roba el sol y nos anula... Genoveva es, ante todo, VIDA. Quizá, por ello, es un personaje tan rico y tan difícil. Sólo una gran actriz como es María Fernanda D’ocon, podría asumir el inmenso abanico de emociones que esta eterna joven contiene y regala, generosa.
Tal vez, esa casa, propiamente situada a principios del S. XX, no encierre un mensaje social y comprometido. Tal vez, la moral que, a través de sus balcones descubrimos, está un poco pasada... Tal vez, la organización del mundo, el perfecto organigrama dibujado por Casona, no sea tal... Pero eso ya lo sabíamos.
     Alejandro Casona, crea un mundo poético, repleto de inmaculada belleza y a él, podemos acceder siempre... Que el teatro debe ser comprometido con la sociedad en que vivimos?... Desde luego. Pero esta afirmación no debe cerrarnos los ojos a otras formas de concebir el teatro, a otras formas de escribirlo. Otras formas plenas de calidad, sensibilidad y buen gusto... Otras formas que, aún así, de oler a algo, huelen a esperanza.

Cierra su labor en América “Tres diamantes y una mujer”, estrenada en 1961, es “un cuento de ladrones”, cuya acción  se desarrolla “en Bribonia, pequeño país de Europa  Central”, en la “época del vals”.

Durante estos 25 años la mayoría de las obras de Casona  son traducidas a varios idiomas y estrenadas en diversos escenarios europeos y no europeos.   

Parece que a partir de 1956, Alejandro Casona comienza a sentir un fuerte deseo de volver a España, y precisamente en ese año, durante un viaje que le lleva a Francia, Italia y Portugal, recala brevemente en Barcelona para verse con su Padre: “Estuve cinco horas con mis hermanos y mi padre (ochenta y ocho años), que tuvo el gusto de tomar el primer avión de su vida para llegar desde Asturias a verme pasar”.  

En 1958 es su esposa la que visita España, y en 1961 el dramaturgo permanece algunas semanas en Madrid. Por fin, en abril de 1962, la familia Casona abandona Buenos Aires para fijar su residencia en la capital de España. Clamorosas representaciones de sus obras: “La dama del alba”, 23 de abril 1962; “La barca sin pescador”, 16 de febrero de1963; “Los árboles mueren de pie”, 18 de diciembre 1963, dan paso a la presentación el 2 de octubre de 1964 y en el Teatro Bellas Artes de Madrid de: “El caballero de las espuelas de oro”, escrita en España y estrenada previamente en Cartagena. Como expresa su lema, este “retrato dramático” de Quevedo en ocho cuadros no ha sido escrito sólo para resucitar el pasado, sino para que éste sirva de ejemplo y modelo en el presente, es decir, para que la negación de Quevedo  al pacto con el poder y la corrupción enseñen al espectador de hoy. Según el autor, el personaje de Quevedo   le atrajo siempre, pero “¿qué Quevedo  iba yo a presentar en América?. Es aquí donde debo gritar, donde Quevedo tiene una significación, donde se le puede entender”.

Su salud se resquebraja: el 13 de julio de 1965  sufre una primera operación de corazón que debe repetirse el 11 de septiembre. La esperada recuperación no se produce y el día 17 muere. Antes de ser enterrado en el cementerio de la Almudena, su cadáver estuvo en el Teatro Lara, donde los actores Ismael Merlo y María Dolores Pradera representaban “Las tres perfectas casadas”. Al finalizar la función del día 17, Ismael Merlo anunció a los espectadores la muerte de Casona: “El autor de esta obra genial ha muerto”. Los periódicos de los días 18 y 19 recuerdan su entierro como una gran manifestación de duelo.

El teatro y la crítica 
“Yo creo que el teatro debe concebirse en lírico, pero realizarse en dramático”, decía Casona en 1935, encontrando adecuada fórmula de expresión a la característica uniforme de su teatro. “... El teatro no es una literatura fundamentalmente. No es el libro lo que me incomoda únicamente, sino esto puesto en pie, con luces, con dirección, con la actriz, con el actor, con el público. Ahí está lo fundamental. La gran aventura del teatro es la muchedumbre”, añadiría casi treinta años después, al volver a España. “Tengo que escribir paseándome, saliendo por los jardines y caminando entre pinares, entre árboles que huelan. Así suelen producirse en mí las ideas para una comedia. Después, lo que se llama escribir el tema, enamorarse de él..., una vez que he inventado el tema y que lo encuentro, cuando me siento a escribir no me cuesta esfuerzo alguno”, explicaría. Cuando al regresar a España,  su teatro triunfaba de forma poco menos que apoteósica, diversas críticas despertaron ardientes polémicas, canalizadas fundamentalmente en torno a su interpretación del  realismo: “¿Qué les pasa conmigo?  ¿Cómo, después de   llevar tantos años escribiendo y estrenando comedias, puedo ser juzgado de un modo tan subjetivo? “, arremetía Casona  en una entrevista con  José Monleón, publicada en la revista   Primer Acto  en enero de 1964. Inmediatamente, con convencimiento, explicaba su idea de lo que en arte debe entenderse por realismo: “Yo he llevado el teatro del pueblo, formando parte de las Misiones Pedagógicas, por más de 500 pueblos de España. Recuerdo aún cuando llegamos a Sanabria. Iban médicos, ingenieros, peritos agrícolas... Pintamos y decoramos la escuela. Construimos un camino hasta su puerta. Estudiamos el plan de cultivos más adecuado; aún recuerdo que pedimos trigo del Canadá y que los resultados fueron magníficos. Mi trabajo fundamental era dirigir una compañía de teatro creo que las representaciones deslumbraban a las gentes más que todo el resto. Me acuerdo, como si le viese ahora, que una tarde montamos “El dragoncillo”, de Calderón. Un campesino con actitud despectiva, sacaba los grumos del tabaco cuando se levantó el telón. Se había  pegado el papel de fumar al labio y le pasaron los 40 minutos en un segundo. Cuando acabo la representación sintió una especie de sobresalto... Yo creo que cada cual cumplía una función; la mía era el teatro; la del otro, decirle al campesino la mejor época de siembra. Y, con decir esto no desprecio el trato político– social que, al contrario, respeto.  Simplemente yo hago mi teatro”; Autonomía que defiende con insistencia: “Yo no miento jamás en mi teatro. Hago el teatro que me sale y responde a mí por su sinceridad. Mi obra es unitaria y basta leer un par de escenas para que cualquier crítico lo identifique como mío. Nunca he escrito sirviendo ideas o afectos ajenos. Como decía el poeta, el vaso es pequeño, pero limpio y mío...” Sabe, incluso, justificar histórica y circunstancialmente las líneas maestras de un teatro que, proyectado en América, es decir, “en casa ajena”, no podía ni denunciar, ni instruir: “Tenía que escribir el teatro del amor, del odio, de la venganza... Por eso se me puede acusar, con razón, de estar desligado del dato contingente, pero no del hombre. Su  ininterrumpida actividad como guionista de cine, colaborador  radiofónico, articulista, ensayista, conferenciante, adaptador y traductor de obras ajenas, Alejandro Casona escribe, y estrena, hasta su regreso a España, esta extraordinaria nómina de obras, todas ellas, según alguno de sus críticos, de calidad admirable: “Las tres perfectas casadas” (1941);” La dama del alba” (1944) “La barca sin pescador”  (1945); “La molinera de arcos” (1947); “Los árboles mueren de pie”  (1949); “La llave en el desván” (1951); “Siete gritos en el mar” (1952); “La tercera palabra” (1953); “Corona de amor y muerte” (1955); “La casa de los siete balcones” (1957); “Carta a una desconocida” (1957), y “Tres diamantes y una mujer” (1961). 

Buena parte de esta labor escénica de veinticinco años  será traducida a diversos idiomas – entre ellos el hebreo –   y se representará en los teatros más importantes dentro y fuera de Europa. 

El éxito internacional alcanzado por Casona no impidió que éste se viera asaltado frecuentemente por la nostalgia de su tierra natal. Esta nostalgia comenzó a hacerse insufrible a partir de1955. La necesidad del regreso se va haciendo imperativa tras su breve escala en Barcelona – donde ve a su padre, ya muy anciano – durante un viaje a Francia y Portugal; tras el recuerdo  fresco de la patria que le lleva su propia esposa, que visita España en 1958; y, definitivamente, tras su propia estancia en Madrid durante algunas semanas de 1961. Por fin, en abril de 1962, la  familia Casona abandona de forma definitiva Buenos Aires para fijar su residencia en Madrid, donde se representa el 23 de abril de ese mismo 1962”La dama del alba”, con el mismo clamoroso  éxito de público que tendrán las representaciones de:” La barca sin pescador” (16 de febrero de 1963); “Los árboles mueren de pie” (18 de diciembre de 1963), o “La casa de los siete balcones” (29 de marzo de 1964). Una a una van representándose en España las obras que ya había  obtenido gran resonancia en los ámbitos teatrales extranjeros. Con estas representaciones, Alejandro Casona va reencontrándose con el público español, que, en honor a la verdad, le recibió con los brazos abiertos. No se necesitó mucho tiempo para que Casona se viera alzado a la cima de la popularidad: de todas partes se le llamaba para dar conferencias.         

 “El caballero de las espuelas de oro”
La última de las obras escritas por Casona, primera que vio la luz en España tras su definitivo regreso en 1962, es “El caballero de las espuelas de oro”. Retrato dramático en dos tiempos, dividido en ocho cuadros, cuyo personaje central es Don Francisco de Quevedo. 

De ella dice Federico Carlos Sainz de Robles que “es obra que se aparta radicalmente del resto de la producción escénica de Casona”. La razón de este radical apartamiento hay que buscarla en la propia circunstancia histórica que como autor teatral tuvo que vivir, y vivir dramáticamente, Alejandro Casona a su vuelta a España.       

La idea del regreso había sido obsesiva para el autor de “La dama del alba” desde mediados los cincuenta; en sus pensamientos ocupaban un lugar destacado no sólo los asuntos materiales – traslado, búsqueda de piso...–  y de adaptación a la situación política de España sino también una honda preocupación por el lugar que le correspondería en el panorama teatral español de los 60. Era consciente Casona de que durante el cuarto de siglo que había permanecido desligado del quehacer escénico español debían haberse producido en éste cambio que podrían hacer peligrar el prestigio que como dramaturgo le había acompañado desde el estreno de: “La sirena varada” y “Nuestra Natacha.”

Para cerciorarse,  y precaverse, de los efectos de estos posibles cambios, durante una breve estancia en Madrid  en 1961 hizo que su amigo Sainz de Robles le trazara, muy en detalle, el panorama del teatro español contemporáneo. No hay que dudar que tan sagaz crítico le haría ver que los autores españoles no habían permanecido estancados sino, muy al contrario, abiertos a todos los vientos renovadores que se habían levantado en los teatros mundiales de la posguerra. Le habría hecho observar, también, el fuerte compromiso que los dramaturgos más jóvenes tenían con la realidad inmediata, compromiso que había acarreado un sensible cambio de tono en el lenguaje de la escena, y en el modo de entender la propia función del teatro. 

Durante esta misma estancia de unas semanas en Madrid –recordemos, en 1961 – Casona tendría oportunidad de asistir en directo al éxito clamoroso que estaban  obteniendo las obras de Buero Vallejo pertenecientes al luego denominado “ciclo histórico”. “Un soñador para un pueblo” (1958) y “Las Meninas”, cuyo estreno estaba aún reciente (diciembre  de 1960). Estas obras  según Ruíz Ramón,”toman sus materiales del pasado histórico sin intención ni empeño alguno de recrearlos históricamente, si no como trampolín o espejo y como mina de significaciones cara al presente y como “modelos” en el sentido que la sociología da al vocablo”.
No hay duda del influjo que “Las Meninas” ejercieron en Casona a la hora de redactar la que sería su última obra. Sobre el paradigma del drama histórico de Buero comenzó a investigar concienzudamente en la vida y obra de Quevedo, figura que, según  el propio dramaturgo, le había interesado desde siempre pero que en su opinión sólo podrían tener interés para el público español. Así pues, ya desde 1961, Casona trabajaba en esta obra. Sin embargo, frente a la relativa facilidad con que había producido todas sus creaciones anteriores, ésta se le fue resistiendo y no vio la luz hasta finales de 1964. Casona quería dar al público el producto más acabado de su arte. Pero la  dificultad estribaba en el esfuerzo de adaptación a las corrientes teatrales actuales que estaba haciendo. Este esfuerzo de adaptación le había hecho renunciar a los temas y técnicas  a las que había permanecido fiel desde “La sirena varada”; le había hecho renunciar, según afirma F.C. Sainz de Robles, hasta su propia voz poética para dar paso a la del propio Don Francisco de Quevedo. 

Las características fundamentales del teatro de Casona anterior al Caballero... se han solido resumir en dos notas esenciales; su lirismo por un lado y la mezcla de fantasía y realidad por otro. Ambas notas estaban presentes ya en su primera obra estrenada y el propio Casona fue consciente así se lo dice a José Monleón en una entrevista publicada en 1964 en Primer Acto de que tal vez todo su teatro “responda a un desarrollo del mundo esbozado en La sirena varada, que fue, por otra parte, una revolución en el panorama teatral español de preguerra”. Y puntualiza más adelante:
“También fue nueva la intervención de la lírica excesiva, hoy lo reconozco, pero entonces lo sentía así y un enfrentar la realidad y la fantasía, triunfando finalmente la primera a pesar de vestir a esta última con las mejores galas”.

La novedad del teatro casoniano en1934 es puesta así  de relieve por F.C. Sainz  de Robles:

“¿Por qué La sirena varada nos parece distinta a las obras teatrales vigentes en la España de 1934? Ante todo por su intención: no intenta defenderse con frases ingeniosas ni con diálogos de oportunidad social; no pretende reflejar un costumbrismo facilón en tecnicolor eficiente; desdeña los efectos –trucos–  de un realismo crudo, espejo de muchas vidas similares o parecidas a las sumadas en la sala del espectáculo; repudia el chiste rebuscado y la situación retrucada;  rehuye el vocabulario corriente y moliente y la táctica para alcanzar epidérmicas reacciones. La intención de Casona en su comedia juzgada suma una serie de problemas planteados por vez primera sobre los escenarios: la dignificación de la frase en su mejor expresividad lírica y la dignidad de la idea en su secreto más engolosinante; la superación del realismo ortodoxo en un plano de identificación con el mundo de los soñado, de lo imprevisto, de lo asombrosamente revelador; la caracterización de los personajes no por su palabrería y por sus respingos sociales, sino por su voluntad subterránea de evadirse de las trampas de lo vulgar; la revalorización del instinto como inspiración vital, y con él las potencias subconscientes e inconscientes; la recuperación de la realidad normal de las verosímiles y asequibles sorpresas de la realidad extraordinaria; la armonía de lo vivido y de lo anhelado no como incidencia, sino como coincidencia”.

Los mismos valores pueden encontrarse en “Prohibido suicidarse en primavera” (1937) o en “Los árboles mueren de pie” (1949), en las que se plantea el mismo enfrentamiento entre realidad y fantasía. Podemos decir que durante toda su vida Casona fue fiel a los planteamientos dramáticos de su juventud, profundizando, si cabe, cada vez mas en su posición lírica (buena prueba de ello son “La dama del alba” (1944) y “La casa de los siete balcones” (1957).

En América, estas constantes le habían franqueado siempre las puertas del éxito, a pesar de que ninguna de sus obras reflejara los problemas del momento. Al llegar a España el público español pareció reaccionar de igual modo. Una a una fueron estrenándose en los escenarios españoles las obras que durante veinticinco años de exilio había producido Casona. Todas con gran éxito de público. Un público que fervorosamente aplaudía al mito Casona que había ido forjando desde su partida en 1937.


Pero el dramaturgo, que, como he dicho, conocía ya el cambio que en la escena española se había producido desde que ganara el premio Lope de Vega la obra de Buero “Historia de una escalera” (1949), se sentía cada vez más inquieto y desasosegado. La crítica joven le pedía con insistencia una obra nueva no estrenada fuera de España y se mostraba cada vez más recelosa de que el dramaturgo pudiera adaptarse a los nuevos tiempos. El recelo se convirtió en franca hostilidad. A medida que se iban representando las obras de Casona se iban sucediendo también en las revistas especializadas, ínsula y primer acto primordialmente, las críticas más negativas. Ricardo Domenech denuncia la falta de actualidad de las obras de Casona. “Que si cuando nacieron ya eran viejas, hoy nos parecen piezas de museo”– , su poca utilidad en un momento en que los dramaturgos han optado por dar “la batalla a favor de un arte realista, comprometido, responsable” con el que nada tiene que ver con el teatro casoniano, “teatro poético, teatro donde la realidad es presentada a través de un laborioso proceso de alquimia, teatro que cuida más de lo retórico de una frase que de su verosimilitud en el lenguaje cotidiano, teatro, en fin, que nos da una versión amable y convencional de la vida y donde todo lo que puede tener una entidad trágica se diluye y se esfuma por obra y gracia de un afán esteticista... 
A estas críticas se unen A. Fernández Santos y José Monleón, para quienes el teatro de Casona es, como para Domenech, un teatro lírico alejado del teatro realista y social vigente, un teatro de “evasión”.

Estas opiniones acerca de su teatro hacen mella en el ánimo de Alejandro Casona, acostumbrado desde sus comienzos a un éxito sin fisuras. La experiencia del retorno se le convierte en una experiencia agridulce en la que se mezclan los aplausos del público y el acíbar del rechazo de los críticos. Vive desasosegado y en ocasiones su nerviosismo le vuelve irascible incluso en público. Resulta casi patético observar cómo interpela directamente a los críticos del Primer acto  en una entrevista publicada en enero de 1964. Según palabras de J. Monleón, Casona fue directamente al asunto que le inquietaba preguntando: “¿Qué les pasa conmigo? ¿Cómo después de llevar tantos años escribiendo y estrenando comedias, puedo ser juzgado de un modo tan subjetivo? “.

También es patente su amargura en las palabras que dirige a Antonio Gala desde las páginas del  número 51 (1964) de Primer acto, en que se publica el texto de “Los verdes campos del edén”: 

   “Si hoy vengo otra vez aquí es simplemente a avisarte de un grave peligro que estas corriendo, porque has tenido el atrevimiento inaudito de llegar a la escena española con tu carga fresca de humor, de poesía y de ternura precisamente en un momento en que la sonrisa  empieza a estar muy mal vistas entre los que dictan la moda en nuestro teatro. Tan mal vistas que, de seguir así, pronto estarán las cosas condenadas a destierro en nombre de un mal llamado “realismo”, mucho más falso en su imitación de la realidad que aquella magnífica “mentira desnuda ” en que el teatro tuvo su nacimiento y sus siglos de oro.”

El  esfuerzo que debería hacer para adaptarse al teatro realista imperante  en aquellos días, no hay duda, tenía que resultar en extremo doloroso para un hombre que se había forjado en el credo estético del lirismo y que creía firmemente que “por mucho que los dictadores de la moda truenen contra la poesía, no creo que nadie pueda expulsarla jamás de los escenarios, que son su casa solariega”.

El fruto de este esfuerzo, como he dicho, es “El caballero de las espuelas de oro”, que el propio autor –recuperamos aquí la voz de Casona – resume así a José Monleón en la entrevista antes citada:

    “El protagonista es Quevedo, un personaje que me atrajo siempre. Hasta ahora no he podido escribir la obra meditada durante tantos años: ¿Qué  Quevedo,  iba yo a presentar en América? Es  aquí  donde debo gritar, donde  Quevedo tiene una significación, donde se le puede entender... Muchos me han dicho que la figura de Quevedo no es buena para el teatro porque “le falta mujer”. Pero yo creo que hoy el público acepta la problemática  del  hombre solo. Además, en la vida de Quevedo si hay mujeres. Quizás  el mejor soneto en lengua castellana es el que dedicó Quevedo a una mujer que  conoció  en Italia, y que aparece en mi obra con el nombre de Laura. En mi pieza, al final de su vida encuentra a Sanchica, una manceba de catorce años, que viene a personificar la visión de una España mejor. “El caballero de las espuelas de oro” es un drama dividido en dos partes, con un intervalo en el que se suponen transcurridos veinte años. En la primera parte aparece Quevedo en constante lucha y en agitada crítica contra su tiempo. Quevedo es el Señor de la Soledad, como los pícaros o los caballeros auténticos de la época. En la segunda parte vemos un Quevedo agitado en apariencia. En realidad ha dejado de ser un polemista para consolidar su condición revolucionaria. Se le ofrece una embajada, que Quevedo rechaza. Su lucha con el Conde– Duque de Olivares acaba por  llevarle a la cárcel de San Marcos, de León, donde soporta grillos en pies y manos. De allí sale incapacitado para escribir y se refugia en su casa de Villanueva de los Infantes, donde muere. En Villanueva encuentra a Sanchica, una muchacha de la región a quien gustan las ventanas abiertas y la verdad gritada. Quevedo muere en sus brazos. En cuanto al título, lo he sacado de esas espuelas de oro que, según dicen tenía Quevedo para la muerte, que, naturalmente, le robaron al morir. Quevedo era cojo, y las espuelas de oro tenían un signo no sé si de revancha o desafío. Es en esta superación de su limitación física  donde la anécdota adquiere categoría de título.”

Como se desprende de este resumen, “El caballero de las espuelas de oro” –pretende adherirse al paradigma del drama histórico propugnado por Buero. Pero Casona no pudo desembarazarse de su talante lírico y a pesar del éxito de público que obtuvo –desde que se estrenó, primero en Puertollano, después en  Madrid (1 de octubre de 1964) alcanzó cerca de mil representaciones– la crítica más joven siguió manifestándose  insatisfecha. Ángel Fernández Santos se refería al Caballero... afirmando que “su primera obra” “española” después de tantos años, nada nuevo aportaba a lo que ya habíamos visto en las “argentinas” la misma prosa, el mismo lirismo, las mismas estructura poéticas y mentales.

Llama la atención este juicio que denuncia la persistencia casoniana en sus esquemas y el totalmente contrapuesto de Saíz de Robles, para quien ”El caballero de las espuelas de oro” es un flagrante caso de infidelidad.

La verdad es que el texto de El caballero... evidencia signos de ambas cosas por un lado una voluntaria cesión de la voz propia a favor de la del personaje; por otro, pasajes enteros de un contenido lirismo.

Poseedor de una técnica consumada para la adaptación de obras clásicas, Casona presenta a un Quevedo verosímil gracias a la incrustación en el diálogo dramático de párrafos enteros tomados literalmente de las obras de Quevedo. Es tal la maestría con que los incrusta que sólo tras un minuciosísimo examen del texto escrito es posible reconocer las fuentes, por lo demás,  confesadas por el propio dramaturgo: Memorial pidiendo plaza en una academia, Premática del desengaño contra los poetas gueros, aguja de navegar “cultos” capitulaciones matrimoniales, Vida de la corte y oficios entretenidos de ella, Premática de las cotorreras, la culta latiniparla,  El siglo del cuerno, Los sueños, etc.

También los textos poéticos quevedianos reviven en boca del personaje casoniano, bien reproducidos fielmente –caso del famoso soneto “Cerrar  podrá mis ojos...”– bien manipulados a gusto del autor, como es caso de unos versos de la jácara de Quevedo “Relación que hace un jaque de sí y de otros”...

El realismo histórico de Casona se sustenta casi exclusivamente en esta mímesis lingüística puesto que al lado de episodios realmente documentados  en la biografía del genial autor de “Los sueños” y de la presencia en escena de personajes que convivieron con él o al menos transitaron por la España de la época,  aparecen escenas totalmente inventadas, bien por la leyenda popular, bien por el propio Casona. Tampoco el rigor cronológico le preocupa. Su única preocupación es presentar un Quevedo que, como reza la cita del Marco Bruto que figura al frente de la obra, amoneste “lo que debe hacer el vivo”. 

A la superficie del texto pretendientemente realista afluyen, sin embargo, como dije antes, ráfagas del talante poético del Casona de siempre: Las escenas en que se vive el imaginario reencuentro entre Monna Laura y Quevedo,  con la inserción del conocido soneto; las escenas en que aparece Sanchica... Sanchica, nombre que quiere simbolizar el pueblo llano, real, sin instrucción..., pero nutrido por la canción, por la poesía.   

Proliferaron las tesis doctorales sobre la vida y sobre la obra del dramaturgo asturiano; se le hacían múltiples entrevistas tanto en las revistas especializadas como en las de sociedad; se leían y representaban por doquier, sus obras pero si la popularidad le acompañaba, la salud se negó a hacer lo mismo: una vieja dolencia cardiaca, se le fue agravando y hubo de someterse a una operación quirúrgica en julio de 1965. La recuperación no fue posible y falleció, tras una nueva intervención, el 17 de septiembre de 1965.

Ejes fundamentales en el teatro de Casona
Todo el teatro de Casona gira en torno a tres ejes fundamentales: el amor, Dios y la muerte. Parece raro que la obra de renombre de un autor como es Casona, pueda resumirse en tres protagonistas tan claros, pero es así: Dios, el amor y la muerte.
Para entrar en materia hay que entender primero tres conceptos fundamentales: ni la muerte es el fin de la existencia (únicamente), ni el amor es de una fuerza pasiva, ni Dios es un ente abstracto que se limita a esperar la acción humana.
El amor es una fuerza viva que hace a los protagonistas llegar incluso a la muerte, siendo esta la única manera de estar realmente libres, siempre y cuando Dios esté de acuerdo con la decisión. Dios dispone, el amor ata y la muerte libera.
El universo del hombre está basado en un equilibrio, en un Cosmos perfecto, pero ese Cosmos es roto por la entrada del amor. El equilibrio sólo es repuesto con la llegada de la muerte, ya que de otro modo el individuo vive en constante tensión, con la preocupación de perder lo que tiene, o habiéndolo ya perdido.
En caso de que el individuo trate de recurrir al suicidio contraponiéndose con lo primero, sólo el amor consigue salvarle, aunque es Dios quien está detrás de ese amor, Él es quien pone la mano para que la muerte se realice o no.
El individuo no puede conseguir la paz, es decir, la liberación, si trata de poner fin a su existencia por su propia mano. El hombre alcanza la paz si muere de manera natural o alguien le obliga a morir, de ninguna otra manera.
En síntesis el individuo está sujeto a constantes cambios que rompen su Equilibrio, que le obligan a salir de su realidad y a conocer otras, el amor, el desengaño (implícito ya en el amor) le obligan a vivir en una constante tensión que se rompe con la llegada de la muerte  ¿y qué es la muerte sino una fase más de la vida?.
La vida es una inmensa carrera, todos salimos y nos encontramos con obstáculos que debemos atravesar, con más o menos dificultades, ahora bien, es inútil tratar de poner fin a la carrera antes de tiempo, siempre va a haber algo que nos empuje a continuar.
Ya sea el caso de “Los árboles mueren de pie”, con un ramo de rosas que dice mañana, o con la promesa de un mundo más bonito en “Nuestra Natacha”, el individuo encuentra una razón más poderosa para vivir que para provocarse la muerte.
    Estaba desesperada... No podía más. Nunca tuve una casa, ni un hermano, ni siquiera un amigo. Y sin embargo esperaba... esperaba en aquel cuartucho de hotel, sucio y frío. Ya ni siquiera pedía que me quisieran: me hubiera bastado con alguien a quien querer yo. Ayer, cuando perdí mi trabajo, me sentí de pronto tan fracasada, tan inútil. Quería pensar en algo y no podía. Sólo una idea estúpida me bailaba en la cabeza: “no vas a poder dormir... no vas a poder dormir”. Fue entonces cuando se me ocurrió comprar el veronal. Seguramente las calles estaban llenas de luces y de gente como otras noches, pero yo no me di cuenta hasta que llegué a mi cuarto tiritando. Hasta aquel pobre vaso en que  revolvía el veronal  tenía rajado el vidrio. Y la idea estúpida iba creciendo: ¿Por qué una noche sola...? ¿Por qué no dormirlas todas de una  vez? Algo muy hondo se revelaba dentro de mi sangre mientras volcaba  en el  vaso el tubo entero; pero ni un clavo donde agarrarme; ni un recuerdo, ni una esperanza... una mujer terminada antes de empezar. Había apagado la luz y sin embargo cerré los ojos. De repente sentí como una pedrada en los cristales y algo cayo dentro de  la habitación. Encendí temblando... Era un ramo de rosas rojas, y un papel con una sola palabra: “Mañana”   ¿De dónde me venía aquel mensaje?  ¿Quién fue capaz de encontrar entre tantas palabras inútiles la única que podía salvarme?.  Mañana. Lo único que sentí es que ya no podía morir esa noche sin saberlo. Y me dormí con la lámpara encendida, abrazada a mis rosas  ¡mías!, las primeras que recibía en mi vida... y con  aquella palabra buena calándome como otra lluvia: Mañana, mañana, mañana...

En los casos como “Corona de amor y muerte”, la protagonista es realmente libre cuando ya esta muerta, llegando incluso a aparecer para dar las gracias por la paz que le han proporcionado después de su muerte.  
Casona plantea en sus obras la muerte en todos sus aspectos: asesinato, suicidio, la muerte anunciada, el parricidio..., aunque todo en un ambiente muy idílico en donde comprobamos como ya hemos dicho que la muerte no es, ni mucho menos, el fin del individuo.  
Nuestro autor nos plantea también la idea de un mundo sobrenatural, que nos lleva a  conocer ese otro lado, el que esta más allá de la muerte, planteado como un remanso de tranquilidad.  
Estos y otros aspectos de la muerte son los que nos proyecta Casona a lo largo de sus obras. Hay que decir (y que conste que esto es algo a titulo personal, no constatado por ninguna fuente) también que Casona teme a la muerte, a esa muerte violenta que el mismo cuenta. Destaca que ninguno de sus personajes encuentra la muerte de manera tranquila, todos son víctimas de la violencia, del suicidio o de la desesperación.  
Sin embargo Casona no murió víctima de la violencia que tanto temía, murió de enfermedad, en la paz del hospital rodeado por aquellos que le querían y recibiendo noticias de su éxito. De alguna manera su propia muerte fue la más tranquila de su obra.
Los temas de actualidad en el teatro de Casona 
Casona trata en sus libros temas tan actuales como las drogas o la prostitución. Hay que tener  en cuenta que Casona escribe desde los años 20 hasta mitad de los sesenta, sobrevive a la Guerra Civil y a la Guerra Mundial, a la censura y al exilio, admirado por muchos y odiado por algunos. Es un autor”diferente”, revolucionario a su modo.  

 Habla de esos temas que todos temían pero los cuenta bajo un halo de fantasía, de misticismo. Nos lleva el fango del mundo actual bajo la mano del mundo inventado e imaginario. 

Casona se enfrenta a un tema tan controvertido como son las drogas en su obra: “Romance en tres noches”. En esta obra nos encontramos con Álvaro, adicto a lo que llaman: otra clase de nieve, una gran esponja de niebla.  

En fin, Álvaro huye a las montanas para alejarse de ese mundo en el que le es demasiado fácil dar con un gramo de sueno. Álvaro trata de no enfrentarse a ese mundo, trata de huir de él, pero el síndrome de abstinencia es demasiado fuerte. Es descrito por nuestro protagonista en toda su crudeza:  

   “Es peor que cualquier hambre y cualquier sed. He venido aquí para librarme de ella, y ahora, si pudiera, volvería la fin del mundo a buscarla. (...) Hace tres semanas que vengo luchando con todas mis fuerzas por conseguir una hora de sueño. He corrido por el bosque; me he metido desnudo en la nieve y luego en agua caliente; he cerrado los ojos a la fuerza noches enteras, con los puños apretados, con la cara contra la almohada...,  inútil! Por mucho que aprietes los párpados ves por todas partes; chispas que te pican como avispas; los oídos te zumban; el corazón te golpea como un  martillo  de fiebre, se te pega a la carne un sudor frío, desesperado...  ¡Y el cerebro sigue ahí, en pie, despierto!” 

Álvaro cede finalmente y vuelve a la ciudad, donde accede de nuevo y acude a donde solía conseguir las dosis, sólo que la dosis es demasiado grande y acaba muriendo.  

Casona no trata de dar una lección moral sobre las drogas, no trata de decir: No, al estilo de los anuncios actuales, de hecho, finalmente, Álvaro consigue la paz que buscaba, se queda dormido y muere, sabe que nunca va a poder dejar las drogas, por eso deja que sean ellas la que acaben con él.  

Sin embargo Casona nos cuenta la historia de la agonía de Álvaro bajo el velo de la historia de amor de Dan y Elsa. Dan es un montanero que suena con encontrar a su mujer ideal y Elsa es un correo de droga, la que lleva la nieve que luego consume Álvaro. Al final el amor por Dan hace a Elsa abandonar ese mundo y huir a las montanas.  

Nos damos cuenta en este drama de que el amor es más fuerte que las mismas drogas, del mismo modo que en:” Corona de amor y muerte” era más fuerte que la  muerte. La historia desarrolla su segundo acto en un club nocturno, allí nos encontramos con tres personajes controvertidos: Madame Olga, Astra y Clara. Madame Olga es la Madame del local, la que controla los envíos y a la gente.  

Astra y Clara son dos prostitutas. Destaca que Clara es poco más que una niña, se niega a ceder ante Astra y nos revela cual es su auténtica  obligación y la relación que la une a Astra:

Astra: Llevas un vestido demasiado bonito para no lucirlo en el salón.

Clara: Mi obligación es exhibir los vestidos en los desfiles, pero no aquí.

Astra: ¿Y quién habla de obligación?  No puedo hacer un regalo a la mejor de mis modelos? 

Astra, al igual que Madame Olga, emborracha a Clara, le da drogas que hacen que la chica sea más apropiada para sus fines, ya que uno de sus clientes, Harris, está encaprichado  de la chica. Se nombra a este personaje, que no llega a aparecer, pero que conocemos de alguna manera.  

El personaje de Harris, provoca asco y sensación de desagrado en el público. Casona nos permite hacernos una imagen de él, un ricachón dueño de una gran compañía,  al que le gusta abusar de niñas. Clara se niega a seguir de esa manera, aún puede salir de ese mundo, pero Astra le obliga a seguir, alabando las drogas para mejorar el carácter de la chica: 

Astra: Sin embargo la otra noche te quitó el dolor. Y luego hablabas sin parar y te reías tan alegre... Toda la noche estuviste bailando con Harris.

Clara: No lo recuerdo apenas. Lo único que sé es que me dejó la boca con sabor a metal en la garganta. Y por la mañana, al despertar, me zumbaban los oídos y me dolía la cintura... 

La obra trata también el drama de la guerra. Entre la galería de personajes que desfilan por el burdel encontramos a Durán. Durán es un veterano de la guerra que también ha caído en las garras de las drogas, sólo que en este caso no lo hace por necesidad, lo hace por realmente ya ha probado todo, ha probado todos los medios para llenar su soledad y lo único que consigue arrancarle de sus recuerdos es la droga: un poco de alegría prestada, una anestesia de madera, como él dice.  

Durán, capitán de la Resistencia,  se quedó encerrado en un subterráneo con sus tropas, durante cuarenta días, en los cuales sufrió el hambre más atroz, llegando incluso a verse obligado a comer barro y astillas. Durán consiguió salir vivo, pero arrastró ese hambre durante el resto de su vida, tanto que acabó llevando trozos de pan en los bolsillos.  

Tampoco Casona pretende hacer una lección moral sobre esto, nos muestra sólo a un hombre enfrentado consigo mismo, un hombre que, pese a que ahora lo tiene todo, no puede disfrutar de nada, ya que, como dice Madame Olga: “El pasado te sigue pegado a tu piel como un olor maldito”.  

En esta obra los únicos que pueden escapar son Elsa y Dan. Elsa porque, pese al mundo en el que ha  vivido, se ha mantenido limpia, pura en ese mundo frío y sucio en el que ha crecido, no ha permitido que ese mundo le manche, de modo que hay salvación para ella.  

Lleva el consuelo a otros, la muerte a otros, concede el último sueño a Álvaro, pero sabemos que este era ya un personaje  condenado, no hay solución para él, por lo que Elsa no tiene culpa, se limita a darle lo que pide.  

Dan es puro, ha vivido entre la nieve auténtica, no entre esa nieve artificial entre la que ha crecido Elsa. Cuando Dan descubre quien es ella realmente se siente hundido, ya que él observaba que era la mujer perfecta se vuelve indecorosa como la droga que transporta, tanto le afecta que intenta entrar en ese mundo de Elsa, ese amor tan grande hacia ella le ciega, hasta el punto de olvidar sus montanas y su vida limpia.   

Pero es ella, Elsa,  la que le saca nuevo y le lleva al mundo de fantasías, al mundo de la montaña separado del lodo de la ciudad, huyendo ambos a” una imaginaria frontera de nieve y abetos”.  

Hay que decir que Casona suele plantear el enfrentamiento entre estos dos mundos, el de ciudad y el de montaña, quizás fruto de su pasado asturiano y del tiempo que pasó en la soledad del valle de Arán. Siempre el mundo de montaña es más hermoso, más lleno de vida, más puro y más claro que el resto. En el momento en el que los personajes caen el mundo urbano empiezan a cambiar, a pudrirse, y sólo pueden curarse volviendo al  “otro mundo”, al mundo de la Naturaleza.   

En síntesis, Casona trata temas como la prostitución infantil, en el mundo de las modelos, de la droga, de la guerra... sus obras causan el mismo efecto ahora que cuando  se estrenaron, y, si las cosas siguen así, podrán representarse dentro de otros veinte años con el mismo resultado.

Conclusiones  

El individuo está atado a la vida aunque no quiera, el hecho de querer salir de ella supone un error. La muerte se presenta bajo diversas formas y disfraces, pero al final se reduce a una fase más, un momento más en la vida, que llega tarde o temprano. Lo fundamental para Casona es como llegue.  

Si se ha vivido con belleza,  disfrutando cada minuto, viviendo en su plenitud, la muerte no es algo malo, es algo que hay que aceptar. Casona vivió dos guerras mundiales, una guerra civil y más de veinte años en el exilio, puede decirse que vivió ¿verdad?  

Su obra es un canto a la libertad, a la vida por encima de esa muerte violenta que tanto le gusta pintar, la salvación de esas dulces damas suicidas a manos del amor más dulce que la misma vida.   

La muerte no es para Casona el fin de la existencia, es un momento, decisivo, pero un momento, después  de ese momento nos encontramos en un mundo sobrenatural, un remanso de tranquilidad, un lugar donde por fin descansar. Todos los personajes coinciden en eso: Inés de Castro, Álvaro, Angélica..., todos ellos disfrutan con la muerte de un descanso que antes no tenían.  

La vida es una tortura, un caos, y los personajes, que sufren de soledad durante su vida, se encuentran que al morir gozan de paz, de paz absoluta. Cuando el individuo cae en la locura sólo le quedan dos caminos, o volver a ser él mismo, o aceptar la mentira que se ofrece, viviendo en la vida que se le ofrece, una vida irreal, pero otra vida, a fin de cuentas.  

El individuo muere cuando  se acaba su vida, y renace con su vida nueva, la vida del loco, que sabe, de alguna manera que su mundo es ficticio, pero no tiene más remedio que aceptarlo.         

Ante esto se nos plantea la idea de Casona como un ser resignado a su destino, pero esto está muy alejado de la realidad. Casona no aceptaba la cercanía de su muerte, al igual que sus personajes, que se rebelan contra esa muerte, ya que  la idea de vida está por encima de todo.  

Casona nos presenta la idea de fuerzas más fuertes que la muerte: el amor, la ilusión, la esperanza... son fuerzas más poderosas que la muerte, por eso la idea de muerte no se acepta sin más. Casona nos muestra las cosas que hay que vivir antes de dejar pasar la vida.  

Los personajes viven en la oscuridad y deciden poner fin a su vida, pero en ese momento encuentran el rayo de luz que necesitaban, empiezan a vivir las cosas que antes no tenían y la idea de la muerte se aleja. Todos los personajes necesitan las mismas cosas: una mano amiga, una persona en la que apoyarse, un pasado con recuerdos bonitos... Y cuando  encuentran eso que les faltaba, empiezan a ser felices.

De alguna manera es esa felicidad lo que Casona trata de mostrar en sus obras: todos los personajes son felices aunque sea durante un momento, y esa felicidad les acompaña ya durante el resto de sus días, del mismo modo que la desgracia también acompaña, pero la desgracia acaba olvidándose mientras que las alegrías siguen quedando ahí.  

Hay veces en que no hay más remedio que aceptar la muerte (Inés de Castro), otras veces es mejor la mentira a la verdad (Angélica) y otras, en la mayoría de las ocasiones, es mucho más lo que nos hace vivir (Marta Isabel), sólo hay que aceptar la muerte cuando  sea ella la que por su propia mano venga a buscarnos, nunca yendo nosotros en su busca.

Para terminar por este recorrido debemos quedarnos, ya no con uno de esos pensamientos que él ponía en boca de sus personajes, sino con unas palabras que el mismo inspiró a uno de sus amigos, a uno de esos que “tuvo la culpa” de que tomara el camino del teatro, con las palabras de su amigo Víctor Ruíz Iriarte:

   “Alejandro Casona ha significado en nuestra escena una fulgurante llamarada de poesía que el tiempo, aunque se muestre ingrato y despiadado como acostumbra, no apagará jamás. Era todo un hombre de teatro en el sentido más puro y más admirable porque era también todo un escritor  –  sin duda, uno de los escritores de nuestro tiempo mas limpia y entrañablemente españoles –   diestro en las difíciles y delicadas sutilezas que el idioma guarda para el dialogo; celoso estudiante de los clásicos que, con una infinita gracia, había penetrado en su difícil secreto; dueño siempre de la palabra justa y oportuna y brillante y donosa. Por eso sus escenas eran una pura delicia de armonía, de encanto lírico, de emoción dramática y, cuando  ello era justo, como en la hermosa farsa de “Otra vez el Diablo”, de buen humor, cordial, inteligente y desenfadado.  

    Dominaba como un mago los sutiles recursos de una situación dramática. Jugaba, empeñado en  la limpia y clara filosofía de los poetas, con el Bien y con el Mal. Tenía un Universo propio de intervenciones y sueños pletóricos de fantasía. Por eso en sus fábulas surgían, como habitantes de su particular mundo encantado, los fantasmas; y la Muerte; una sirena –  ¡inolvidable sirena enamorada! –  los pacíficos y burgueses diablos, tan bondadosos y tan joviales, y los locos de amor. Sus comedias, sus farsas, sus dramas, aquellos leves y encantadores entremeses escritos  en sus años mozos para la estudiantina, brillan y brillaran siempre, encendidos de ilusión, de ternura y de esperanza...”  

    Las puertas deslumbrantes que Casona abrió en el teatro español permanecerán abiertas. Y esta, en resumen, será su gloria y su ventura.
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Sr Dn José Garcfa Nieto

Querido anigo:

Reoib{ 8 su tiempo el magnffico regalo de tus 1ibros.Te co-
nocta sé1o  través de revistes y antologfas.Greciss por hsbefhecho
conocer més a fondo al poeta Nieto.

Me gusta tu cantar tan fresco y tan maduro al mismo tiempo.

Mo gusta oce ebuslo tuyo siego,siempre medroto de olvidsr Algo Que no
1leva,y ese mapaz que vuelve los ojos aprendices al pecado que no en=
tiende. Me gusta esa espalda de mujer donde se ha hecho terde;y el rei
no en que los solos gritan solosiy esa tinaja-pucblo donde el barro
es herencia cesi del parafso.Y ese saber que venimos de un miedo,que J

~vamos & un miedo ¥ que en un misdo alguien mos espera. Me gustan,

una palabragtus versos,desnudos como 1a buens prosa.Gracias por estos
poemas. Desde 1a otra noche supe claremente Que vamos a ser buenos ami-}
gos.

4Qué saves de muestro gron Cela? He osperado almén materisl
finalista para llervérmelo o Atenss (saleo mafienn sl mediodfa) y sobre
el cusl poder hacer uh juieio més o menos responssble.Pero nada he re-
ofbido,ni queds tiempo ya de hacer mada.Por ello te ruego le digas a
Cela mi imposibilidsd de formar parte del jurado de Polma.Dile que re-
nuncio a contra-corazén a acompsfiaros en esta ocasién;pero que de min-
guna maners renuncio a su casa y su cocins msllorquina,cusndo sea posi:
ble,con €1 adobo de su converssoién y su risotads do buena campechanfa

Estard de regreso hacis el 20 o 22.;0enaremos juntos?

Hesta entonces con un gran sprazo,





Entre las maestras que han pasado por las escuelas de Miranda de Avilés cabe destacar a doña Faustina Álvarez García, madre de Alejandro Casona, la cual regentó esta escuela desde 1910, mes de octubre, poco más o menos, hasta 1916, mes de junio o julio.

Aunque en todas pastes aparece como natural de canales (León), incluso en la correspondencia de toda su familia, lo cierto es que su lugar de nacimiento fue en Renueva (León), el día 15 de febrero de 1874, según acredita la partida de Bautismo.

Sus primeros años y primeras letras tuvieron el escenario de Canales en la casa llamada de Los Balcones, cerca de la Iglesia Parroquial, casa señorial pero que por razón de herencias y las divisiones que en ella se llevaron a cabo hoy se haya en mal estado, aunque no deja de traslucir lo que debió de ser hace años.

De inteligencia poco común, más de una vez algún profesor gustaba de conversar largamente con ella, cautivado por sus observaciones y por las ideas personales que aportaba al diálogo.

Obtiene en sucesivas oposiciones las plazas de Llanos de Alba (León) donde desempeñó por 90 pesetas cada curso el magisterio durante dos años, Besullo (Cangas de Narcea), Barcia (Luarca) y Miranda de Avilés, última plaza que desempeña como maestra.

Durante esta época hubo dos hitos importantes en su vida: el primero tuvo lugar en Llanos de Alba que fue su primera escuela. Hacía equipo con otras maestras de los contornos compartiendo todas la misma casa. Un día, estando  asomada al bacón (aún existe) vieron pasar a un joven, acompañado de un mozo del pueblo. Llevaban un caballo cargado con una maleta y un paquete de libros. Era el nuevo maestro de Riello, que había llegado en tren hasta La Robla donde había ido un propio del pueblo  a esperarle. Cambiaron unas palabras, y las jóvenes maestras lo invitaron a subir, ofreciéndole el tradicional chocolate, muy de boga en aquellos años y lugares. Según palabras del futuro padre de Alejandro Casona”: aquel chocolate fue el principio del fin”. El maestro se llamaba Gabino Rodríguez Álvarez. Lógicamente todo terminó en boda. Esta tuvo lugar en Canales, parroquia de san Adriano, Arciprestazgo de Carbajales y entonces diócesis de Oviedo, el día seis de octubre de 1897, según reza la partida de matrimonio.

Luego empezaron a llegar los hijos: Teresa que nació  en Canales de León, Matutina  y Alejandro en Besullo, José en Barcia y Jovita en Santo Domingo de Miranda, Avilés.

El segundo hecho de aquellos años fue su llegada  a Miranda en 1910 cuando contaba 36 años. Fue su última escuela  puesto que aquí preparó las oposiciones a Inspectora. En Miranda desarrolla una labor docente y social extraordinaria: escribe en la prensa, idea la creación de una Cantina Escolar para las niñas pobres, que no llegó a funcionar por  tener que ausentarse cuando estaba a punto de ponerse en marcha, a su vuelta de las oposiciones funda la Mutualidad Escolar “Perpetuo Socorro” la primera que funcionó en Asturias para niñas... Ella misma nos cuenta como nació su Mutualidad: “... convoqué el jueves a las madres de familia, les hablé de las grandes ventajas de la Mutualidad, de la necesidad de implantar la de niñas en Miranda, y el resultado fue la inscripción de 40 mutualistas que apostaron la peseta que ha de figurar como primera imposición en la libreta de dote infantil reservado...”
Así nació la Mutualidad de niñas, de la que su fundadora es a la vez secretaria, y secretaria adjunta su hija Matutina Rodríguez Álvarez. Presidenta adjunta la niña Consuelo Suárez García “la Pachica”.

Paralelamente funcionaba ya la “Mutualidad Escolar Artime” fundada por don José Fernández Artime, otro benemérito maestro de niños en Miranda.

Escribe artículos en la prensa diaria  y concurre al Certamen que sobre Mutualidad  Escolar organiza, con carácter nacional, la Federación Nuestra Señora de la Victoria de Melilla (Mutualidades Escolares), siendo premiado su trabajo como hace constar en nota a pie de página el maestro Artime en la Memoria de su Mutualidad Ejercicio 3º (Pág. 100-127). Bibliografía.

De su labor literaria en Miranda queda constancia, como hemos dicho, en las páginas de La Voz de Avilés; además del trabajo antes citado y los sabrosos comentarios o crónicas sobre conferencias programadas en la Escuela por la Mutualidad y que todas van firmadas indefectiblemente por “La Maestra de Miranda”, y en las que se refleja y aflora su talante e intuición pedagoga, periodista y escritora, en una palabra, de la madre de Casona.

Tiene publicado un folleto apenas conocido: “La Maestra leonesa frente al problema del analfabetismo”, Imprenta Provincial, León 1926.

A Miranda llega en el verano o acaso al comenzar el curso de 1910, así se deduce de uno de sus artículos en los que hace su presentación a las madres de Miranda. Una vez puesta en contacto con la problemática social del pueblo trata por todos los medios de fundar una Cantina Escolar que no pudo llevar adelante debido a diversas causas que ella expone en otros de sus escritos, a pesar de estar ya muy avanzadas las gestiones.
Funda la Mutualidad “Perpetuo Socorro”, paralela a la del maestro Artime. Pero teniendo la vista puesta en sacar unas oposiciones para las que se preparaba concienzudamente, acaso resto brillantez a su labor con las niñas de la escuela. Las largas ausencias de la maestra se dejaban notar entre las alumnas que quedaban en manos de maestras interinas y de alumnas aventajadas que más tarde llegarían todas a maestras. No obstante estaba entregada de lleno a la enseñanza compaginando estudio, trabajo, enseñanza, y educación e incluso publicación de artículos en periódicos y revistas como, además de La Voz de Avilés, en La Voz de Asturias, La Previsión Popular, etc.

Su hijo Alejandro Casona venía por temporadas, hablaba mucho y siempre estaba leyendo y escribiendo, pero estudiaba poco. Tenía una novia en Madrid y era Consuelo quien le daba el dinero para escribirle.

De la estancia de Casona en Miranda he podido recoger varias anécdotas, unas de labios de los ancianos de Miranda; Amaro, la citada Consuelo, otras de don José Rodríguez, hermano de Casona, etc. Empezaremos por el artículo que el propio Casona escribió sobre su estancia en Miranda. En carta de su hermano 8/06/17 don José Rodríguez Álvarez, abogado, maestro y Licenciado en Filosofía  y Letras me decía: “...no he podido encontrar el articulo de Alejandro sobre el Rey de las Patagonia, en sus tiempos escolares en Miranda, aunque si sé  que lo conservo (salvo que algún amigo -lo que no recuerdo- no me lo haya devuelto)”. Lo que sí tenemos es el artículo que desde Argentina dedicó en el aniversario de su nacimiento.

El mismo problema que había tenido doña Faustina con su madre incapaz de comprender para qué servía una hija estudiada, lo tuvo Casona con la suya aunque por diverso motivo. La maestra deseaba que sus hijos fueran adictos a la lectura y al estudio organizado. Alejandro no miraba para los libros, nos dijo doña Consuelo, “no sé como diablos podía aprobar. Apenas estudiaba o al menos yo nunca lo veía con los libros. La madre iba con frecuencia al Instituto. Los profesores no se andaban con chiquitas: “Sabemos que no mira una lección pero en los exámenes él se defiende. Como se arregla no lo sabemos”. Y añade doña Consuelo “sobre todo lo que se dice las matemáticas no las podía ver ni en pintura”. Este detalle se traslucirá curiosamente años después en su obra “Nuestra Natacha” escrita durante un verano en la casa, hoy Villa Faustina, de Canales. Alejandro prefería más que nada escribir. Era lo suyo, recuerdo que en aquel entonces andaba a vueltas con una novelita que él había titulado “Cabecita loca”. De vez en cuando se acercaba y me decía:

- Oye Consuelo,  qué te parece que haga con este personaje?

- No sé, los cuentos terminan siempre en boda ¿no crees? Me imagino que en las  novelas pase igual...

- No, mujer, este es el que tiene que morir, siempre tiene que morir alguno

- Hombre Alejandro, por Dios no lo mates...

Así, mientras su madre lo creía estudiando él escribía aquella novela que a la vez trataba de explicármela, preguntándome y respondiendo como si de una obra de teatro se tratara...”

Doña Faustina innovó en Miranda nuevos métodos de enseñanza. Las maestras anteriores no sabían más que andar con el palo en la mano repitiendo lecciones y copiando. “Yo, dice Consuelo, que era de las más adelantadas, cuando vino doña Faustina no sabía colocar las cantidades para sumar. Ella exigió una libreta a cada alumna que titulaba “Libreta de cosecha propia” donde se hacían resúmenes de lecciones, de alguna explicación que había dado en clase, redacciones, observaciones personales de la vida del pueblo... etc, trabajaba con vocación”... “Cuando nació su hija Teresa empezó a estudiar y ella le preparó el programa de ingreso me preparó también a mí al mismo tiempo porque me decía que yo valía, aunque en mi casa no querían que estudiara porque, según ellos, no tenían con que pagarme los estudios, pero ella insistía que sí, que era una pena que no estudiara, hasta que los convenció. Luego consiguió  del Ayuntamiento de Avilés que crearan una auxiliaría para Miranda porque siempre lleve buenas notas”.
En cuanto a las anécdotas de que Casona aprendió en esta escuela a leer, Consuelo dice que no le parece, pues Casona era de los que no necesitaban ir a la escuela para aprender a leer, seguramente aprendió en casa con su madre.

Vivía sola en la Casa de Falo y únicamente estaba yo con ella que vivía en aquel entonces en la casa Cuartel aunque dormía allí también con ella y en la otra Teresa que era la hija mayor y yo: No había luz y alumbrábamos con una vela.

De Miranda va a Murcia en 1916 donde saca las oposiciones de Inspectora de Enseñanza Primaria llevando el número 1, es la primera mujer obtiene este titulo en España. Estando examinándose en Madrid, una de las compañeras le aconseja que es mejor que se retire de la oposición porque al verla tan humilde y sencilla y pequeñita no la consideraba estar a la altura de las demás. Faustina calla y sólo espera que lleguen al final, donde con gran sorpresa y admiración del Tribunal y opositores lleva el número 1, con bastante ventaja sobre los demás. El presidente de las oposiciones desea conocerla para cambiar impresiones sobre algunos temas de la oposición y queda sorprendido de aquella inteligencia tan despierta y de la personalidad de aquella mujer.

Regresa enseguida a Canales y desde el bacón de su casa habla a sus gentes animándolos para que siempre permanezcan unidos y dispuestos para mejorar el pueblo.

Aprobadas las oposiciones va destinada de Inspectora a Murcia con toda su familia y allí empiezan los estudios algunos de sus hijos, Casona, entre ellos.

Más tarde  va a Palencia, puesto que el clima de Murcia no le sienta bien y de aquí regresa a León como Inspectora. Como esta cerca de casa poco a poco levanta allí una vivienda que lleva aún el nombre de “Villa Faustina”.
Estando de Inspectora en León da conferencias, alguna de ellas ha sido publicada, y visita con frecuencia las escuelas. Había muchos pueblos abandonados e incultos por completo causa a veces de los mismos maestros. Llegaba por sorpresa a las escuelas. Estaban despistados y los maestros se disculpaban argumentando que los niños se ponían muy nerviosos. Entonces ella les mandaba rezar el padrenuestro, y una vez que lo terminaban, decía a la maestra: ve usted, para rezar el padrenuestro parece que no se ponen nerviosos, es que lo saben bien... Ella era sobre todo muy maestra.

Por estos años ya se resentía mucho de la garganta. Por la mañana, dice Consuelo, iba yo a la oficina y le traía el correo después de registrar lo que tenía que registrar y lo demás lo hacía ella en casa. Después que yo marché siguió muy mal. Ella no lo sabía, sólo su hija. Los caldereros de Miranda que recorrían esta zona, sobre todo la familia de Merín, pasaron más de una vez a visitarla a Canales cuando ya la enfermedad la tenía acorralada. Gustaba recordar hechos, personas y anécdotas de su escuela de Miranda.

Fue un 10 de octubre de 1927, cuando apenas había empezado el curso escolar, para ella la carrera final, el último y definitivo salto en el escalafón, cuando a la edad de 53 años dejó de existir, tras varios meses de dura enfermedad en el que fue tenido por muchos como su pueblo natal, muriendo víctima de un cáncer de garganta. Alguna de sus alumnas lo achacaban a lo mucho que esforzaba su garganta en la escuela y luego en charlas, conferencias, etc.

SEGUNDO DOCUMENTO

AUTOBIOGRAFÍA DE LA INFANCIA Y JUVENTUD DE CASONA EN ASTURIAS.

 Yo soy de una aldea asturiana, una aldea muy pequeña llamada Besullo, perdida en las montañas. Ahora ya no está tan perdida, porque tiene una carretera, que yo no conozco todavía. El Besullo de mis mayores era aldea perdida, pero no en el sentido de Palacio Valdés, sino perdida realmente en el paisaje, en el monte, donde era muy difícil llegar.

Besullo, fundamentalmente, era una aldea de labradores, pastores y herreros. Mi abuelo era herrero; tenía un mazo romano. Se conservan aún algunos mazos romanos en Besullo.

Me imagino cómo estaban ellos, desnudo el torso y machacando y calentando hierro hasta ponerlo al rojo blanco, que casi aúlla cuando lo meten en agua fría.

De niño, una de las cosas que más me impresionaban era el trabajo del herrero. Hoy me parece que si no fuera escritor y me dijeran qué quería ser en la vida, yo no sé…creo que quisiera ser herrero, como era mi abuelo.

Entre las gentes de este Besullo mío había una gran tradición oral de romances viejos, que se están perdiendo mucho. Cuando yo era niño, y tengo bastantes años, esta tradición oral se conservaba muy viva todavía. Aquellas gentes, después de las faenas del campo, se ponían a recitar o cantar esas viejas melodías, muy lentas y muy extrañas, que yo ahora sé lo que son, claro: romances famosos de los siglos XIV, XV y XVI, con temas de lobos, pastores, príncipes, encantamientos. Sobre todo, dominaban los temas de encantamientos.

La niebla contribuye a que todas las cosas no tengan un límite seguro, sino una esfumatura, para que no se sepa dónde las cosas empiezan y terminan. En una palabra, que no hay distancia. Usted ve un carro muy lejos y resulta que no está tan lejos, que está muy cerca; o ve una cosa muy cerca y luego resulta que está lejos. Cuántas veces nos ha parecido que estábamos a una gran altura y luego comprobamos que es mentira, que ha sido todo efecto de la niebla, y que uno está en un sitio completamente llano. Estas cosas hacen que el carácter asturiano esté en la lírica un poco, como el galaico y el portugués, que son las tres grandes zonas de lirismo de España.

Yo soy de una familia pobre, y los niños aldeanos no tienen juguetes; pero yo tengo un juguete sensacional, fabuloso, en la infancia: un castaño. Era un castaño al que llamaban “La Castañarona”. Cuando se le da el nombre femenino quiere decir allí más grande. Era un castaño…!No sé¡…No puedo calcular el tamaño. Lo recuerdo tremendamente grande, con el tronco hueco por completo por un rayo, sin ramas. Cabíamos dentro de él siete u ocho niños. Allí jugábamos, subiendo por el tronco, pasando de un brazo a otro. Jugábamos un poco como Peter Pan, un poco como conejos dentro de un árbol. Era prodigioso, porque un día “La Castañarona” era un castillo; otros días, un barco; a veces, un palacio; en ocasiones, un bosque. Siempre, en definitiva, un juguete maravilloso que era muy difícil que un niño de ciudad pudiera tener y nosotros, niños de aldea, poseíamos sin lugar a dudas. 

Estudié el bachillerato en Gijón, mejor dicho, los dos primeros años. Gijón, para mí, fue un descubrimiento sensacional: el mar, la vida urbana, los tranvías.

Yo recuerdo haber ido algunas veces de excursión con los chicos que se escapaban hasta el Musel para ver salir los barcos que van a América. ¡Qué lejos estaba yo de pensar que en esos barcos un día tendría yo que ir y estar tanto tiempo en América!.

Mi padre y mi madre eran maestros los dos. El maestro siempre ha sido entre todos los cargos públicos de España, el peor pagado, de modo que llevaba una vida muy modesta, muy modesta. Lo difícil es que en las circunstancias en que vivían no podían tener una escuela en el mismo sitio juntos. Tenían que vivir obligatoriamente separados y entonces los chicos teníamos que estar unas veces con papá y otras veces con mamá, como si fuera un matrimonio divorciado.

Era la historia, era la geografía, era la literatura lo que más me interesaba. Y ya, en cuanto se trataba de cosas: árboles, metales, fórmulas de triángulos, notaba que me interesaba poco. Necesitaba vida. Y en Gijón empecé a leer.

Entonces vi teatro por primera vez. Y eso me intranquilizó de un modo terrible, hasta el extremo de que no pude dormir. Había descubierto algo sensacional, un mundo maravilloso, no en el sentido de que pudiera pensar que nunca pertenecería a ese mundo, sino que aquello me parecía mejor que ningún libro de cuentos, mejor que ninguna novela, mejor que nada de lo que había visto en mi vida hasta aquel momento. No había podido ni soñar el descubrimiento del teatro.

TERCER DOCUMENTO

El trabajo de las Misiones era enteramente gratuito. Casi todo el material, enseres, libros, trabajadores, etc., se ofrecían gratuitamente y se rendían jornadas máximas. Recorrimos los artistas-muchachos estudiantes- y yo, en días de fiestas, domingos y vacaciones, pueblos  y aldeas próximos a la capital y a varias otras provincias. Era un teatro como el que pasa en la carrera del Quijote: sencillo, montado casi siempre en la plaza publica, con un escenario levantado con maderas toscas por los propios muchachos artistas. Los trajes eran muy sencillos, realizados con un gasto mínimo de unas pesetas, y el carácter general de este teatro era la belleza, predominantemente lírica, aliándose con las antiguas canciones populares corales y los romances  tradicionales. El camión que nos conducía hacía su aparición en una aldea, tocábamos los heraldos como en pleno siglo inicial del teatro “en el Corral de Doña Elvira” y en pocos momentos estábamos ya en función, regalando a aquella pobre gente olvidada un poco de recreo y bienestar espiritual. Después obsequiábamos algunos volúmenes para fomentarles una biblioteca y hacíamos un poco de música folclórica del siglo a que se remontaba nuestra representación.

NOTA: cita que Sainz de Robles hace en su prólogo a las Obras Completas de lo que Casona dijo en entrevista a L. de la Torriente del diario Excelsior de México, el 2 de junio de 1937.

Durante los cinco años en que tuve la fortuna de dirigir aquella muchachada estudiantil, más de trescientos pueblos-en aspa desde Sanabria a La Mancha y desde Aragón a Extremadura, con su centro en la paramera castellana nos vieron llegar a sus ejidos, sus plazas o sus porches, levantar nuestros bártulos al aire libre y representar el sazonado repertorio ante el feliz asombro de la aldea. Si alguna obra bella puedo enorgullecerme de haber hecho en mi vida, fue aquella; si algo serio he aprendido sobre pueblos y teatro, fue allí donde lo aprendí. Trescientas actuaciones al frente de un cuadro  estudiantil ante públicos de sabiduría, emoción y lenguaje primitivos son una tentadora experiencia.

NOTA; cita que Sainz  de Robles hace en su prólogo inmediatamente después de la cita anterior, pero sin especificar su fuente, diciendo sólo: “Y también de Casona las siguientes declaraciones:”

CUARTO DOCUMENTO

RECUERDO Y EJEMPLO DE COVADONGA

Una vez más los asturianos de Buenos Aires celebran alborozados la gran fecha histórica de Asturias y España, al cumplirse un nuevo aniversario de la batalla de Covadonga.

Y sin embargó Asturias es un pueblo de trabajo y paz; su ánimo andariego, enemigo de menudas fronteras negativas, es amante de todos los pueblos, su garganta lírica está más hecha al cantar amigo que a la palabra rencorosa; jamás su tradicional orgullo se basó en afanes bélicos, ni jamás fue buen símbolo espada guerrera en el brazo asturiano nacido para el culto civil del timón y las redes en su bravo mar Cantábrico, del arado y el hacha leñadora en sus campiñas verdes, del pico y el barreno en sus galerías de carbón. ¿Por qué entonces ese eterno recordar de una batalla remota?

No hay en ello ninguna negación de su carácter. Al contrario; si el buen asturiano de hoy se enorgullece legítimamente de aquella gesta casi milagrosa es precisamente porque aquella victoria guerrera de ayer hizo posible toda una civilización y una cultura constructivas, devolviendo al hombre hispánico su libertad perdida por una traición dinástica, y señalizando por ochocientos años el camino recuperador a una España que necesitaba toda su geografía para desenvolver toda su historia. De Covadonga nació Asturias; De Asturias nació España, y de España este inmenso mundo nuevo al otro lado del mar.

Así nacen también los más caudalosos ríos; de un alto manantial entre peñascos, el borbollón de agua inicial cabe en el cuenco de una mano como un pequeño corazón latiendo.

Quitemos  a la batalla legendaria toda la tramoya con que la fantasía y el romancero popular la han ido vistiendo durante siglos y siglos; rebajemos hasta el límite de un simple batallón punitivo esos ciento ochenta mil sarracenos armados de los que hablan las crónicas primitivas. Prescindamos de la intervención divina con su inocente magia de piedras y flechas que se vuelven contra los mismos que las arrojan,  y de tormentas que descargan milagrosamente sobre los infieles respetando al paso de los fugitivos aterrados. Lo que queda en pie basta por sí sólo para justificar su enorme trascendencia histórica, no sólo española sino europea, y da más exactamente la medida del hombre. Una Covadonga desnuda de tal ropaje inútil es más fuerte y dramática que esa Covadonga disfrazada de símbolos y milagros pueriles que suele escribirse en los libros colegiales. Su mayor grandeza está precisamente en su sencillez elemental. Veamos el hecho sin vídrios de aumento y de color.

Por la costa norte de África avanza triunfalmente, a golpes de cimitarra fanática, un credo político-social y religioso que niega la libertad del hombre, que hace su cielo prometido con los mismos placeres de la tierra, que basa su ley en la fuerza, y su economía de Estado en el botín de la conquista. Frente a él, la España visigótica sólo puede oponer una organización feudal caduca, roída por ambiciones aristocráticas que se agitan como tábanos en torno a una corona electiva, eternamente en disputa y de espaldas a la voluntad del pueblo. Tal Estado, en discordia civil, y con la traición el Conde de Julián en las mismas puertas africanas, no puede resistir el asalto del Islam y en una sóla jornada será enterrado vergonzosamente en el fango del Guadalete. La patria dinástica ha caído, el poderío feudal ha saltado en pedazos, y la Península entera ha puesto su viejo orgullo de rodillas, pagando en tributos y trabajos forzados la clemencia del vencedor. He ahí la España monárquica del sur.

Pero allá en el norte, acorralados en los riscos del Auseva, entre el batir del mar y el alto gesto de sus montañas, hay un puñado de hombres que no se resignan a perder su libertad y su fe. No es la corte de Toledo podrida de caudillajes militares y de intrigas palaciegas, educada en el puñal contra el hermano o en el tósigo de Ervigio. Es nada menos que todo un pueblo de trabajo, hecho de pastores, cazadores y labriegos. Desnudos frente a las cimitarras de oriente y la férrea organización guerrera de Alqama, sólo tiene el hierro de sus hachas de leñadores, sus ballestas de palo de cazadores de osos, las abarcas de cuero de sus pies de pastores, el escudo de piel de toro sobre su pecho de campesino. Pero detrás del hacha hay un hombre que, ya entonces “prefiere morir de pie antes que vivir de rodillas”; Detrás del escudo de piel hay un corazón más fuerte que el escudo.

He ahí la verdadera grandeza de Covadonga: un pueblo devoto de su independencia, frente a un ejército de conquista. El resultado no podía ser otro. Contra un pueblo pegado a su suelo es imposible luchar; es como luchar contra un paisaje humano, contra los árboles que tuvieran músculos dentro de sus ramas, contra riscos y montes que tuvieran entrañas, contra ríos que llevaran sangre de hombre en sus aguas.

Quizá la gesta de Covadonga, considerada en su simple aspecto militar, no fue más que una pequeña batalla campal resuelta en una tarde de tormenta. Pero aquella primera rebeldía tuvo la virtud de congregar e iluminar a todos los rebeldes. En las cumbres, vendadas de niebla, de los Picos de Europa, se enciende la primera hoguera de la Reconquista, que ha de tardar ochocientos años en calentar la Vega de Granada. Un puñado de Astures enfrenta victoriosamente a todo un imperio, removiendo toda esperanza a ambos lados de los Pirineos, haciendo posible la muralla de Carlos Martel en Poitiers, y salvando con ello las esencias tradicionales de toda la Europa cristiana.

España, la España destinada a llenar uno de los más anchos capítulos de la Historia Universal y a extender la cultura del mundo  moderno por los siete Mares, nace como nació Cristo: es un pesebre de paja campesina junto al Santuario de Auseva, conociendo la anunciación de los pastores antes que la adoración de los Reyes, en una humilde Navidad regional del año 722. Su portal de Belén se llama Asturias.

He ahí, amigos asturianos y argentinos, el porque de esta gozosa celebración tradicional. Nada más lejos del espíritu asturiano que el clarín de las guerras agresivas y el estruendo teatral de las batallas. Covadonga es sagrada para nosotros porque es un Nacimiento, porque es el símbolo vivo de nuestras libertades populares, porque es el grito y ejemplo perdurable de nuestra independencia nacional.

Jamás nuestra tierra puede renegar de lo que significa su fecha original. Cuando otra traición de nuestros días abrió las puertas del sur a la nueva invasión africana, entregando el pecho español a la gubia mercenaria de Tercios y Mehalas, Antonio Machado, el gran poeta del pueblo, pudo lanzar justamente su soneto acusador al rostro del nuevo conde don Julián. Covadonga seguía presente en la conciencia española, sigue presente en esos guerrilleros desnudos y descalzos que aún hoy  se niegan a aceptar otra fuerza que la de la justicia, ni a reconocer otro aire digno de ser respirado que el aire limpio y alto de la libertad.

Donde haya un pueblo que se niegue a aceptar de rodillas el yugo de la conquista;  donde haya que defender la tierra madre a borbotones de sangre y alma, bajo las banderas civiles de la cultura, del trabajo y de la paz, allí está y estará siempre el corazón de Asturias.

Buenos Aires, 31 de agosto 1948
QUINTO DOCUMENTO

LA “ORACIÓN A SAN HUBERTO”.

La escribió Alejandro Casona para unos cazadores asturianos.

Oración a S. Huberto patrono de los cazadores, compuesta por Casona para la peña de cazadores de Oviedo denominada “S. Huberto”. 

 (Señal de la Cruz; y comienza el Coro de Cazadores).

CORO
- Señor San Huberto, Rey de Cazadores. Ruega por nos.

VOZ
- Tú, que galopaste montes y quebradas.

CORO
-Ruega por nos.

VOZ 
-Tú, que perseguiste ciervos y leones.

CORO
-Ruega por nos.

VOZ
-Tú, que derramaste sangre montesina.

CORO
-Ruega por nos.

VOZ
-Tú, que empuñas juntos cetro y jabalina.

CORO
-Ruega por nos.

VOZ
-Tú, Santo Compañero, Nuestro Guía y Patrón, de todos los peligros que en el monte acechan,

CORO
- Líbranos Señor:

VOZ
-De roca que resbala y se despeña…

CORO
-Líbranos, Señor.

VOZ
-De garra, de zarpazo y dentellada.

CORO
-Líbranos, Señor.

VOZ
-De rayo y precipicio y avalancha.

CORO
-Líbranos, Señor.

VOZ
-De caballo que ciega y se desboca.

CORO
-Líbranos, Señor.

VOZ
-De pólvora que estalla y de bala perdida.

CORO
-Líbranos, Señor.

VOZ
-Por tu Cruz milagrosa, protégenos. Por tu ciervo herido, danos tu perdón.

CORO
-Señor San Huberto, Rey de Cazadores.

AMEN.

POEMAS DE ALEJANDRO CASONA.

MOMENTOS  DEL  PAISAJE

VIII

 (HÓRREOS)

Tejado de pizarra

con tiñas de verdín.

Para ir de romería

collares de maíz.

Frugales y perfectos

sonetos de madera.

Dólmenes agrarios.

Hórreos de mi tierra.

IX

Caminito, ¿te acuerdas

de cuando íbamos juntos

por las noches a verla?

 X

¡La tarde es un membrillo…!

¡La tarde está madura…!

¡Parece una manzana…!

¡Tiene color de uva…!

 (Los chicos de la escuela

salen a robar fruta.)

SEXTO DOCUMENTO

ÚLTIMA CARTA DE ALEJANDRO CASONA.

Murcia, 17. El diario “Línea” publicará mañana una de las últimas cartas que escribió Alejandro Casona. Está dirigida a un íntimo amigo de esta capital, Carlos Ruíz Funes, y tiene fecha 24 de agosto. Dice:

“Todo ha sido perfecto, todo ha sido maravilloso, pero pequeñas complicaciones imprevisibles convirtieron lo que pudieron ser veinte días en dos meses de pesadilla. Estoy en casa desde hace cuatro días. La operación –háblame de supersticiones- fue el martes 13 de julio. Ya llevaban diez días preparándome. Todo está perfecto. No tengo ninguna fuerza y dentro de ocho o diez días empezaré, y dentro de dos meses vuestro Alejandro tendrá vida, salud y fuerza para ir a Murcia a llamaros a gritos desde la catedral. Es la primera carta que escribo. Naturalmente, no con mis manos. Diles mis noticias a los buenos amigos. No puedo moverme, pero soy feliz. Grandes abrazos con todo el alma nueva.”

Alejandro.                       
SÉPTIMO DOCUMENTO

MUERTE DE ALEJANDRO CASONA.

Mejora Alejandro Casona. (Madrid, 20 de julio). Se informa de que el dramaturgo asturiano Alejandro Casona, recientemente intervenido quirúrgicamente de una dolencia cardiaca, se recupera satisfactoriamente.

Ha muerto Alejandro Casona. (Madrid, 17 de septiembre). A las cuatro de la tarde de hoy, ha fallecido en esta capital, a consecuencia de una parálisis cardiaca, el autor teatral Alejandro Rodríguez Álvarez, que popularizó en todo el mundo el seudónimo de Alejandro Casona, habiendo nacido en la aldea de Besullo (Cangas de Narcea) el 23 de marzo de 1903.

(La Voz de Asturias).

Oviedo, Sábado, 18 de septiembre de 1.965.

Asturiano universal y primera figura del teatro contemporáneo. Falleció (de una parálisis cardiaca) el dramaturgo Alejandro Casona. Había sido operado a mediados de julio pasado.

Madrid, 17. (Urgente).A las cinco de esta tarde, ha fallecido en Madrid el escritor teatral Alejandro Casona. Cuando ocurrió el fallecimiento, se encontraban a su lado su esposa e hija.

“Una parálisis cardiaca por estenosis mitral y comisurotomía mitral quirúrgica” ha sido la causa de la muerte del dramaturgo Alejandro Casona –según consta en el certificado de defunción expedido por el doctor don Leopoldo Fabra–, a los sesenta y cuadro días de haber sido intervenido quirúrgicamente de una insuficiencia mitral.

En el momento del fallecimiento ocurrido en un sanatorio de esta capital, se encontraban a su lado su esposa e hija.

Alejandro Casona ingresó el pasado sábado en el sanatorio “Covesa” de esta capital aquejado de una dolencia cardíaca, probablemente reproducción de la misma en la que se le había operado hacía algunos meses.

Además de su esposa e hija se encontraban al lado del finado personalidades de las letras y del teatro, entre ellas, Conrado Blanco, Joaquín Calvo Sotelo, Justo Alonso, María Cuadra y Eduardo de Santís.

Alejandro Casona fue operado por primera vez de insuficiencia mitral el pasado día 13 de julio. Después de cierto tiempo de convalecencia se había reintegrado a su vida habitual pero, por consejo médico, y después de sufrir una agravación en su mal, volvió a ingresar nuevamente en la clínica. No pudo asistir al estreno de su obra “Las tres perfectas casadas”, que actualmente se representa en el teatro Lara.

La Nueva España.

OCTAVO DOCUMENTO

ALGUNAS OPINIONES DE SUS AMIGOS ANTE SU FALLECIMIENTO

       “Pocos sabían mejor que Casona la íntima conexión que el arte del dramaturgo tiene con la pericia del relojero. Pocos, a su igual, engastaban las piezas de ese delicado mecanismo que es una comedia con mejor precisión y más en su sitio. Como cada una de ellas era de noble metal, así resultaban después de armoniosas y bien templadas.

Pierde, pues, con su desaparición la escena española, uno de sus más finos y delicados cultivadores. La muerte, así sí, le llega tal vez en el mejor momento de su espléndida carrera literaria y lo libera del posible desánimo que escolta melancólicamente las altas cimas de la vida. Muere, pues, como sus árboles, de pie.

A los que fuimos sus compañeros y sus antiguos amigos nos apena profundamente verle caer tundido, por el mandoble sin réplica posible del leñador inexorable”.

Calvo Sotelo.

       “Era un gran autor de teatro; de lo que ha sido, es y será siempre el teatro. Estoy anonadado”.

Alfonso Paso. 

Cronología
	PRINCIPALES ACONTECIMIENTOS EN LA VIDA DE A.CASONA.


	PRINCIPALES ACONTECIMIENTOS EN ASTURIAS.

	1903. Nace en Besullo el 23 de marzo.
	Palacio Valdés escribe una nueva novela titulada La aldea perdida.

	1908. Se traslada a Villaviciosa.


	Se realizan actos conmemorativos en Oviedo para celebrar el Tercer centenario de la fundación de la Universidad.

	1913. Se traslada a Gijón. Comienza el Bachillerato en el Instituto.
	El escritor ovetense Pérez de Ayala publica una nueva novela titulada Troteras y danzaderas.

	1917. En Murcia sigue estudiando en el Instituto. Comienza a publicar en la prensa regional.
	Se conmemora el 1º Centenario del nacimiento del insigne escritor asturiano Ramón de Campoamor.

	1922. Comienza A. Casona la carrera de Magisterio en Madrid.


	Ha llegado a Gijón don Gerardo Diego, quien ocupará la cátedra de Literatura del Instituto de Jovellanos.

	1928. Casona es nombrado inspector de Enseñanza Primaria y destinado al Valle de Arán (Lérida).Contrae matrimonio.
	Ramón Pérez de Ayala ha sido propuesto para ocupar un sillón en la Real Academia de la Lengua.

	1929. Escribe sus primeras obras teatrales, Otra vez el diablo y La sirena varada.


	Se propone la erección en el Campo de San Francisco de un busto de Clarín, con tal fin se recaudó la suma de veinticinco mil pesetas.

	1930. Publica su primer libro de poemas: La flauta del sapo.


	García Lorca pronuncia en el Ateneo Obrero de Gijón una conferencia que versó sobre “La arquitectura del cante jondo”.

	1931. Pasa unos meses como inspector en Asturias. Se fundan las Misiones Pedagógicas.


	Ortega y Gasset pronuncia una conferencia en Gijón con el título “El hombre y su circunstancia”.

	1933. Se le otorga a Casona el Premio de Teatro Lope de Vega por La sirena varada.
	Huelga general en la minería asturiana.

	1935. Estrena en Barcelona Nuestra Natacha.


	Gil Robles asiste a la inauguración de un local de Acción Popular en Gijón.

	1936. Pasa unos días de descanso en Besullo. Después se exilia en Francia y América.
	Oviedo se suma al Movimiento Nacional.



	1937. Viaja por América.                                                                               


	Consejo de guerra contra el rector de la Universidad de Oviedo.

	1939. Llega a Buenos Aires, donde permanecerá durante veinticuatro años.
	Finaliza la guerra civil española. Pérez de Ayala se exilia en París.

	1944. Estrena La barca sin pescador.


	Mitin de José Antonio Girón, ministro de Trabajo, en la cuenca minera.

	1949. Estrena Los árboles mueren de pie.


	Se produce una explosión de grisú en el pozo María Luisa causando la muerte de diecisiete mineros.

	1953. Publica La tercera palabra.


	Julián Marías pronuncia en Oviedo una conferencia titulada: “Ausencia y presencia del existencialismo en España”.

	1962. Casona vuelve a España. Se estrena en Madrid La dama del alba.
	Muere en México el político socialista asturiano Indalecio Prieto.

	1964. Publica su última obra titulada: “El caballero de las espuelas de oro”.
	Enrique y Tarancón es nombrado arzobispo de Oviedo.

	1965. Muere en Madrid el 17 de setiembre.


	Se subastan las obras del Aeropuerto de Asturias.
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Vista general del pueblo de Besullo. Pueblo natal de Alejandro Casona
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Iglesia de San Martín de Besullo
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Pila en la que se bautizó Casona dos días después de nacer (25 de marzo de 1903)
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Libro de bautismos (1894-1921)
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Libro de bautismo abierto en la página en la que aparece Alejandro Rodríguez Álvarez
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Partida de bautismo de Alejandro Casona
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Casa natal de Alejandro Casona en Besullo
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Teatro Dindurra (Gijón, P.S. XX). En este lugar asiste el joven Alejandro por primera vez a una representación teatral.
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Dibujo de Alejandro Casona por Goico Aguirre. Oviedo, 1927
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Foto de Alejandro Casona

[image: image13.jpg]



Alejandro Casona, en la última etapa de su vida.
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Placa que conmemora el XXV aniversario de la muerte de Casona (Besullo, Cangas de Narcea)

Bibliografía
 Bibliog. Asturiana   Fondos Asturianos Ast 6697

 Biblioteca de Gijón  Padre Patac - Gijón  B.A. 7-24/04
Alejandro Casona.
La tercera palabra / Alejandro Casona  . -- [S.l.] : [s.n.], 1968

[72] h. : il. ; 31 cm

Recortes de prensa originales aparecidos entre 1964 y 1968

1. Casona, Alejandro 2. Casona, Alejandro-Crítica e interpretación

 Biblioteca de Gijón  Padre Patac - Gijón  B.A. 3-11/21

Alejandro Casona, 1903-1965 [Material gráfico]: [retratos dibujados de asturianos ilustres de Pelayo Ortega]

Tít. manuscrito al pie de la foto

. -- 1 fot. ; 24x18 cm

. -- [1987]

1. Casona,  Alejandro-Fotografías I. Ortega, Pelayo

929 Casona, Alejandro (084.12)

Biblioteca de Gijón  Padre Patac - Gijón  B.A. FC 145-14(8)

Álvarez, Mª Cristina. El “homenaje a Casona” y La sirena varada 60 años después. Bidea, nº 147, pgs. 49-90.

Andrés Cobos, Pablo de.

"Algunas constantes en el teatro de Alejandro Casona".

Ínsula, octubre de 1956.
Apertura del curso 1965-1966: presentación del acto por el Excmo. Sr.

 D. Ramón Prieto Bances: conferencia inaugural, “poesía y angustia en el teatro de Alejandro Casona”, por el P. Victoriano Rivas Andrés, S. J. . -- Oviedo: Ateneo, [1965] (Oviedo: Gófer)

1 h. pleg. (4 p.) ; 24 cm

Celebrada el 20 de octubre de 1965

1. Conferencias y charlas-Oviedo-1965-Programas I. Prieto Bances,

Ramón II. Rivas Andrés, Victoriano III. Ateneo de Oviedo

061.3 (460.12 Oviedo) “1965” (083.97)

Bibliog. Asturiana   Biblioteca Canteli Ast F.C.

Arango, Ángeles R.
Para la biografía de Casona / por Angeles R. Arango . -- [S.l.] : [s.n.], 1967

P. [173]-193; 25 cm.

Separata de: Boletín del Instituto de Estudios Asturianos, nº 57, 1967

1. Casona, Alejandro I. Título

Biblioteca de Gijón  Padre Patac - Gijón  B.A. FC 073-31

Arce, Evaristo.
Obra inédita de Casona. RIDEA: Oviedo, 1982.

Arce, Evaristo.
"Tres farsas infantiles  de Alejandro Casona".

Edit. Noega. Gijón, 1983.

Arce, Evaristo.
Alejandro Casona, escritor de periódicos. -- Oviedo: Alsa, 1983

315 p.; 17 cm.

ISBN 44-300-9807-0

1. Casona, Alejandro-Crítica e interpretación I. Título

860 Casona. 06

Secc. Coordinación   Pola de Siero        860 CASONA.

Arenas del Campo, Juan Antonio. Essai d' explication de la permanence a láffiche des oeuvres de Alejandro Casona.(1903-1965). Tesis doctoral.

Tres tomos. Universidad "Paul Valery" de Montpellier, Francia 1977.

Arias, Manuel Antonio." Casona pedagogo".

Boletín del Instituto de Estudios Asturianos, núm. LVII.

Oviedo, abril de 1966. Págs. 73-84.

Armiño, Mauro.
Prólogo a varias obras de  Casona. Edit. Edaf. Madrid 2001.

Astur Fernández, Néstor." Casona en la otra orilla del idioma español".

Boletín del Instituto de Estudios Asturianos, núm. LVII.

Oviedo, abril de 1966. Págs. 45-60.

Asunción Sancho en La Dama del Alba de Alejandro Casona. Teatro

 Campoamor, desde el Jueves 27 de septiembre de 1962 / Compañía

 Titular del Teatro de Bellas Artes de Madrid; director, José Tamayo.

 -- [Oviedo]: [Teatro Campoamor], D.L. 1962 (Oviedo : Trufero

1 h. ; 26x25 cm pleg. en 26x13 cm

D.L. O. 507-1962

I. Tamayo, José II. Compañía Titular del Teatro de Bellas Artes

 (Madrid)

 Bibliog. Asturiana   Fondos Asturianos    Ast C 459-117

Azcoaga Ibas, Enrique." Las misiones pedagógicas".

Revista de Occidente, noviembre de 1981, núms. 7 y 8. Págs. 222-232.

Balakrishnan, Manjula.
La figura literaria de Quevedo en el teatro de Alejandro Casona:

 Dissertation submitted to te Jawaharlala Nehru University in partial

fulfilment of the requirements for the award of the degree of Master

of Philosophy / Manjula Balakrishnan . -- New Delhi: Centre of

 Spanish Studies, Jawahar Lal Nehru University, 1992

130 h.; 29 cm.
Análisis de El caballero de las espuelas de oro de Alejandro Casona. Bidea, nº 144, pgs 303-342.

Texto mecanografiado. -- El verso de cada h. en blanco

. -- Tesis-Jawahar Lal Nehru University

. -- Bibliogr.: p. 111-119

1. Casona, Alejandro-Crítica e interpretación-Tesis doctorales

 I. Jawahar Lal Nehru University. Centre of Spanish Studies II. Título

821.134.2 Casona, Alejandro 1.06 (043.2)

 RIDEA                Fondo Asturiano      8/1194.

Balseiro, J.A y J. Riis Owre.
Introducción a la edición de "La barca del pescador". New York 1960.

Bernal Labrada, Hilda.
Símbolo, mito y leyenda en el teatro de Casona / por Hilda Bernal

 Labrada . -- Oviedo : Instituto de Estudios Asturianos, 1972 (Oviedo

 : Imprenta La Cruz)

250 p.; 21 cm.

D.L. O. 21-1972

1. Casona, Alejandro-Crítica e interpretación I. Instituto de Estudios

 Asturianos II. Título

821.134.2 Casona, Alejandro 1.06

 Bibliog. Asturiana   Fondos Asturianos    Ast 905*

 Bibliog. Asturiana   Fondos Asturianos    Ast G.O. T-1-31

 Biblioteca de Gijón  Fondos Ast.-Gijón    AST DEP 8/190

 Biblioteca de Gijón  Fondos Ast.-Gijón    AST DEP 8/190 bis

 Biblioteca de Gijón  Padre Patac - Gijón  B.A. 7-24/16

 RIDEA                Fondo Asturiano      8/557

 Bibliog. Asturiana   Biblioteca Canteli   Ast F.C. 960

Cabezas, Juan Antonio.

“Asturias. Crónicas de dos concejos (Tineo-Cangas de Narcea)”.

AGESA, 23 de abril de 1973. 160 págs.

Cano, José Luis."Charla con Alejandro Casona".

Ínsula, núm.191, octubre de 1962.

Caso González, José Miguel.
Fantasía y realidad en el teatro de Alejandro Casona / José Caso González.

-- Oviedo: Facultad de Filosofía y Letras, 1955

17 p.; 25 cm

Separata de: Archivum, tomo VI, p. 304-318

1. Casona, Alejandro-Crítica e interpretación I. Universidad de Oviedo

. Facultad de Filosofía y Letras II. Título

821.134.2 Casona, Alejandro 1.06

Bibliog. Asturiana   Fondos Asturianos    Ast C 446-23.

Caso Gónzalez, José."Fantasía y realidad en el teatro de Alejandro Casona".

Archivium. Tomo V, núms. 2 y 3.Oviedo, 1955. Págs. 304-318

Ciclo de conferencias: séptima y última conferencia sobre el interesante tema Asturias en la obra de Alejandro Casona / a cargo de Adela Palacio .

-- [Sama de Langreo]: [Biblioteca "Jerónimo González"], 1962

 (Sama: Cervantes

1 h. ; 32 cm

I. Palacio, Adela II. Biblioteca "Jerónimo González" (Sama de Langreo)

 Bibliog. Asturiana   Fondos Asturianos    Ast C 622-92

Cienfuegos, Casimiro.
[Correspondencia de Casimiro Cienfuegos (1927-1935)] [Manuscrito]

1 sobre (14 piezas) ; 19 x 25 cm

Autógrafos firmados

. -- Contiene: cartas de J. Uría Ríu, V. Medina, A.R. Santa María, A.

 Camín, M. Artigas, P. Penzol, A. Casona y M. García Fernández a C.

 Cienfuegos

. -- Fue de la biblioteca de D. Fernando Landeira y Sánchez de

 Movellán, de Luarca, a quien se compró por la Biblioteca de Asturias en 1991.

1. Cienfuegos, Casimiro-Correspondencia-Manuscritos I. Uría Ríu, Juan

 II. Medina, Vicente III. Santa María, Alfonso R IV. Camin, Alfonso

 V. Artigas, Miguel VI. Penzol, Pedro VII. Casona, Alejandro

 VIII. García Fernández, Manuel IX. Título

860-6"19"

929 Cienfuegos, Casimiro

Bibliog. Asturiana   Fondos Asturianos    Ast mss C 4-8

La dama del alba [Video] / de Alejandro Casona; producción Andrés

 Gandara; adaptación, dirección y realización Gustavo Pérez Puig . --

 Murcia: Alga, [1994]

1 casete (VHS) (90 min.) : son., col.

-- (video antología de la literatura española; 19)

Int.: Antonio Ferrandis, Ana Marzoa, Encarna Paso. - Con la colaboración de RTVE. - D.L. MU. 1452-1994

D.L. MU. 1452-1994

I. Casona, Alejandro II. Ferrandis, Antonio III. Marzoa, Ana IV. Paso,

 Encarna V. Gandara, Andrés VI. Pérez Puig, Gustavo VII. Radio

 Televisión Española VIII. Serie

821.134.2-2"19"(086.8)

 Bibliog. Asturiana   Fonoteca             Ast V 608*

De Quincey, Thomas.
Los placeres y los tormentos del opio / Thomas de Quincey ; traducción de Alejandro Rodríguez Alvarez . -- Madrid: Mundo Latino, [19--]

228 p.; 20 cm . -- (Los libros célebres)

1. De Quincey,  Thomas I. Casona, Alejandro II. Título III. Serie 929 De Quincey, Thomas

821.111-4"18"

 Bibliog. Asturiana   Fondos Asturianos    Ast R 589

Díaz Castañón, Carmen.
Alejandro Casona / Carmen Díaz Castañón. -- [1ª ed.]. -- [Oviedo]:

 Caja de Ahorros de Asturias, 1990 (Oviedo: Summa

273 p.: il. ; 25 cm. -- (Biografías de asturianos; 2) . --

 (Biblioteca / Caja de Ahorros de Asturias)

Bibliogr.: p. 263-273.- D.L. 2664-1990

. -- 2.000 Ej.

D.L. AS. 2664-1990

ISBN 84-505-9673-4

1. Casona, Alejandro 2. Casona, Alejandro-Crítica e interpretación

 I. Caja de Ahorros de Asturias II. Título III. Serie 929 Casona, Alejandro

821.134.2 Casona, Alejandro 1.06

 Bibliog. Asturiana   Fondos Asturianos    Ast 4561*

 Secc. Coordinación   Cangas de Narcea     AST 929 CAS dia

 Secc. Coordinación   Ciudad Naranco       AST 929 CAS dia

 Biblioteca de Gijón  Padre Patac - Gijón  B.A. 7-24/01

 Secc. Coordinación   Arriondas            AST 929 CAS dia

 Secc. Coordinación   Pola de Lena         AST 929 CAS dia

 Secc. Coordinación   Pola de Siero        AST 929 CAS dia

 Secc. Coordinación   Posada de Llanera    AST 929 CAS dia

Díaz Castañón, Carmen.
Introducción a varias obras de Alejanfro Casona.

Edit. Espasa Calpe. Madrid 1999

Entrambasaguas, Joaquín de.
"El teatro de  Alejandro Casona".

Clavileño, núm. 4. Madrid, 1950. Págs. 34-46.

Fermín Canella y Secades, Alvaro Flórez Estrada, Alejandro Casona, El Conde Alfonso Enríquez, la Reina Urraca, la asturiana / [Efraín
Canella ... (et al.)] . -- Madrid: Páramo, [1997]

252 p., [8] p. de lám. ; 20 cm. -- (Asturianos universales ; 8)

D.L. TO. 1508-1996

D.L. TO. 1508-1996

ISBN 84-87253-20-2

1. Canella y Secades,  Fermín 2. Flórez Estrada, Alvaro 3. Casona,

 Alejandro 4. Enríquez,  Alfonso 5. Urraca, Reina consorte de García

 Ramírez, Rey de Navarra I. Serie

929 Canella y Secades, Fermín

929 Flórez Estrada, Alvaro

929 Casona, Alejandro

929 Enríquez, Alfonso

929 Urraca (460.16)

Bibliog. Asturiana   Fondos Asturianos    Ast 9078*

Fernández Insuela, Antonio.
A propósito de Alejandro Casona y la guerra civil / Antonio Fernández

Insuela. -- Oviedo: Real Instituto de Estudios Asturianos, 1995

(Granda, Siero: La Cruz)

P. [427]-444; 24 cm

Separata de: Boletín del Real Instituto de Estudios Asturianos, n. 145

D.L. O. 43-1958

1. Casona, Alejandro-Crítica e interpretación I. Real Instituto de

 Estudios Asturianos II. Título

821.134.2 Casona, Alejandro 1.06

 RIDEA                Fondo Asturiano      C. Ast. 72/6

García Álvarez, Mª Teresa Cristina.
El "Homenaje a Alejandro Casona" y La sirena varada 60 años después / por Mª Teresa Cristina García Álvarez .

-- Oviedo: Real Instituto de Estudios Asturianos, 1996

P. [49]-90: il.; 24 cm.

Separata de: Boletín del Real Instituto de Estudios Asturianos, n. 147

. -- Catalogación basada en la cub.

. -- Contiene con port. propia: Homenaje a Alejandro Casona /

 Inspectores de Primera Enseñanza de España. -- Reprod. facs. de la ed. de Madrid : [s.n.], 1935

1. Casona, Alejandro-Homenajes I. Real Instituto de Estudios Asturianos II. Homenaje a Alejandro Casona III. Título 929 Casona, Alejandro

 RIDEA                Fondo Asturiano      C. Ast. 72/34

García Álvarez, Mª Teresa y González Cobas, M.
Introducción a la obra de Alejandro Casona.

Edit. Espasa Calpe. Madrid 1991.

García Gómez, Juan de Dios .
"Alejandro Casona: la poesía de la muerte".

Universidad de Murcia, (Tesis), 2001.

Gómez-Santos, Marino.
Españoles en órbita: Alejandro Casona ... / Marino Gómez-Santos . --

 Madrid: Afrodisio Aguado, D.L. 1964 (Madrid: Fareso)

388, [20] p. de lám. ; 22 cm

D.L. M. 10072-1964

1. Españoles-Biografías I. Título

929(460)

Bibliog. Asturiana   Fondos Asturianos    Ast 364*

 Biblioteca de Gijón  Padre Patac - Gijón  B.A. 3-24/07

 RIDEA                Fondo Asturiano      8/457

 Bibliog. Asturiana   Biblioteca Canteli   Ast F.C. AB 5/2

 Bibliog. Asturiana   Duplicados Bibliogr. Ast 364

Granda, Jerónimo.
La flauta del sapo [Grabación sonora] / Jerónimo Granda. -- Gijón:

 Roncón, [1997] (Madrid: Tecnodisco

1 disco (CD-DA) (31 min.) : DDD + 1 h. pleg.

Arreglos Moisés Arnáiz, Jerónimo Granda. - Letras de Alejandro Casona.

 - D.L. AS. 722-1997. - CD-97001

. -- 500 Ej.

D.L. AS. 722-1997

CD-97001

I. Casona, Alejandro II. Arnaiz, Moisés III. Título

78 Granda, Jerónimo (086.7)

 Bibliog. Asturiana   Fonoteca             Ast Dc 273*

 Biblioteca de Gijón  Préstamo ad.-Gijón   78AST GRA fla

 Biblioteca de Oviedo Préstamo ad.-Oviedo  78P GRA.J fla

Gurza, Esperanza.
La realidad caleidoscópica de Alejandro Casona / Esperanza Gurza. --

Oviedo: Instituto de Estudios Asturianos, 1968 (Oviedo : La Cruz)

143 p. ; 21 cm

Bibliogr.: p. [137]-143

D.L. O. 158-1968

1. Casona, Alejandro-Crítica e interpretación I. Instituto de Estudios

 Asturianos II. Título

821.134.2 Casona, Alejandro 1.06

 Bibliog. Asturiana   Fondos Asturianos    Ast 904

 Bibliog. Asturiana   Fondos Asturianos    Ast G.O. T-1-34

Homenaje a Alejandro Casona. -- En: Boletín del Instituto de Estudios

 Asturianos, num. 57, 1966, 203 p.

(Boletín del Instituto de Estudios Asturianos (artículos))

1. Casona, Alejandro-Crítica e interpretación I. Serie

 Biblioteca de Gijón  Padre Patac - Gijón  B.A. 7-24/18

La influencia de Bernard Shaw en Alejandro Casona [Microforma] / Foyo

 Alvaro-Díaz, Cipriano. -- Oviedo: Universidad, Servicio de

 Publicaciones, 1992 ([Barcelona]: ETD

2 microfichas: negativo ; 11x15 cm + 1 v. (8 p. ; 16 cm) .

-- (Tesis doctorales / Universidad de Oviedo)

Tesis Univ. Oviedo. - Bibliografía. - D.L. AS. 923-1992

. -- 60 Ej.

D.L. AS. 923-1992

ISBN 84-7468-646-6

1. Casona,  Alejandro-Crítica e interpretación-Tesis doctorales 

 - Microformas 2. Shaw,  George Bernard-Crítica e interpretación

- Tesis doctorales-Microformas I. Foyo Alvaro-Díaz, Cipriano II.

Universidad de Oviedo. Servicio de Publicaciones

821.134.2 Casona, Alejandro 1.06 (043.2.035.2)

821.111 Shaw, Alejandro 1.06 (043.2.035.2)

 Bibliog. Asturiana   Fondos Asturianos    Ast C 372-14*

Labiche, Eugéne.
Un sombrero de paja de Italia / Eugéne Labiche y Marc Michel . --

 [Madrid]: Alfil, cop. 1954

88 p.

I. Michel, Marc II. Alejandro Casona y su teatro; 89 III. Título

821.133.1-2"19"

 Biblioteca de Oviedo Depósito - Oviedo    84/95

 Secc. Coordinación   Cangas de Narcea     840-2 LAB som

 Secc. Coordinación   Navia                840 LAB som

Lorenzo Benavente, Juan Bonifacio

Alejandro Casona, autor cinematográfico. Articulo.

Maestro, Jesús G.
Semiología de la temporalidad dramática en La dama del alba / Jesús G.

 Maestro. -- Oviedo: Instituto de Estudios Asturianos, 1990

P. 827-849; 24 cm.

Separa de: Boletín del Instituto de Estudios Asturianos, n. 136

1. Casona, Alejandro. La dama del Alba-Crítica e interpretación

 I. Instituto de Estudios Asturianos II. Título

821.134.2 Casona, Alejandro 7 La dama del alba.06

Bibliog. Asturiana   Fondos Asturianos    Ast C 298-7

Paso, Alfonso
Casona [Manuscrito] / Alfonso Paso . --  ([¿1963?]

[2] h. ; 21 cm

Autógrafo firmado.

. -- En un margen: "Fotos, 23-2-63"

. -- Adquirido por la Biblioteca de Asturias en 1999

. -- ¿Publicado en "Fotos", quizá en otra fecha?

. -- ¿Publicado en "Fotos", quizá en otra fecha?

1. Casona, Alejandro. La barca sin pescador-Crítica e interpretación

 - Manuscritos I. Título

821.134.2 Casona, Alejandro 7 barca sin pescador, La .06(0.032)

Bibliog. Asturiana   Fondos Asturianos    Ast mss C 11-6

Plans, Juan José.
Alejandro Casona : (juego biográfico dividido en una raíz y tres

 árboles) : contiene también unas páginas para los bibliófilos y otros

 escritos no menos interesantes / Juan José Plans . -- Oviedo :

 Richard Grandío, 1965 (Oviedo : Gráficas Summa)

138 p., [10] h. de lám. ; 25 cm

D.L. O. 351-1965

1. Casona, Alejandro I. Título

929 Casona, Alejandro

 Bibliog. Asturiana   Fondos Asturianos    Ast 559

 Biblioteca de Gijón  Padre Patac - Gijón  B.A. 3-11/25

 Bibliog. Asturiana   Duplicados Bibliogr. Ast 559

 RIDEA                Fondo Asturiano      9/265

 Bibliog. Asturiana   Biblioteca Canteli   Ast F.C. 518

Plans, Juan José.
Casona / Juan José Plans ; [dibujos, Rubio Camín ; fotografías,

 Joaquín Fanjul] . -- [1ª ed.] . -- [Oviedo] : Caja de Ahorros de

 Asturias, 1990 (Oviedo : Summa

131 p. : il. ; 31 cm . -- (Biblioteca / Caja de Ahorros de Asturias)

1.000 Ej.

D.L. AS. 2656-1990

ISBN 84-505-9641-6

1. Casona, Alejandro I. Rubio Camín, Joaquín II. Fanjul, Joaquín

 III. Caja de Ahorros de Asturias IV. Título V. Serie 821.134.2-2"19"

929 Casona, Alejandro (0:82-2)

 Bibliog. Asturiana   Fondos Asturianos    Ast G 928*

 Secc. Coordinación   Ciudad Naranco       AST 929 CAS pla

 Biblioteca de Gijón  Padre Patac - Gijón  B.A. 3-11/24

 Secc. Coordinación   Arriondas                AST 929 CAS pla

 Secc. Coordinación   Pola de Lena           AST 929 CAS pla

 Secc. Coordinación   Pola de Siero           AST 929 CAS pla

 Secc. Coordinación   Posada de Llanera    L 929 CAS pla.
La medicina y los médicos en el teatro de Alejandro Casona. Bidea, nºs 64-65. Pgs 319-351.

Rivas Andrés, Victoriano.
Actitud social en el teatro de Casona / Victoriano Rivas. -- Madrid:

 [s.n.], 1965

P. [343]-347; 25 cm.

Separata de: Reseña de literatura, arte y espectáculos, n. 10, dic. 1965

1. Casona, Alejandro-Crítica e interpretación I. Título

Biblioteca de Gijón  Padre Patac - Gijón  B.A. FH 014-21

Rivas Andrés, Victoriano.
Poesía y angustia en el teatro de Casona / por Victoriano Rivas Andrés

 . -- Oviedo: [s.n.], 1966 (Oviedo : La Cruz

28 p. ; 24 cm

Bibliografía. - Separata del nº 57 del Boletín del Instituto de Estudios Asturianos

1. Casona, Alejandro-Crítica e interpretación I. Título

 Biblioteca de Gijón  Padre Patac - Gijón  B.A. FH 013-15

 Biblioteca de Gijón  Padre Patac - Gijón  B.A. FH 013-15 bis

Rodríguez Castellano, Juan.
Introducción a “Los árboles mueren de pie”.New York.1961

Rodríguez Richart, J.
Vida y teatro de Alejandro Casona. -- Oviedo: Instituto de Estudios Asturianos,1963

200 p.

1. Casona, Alejandro I. Título

929 Casona, Alejandro

860-2 Casona, Alejandro 1.06

 Secc. Coordinación   Llanes                     AST 929 CAS rod

 Secc. Coordinación   Pola de Lena           AST 929 CAS rod

 Biblioteca de Gijón  Fondos Ast.-Gijón    AST DEP 8/379

Rodríguez Richart, José R.
Vida y teatro de Alejandro Casona / por J. Rodríguez Richart. --

 Oviedo: Instituto de Estudios Asturianos, 1963

200 p. ; 21 cm

Bibliogr.: p. [185]-198

D.L. O. 365-1963

1. Casona, Alejandro-Crítica e interpretación I. Instituto de Estudios

 Asturianos II. Título

821.134.2 Casona, Alejandro 1.06

 Bibliog. Asturiana   Fondos Asturianos    Ast 608*

 Biblioteca de Gijón  Fondos Ast.-Gijón    AST DEP 8/181

 Biblioteca de Gijón  Padre Patac - Gijón  B.A. 7-24/15

  RIDEA                Fondo Asturiano      9/46

 Bibliog. Asturiana   Biblioteca Canteli   Ast F.C. V 3/14 

Rodríguez Richart, J.
Notas bibliográficas: “La dama del alba”. Bidea, nº 57, pgs. 204-205.

Rodríguez Richart, J.
Casona en Norteamérica: en torno a las ediciones de sus obras publicadas en los Estados Unidos. Bidea, nº 58. Pgs. 145-190.

Ruíz Ramón, F.
Historia del teatro español. S: XX: Edit. Cátedra. Madrid 1981.

Saiz de Robles, Federico Carlos.
Prólogo a Obras Completas de Alejandro Casona. Edit. Aguilar. Madrid 1966.

Sánchez Rojas, Arturo.
Bibliografía de Alejandro Casona.

Boletín de Estudios Asturianos, núms LXXVI. Oviedo 1972.
Santana, Juan.
Maestro y misionero / por Juan Santana. -- [Oviedo: Instituto de

 Estudios Asturianos], 1966 (Oviedo: La Cruz)

6 p., [1] h. de lám. ; 24 cm

Separata de: Boletín del Instituto de Estudios Asturianos, num. 57

1. Casona, Alejandro I. Instituto de Estudios Asturianos II. Título

929 Casona, Alejandro

 Bibliog. Asturiana   Biblioteca Canteli   Ast F.C.

Solís Gutiérrez, Jesús Andrés.
Alejandro Casona y su teatro / Jesús-Andrés Solís. -- [S.l.]:

 Jesús-Andrés Solís, D.L. 1982 (Gijón: iberia

117 p. ; 18 cm

Indice. - Bibliografía. - D.L. O. 2108-1982

D.L. O. 2108-1982

ISBN 84-300-7528-3

1. Casona, Alejandro-Crítica e interpretación I. Título

821.134.2 Casona, Alejandro 1.06

Bibliog. Asturiana   Fondos Asturianos    Ast 1653*

 Biblioteca de Gijón  Fondos Ast.-Gijón    AST DEP 8/192

 Secc. Coordinación   Luanco               BP-8

Teatro español: 1962-1963 / prólogo, notas y apéndice por Federico

 Carlos Sainz de Robles. -- Madrid: Aguilar, D.L. 1964

404 p.

I. Sainz de Robles, Federico Carlos II. Calvo-Sotelo, Joaquín

III. Buero Vallejo, Antonio IV. Casona, Alejandro V. Paso, Alfonso

VI. Martín Recuerda, José
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Teatro español : 1963-1964 . -- Madrid : Aguilar, D.L. 1965
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Contiene: La bella Dorotea / Miguel Mihura. Los árboles mueren de pie

 / Alejandro Casona. Los verdes campos del Edén / Antonio Gala. El proceso del arzobispo Carranza / Joaquín Calvo Sotelo. El baúl de los disfraces / Jaime Salom
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 Carlos Sainz de Robles. -- Madrid: Aguilar, 1966
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 Carlos Sáinz de Robles. -- Madrid: Aguilar, 1968
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Teatro representativo español. -- Madrid: Escelicer, 1972 (Madrid :
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Libro conmemorativo del Año Internacional del Libro

. -- Contiene: Los intereses creados /Jacinto Benavente. En la ardiente oscuridad / A. Buero Vallejo. La dama del alba / Alejandro Casona. Yerma / Federico García Lorca. Tres sombreros de copa / Miguel Mihura. El divino impaciente / José María Pemán. La casa de las chivas / Jaime Salom. Escuadra hacia la muerte / Alfonso Sastre

D.L. M. 3996-1972

1. Teatro español-1901-2000-Antologías

821.134.2-2"19"(082.2)

 Secc. Coordinación   Marta Portal - Nava  MP 1420

Villalba Álvarez, Marina. Alejandro Casona y “Nuestra Natacha” experimentación semiótica. Bidea, nº 116, pgs 873-887.

Villalba Álvarez, Marina.

Estudio semántico y caracterización psicológica de los personajes en “Nuestra Natacha”, comedia de A. Casona. Bidea, nº 125, pgs 37-47.

MÁS INFORMACIÓN SOBRE ALEJANDRO CASONA EN INTERNET.

Base de datos de tesis doctorales del Ministerio de Educación. TESEO.

Documentos disponibles online:
· La muerte en el teatro de Alejandro Casona. Trabajo cedido por Susana López Martín.

    En formato  Adobe Acrobat.la muerte.pdf (255kb).

http://www.literaturas.com/Monografico A Casona.htm

http://www.alejandro-casona.com/galeria.htm,
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